
        
            
                
            
        


 
   
    Maestro privado del placer 

      

    Evelyn Romero 

      

      

    Sinopsis 

      

    Un anunció en la web provocó que Ericka, tomará la decisión de llamar a un maestro privado del placer. 

     Vicent Black, es el mejor de la agencia Florentino. Él le enseña  muchas técnicas que harán  que su perspectiva y personalidad cambien, haciendo de ella una mujer segura de si misma, atrevida y más sensual Sin embargo, el amor y el placer no se pueden combinar en una relación poco común donde ambos son totalmente diferentes. 

    ¿Como terminará esta peculiar relación entre maestro y alumna?  

    Y tu ¿Estás listo para las clases privadas de Vicent Black? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo I 

      

    La lluvia caí rápidamente provocando que el pavimento se mojará por completo. El paraguas hacia su trabajo de proteger cierta parte del cuerpo, pero  no impidió que mis zapatos no salieran afectados. 

    Llegué a su departamento a toda prisa. Daniel me había dicho que llegaría tarde de su trabajo, así que salí del mío algo temprano para sorprenderlo haciéndole una rica cena para celebrar nuestro aniversario. Los truenos se escuchaban tenebrosamente, parecía que el cielo se iba a caer. 

    Abrí la puerta y deje el paraguas a un lado, me sacudí el agua de mi vestido con las manos inútilmente. Me dirigí a la cocina dispuesta a iniciar con mi objetivo; sin embargo escuche gemidos salir de la habitación de Daniel, caminé a paso lento ya imaginando escenarios en mi mente. Cuando abrí la puerta el alma se fue de mi cuerpo, no salí corriendo ni mucho menos dije alguna palabra; simplemente me quede paralizada viéndolo como follaba   a una mujer que no conocía. 

    Ellos al verme se detuvieron, la chica se cambio rápidamente y salió de la habitación sin decir nada, solo pude ver vergüenza en su rostro. Daniel por otro lado se puso su pantalón de mezclilla de manera tranquila, esperando que yo iniciará la conversación. Le pedí una explicación y él cruelmente me la dio: me dijo que yo no le despertaba deseo que era aburrida en la cama y que parecía una mojigata por mi manera de vestir y que solamente salió conmigo porque era la hija de un empresario y pensó que a través de mi obtendría un beneficio monetario. 

    Sus palabras me afectaron más de lo que esperaba. Había crecido en una familia Católica  con valores y conversadora. Quizás él tenía razón pero ¿acaso eso era una excusa para engañarme? Le había dado mi virginidad, mi amor incondicional y él simplemente no le importó, nunca fui importante para él. 

    Salí de ese lugar rápidamente, ni siquiera le dije nada, las palabras no salían de mi boca. El nudo en la garganta no me permitía pronunciarlas, tomé un taxi que me llevó a mi departamento, cuando llegué me tiré a la cama a llorar como nunca antes. 

    ¿Como pueden existir hombres como Daniel? ¿Como unas cuantas palabras te pueden dañar de una manera  que te hace replantearte todo lo que has sido en tu vida? 

      

    Las horas pasaron, el cielo parecía más oscuro que nunca, me sentía poca cosa y realmente dolida. No sabia que hacer ni mucho menos como seguir con mi vida. 

      

      

    En los próximos días, llegaba de mi trabajo a solo llorar por lo insignificante que era mi vida, en ocasiones pasaba en el sofá viendo películas de romance donde siempre había un final feliz: con eso mis ánimos estaban por lo suelos. 

    —No puedes seguir así, por lo menos  busca una actividad que te distraiga y que te haga olvidar lo que te paso— me recomendó Carol a través de una video llamada, la conocía hace mucho tiempo, pero ella tuvo que irse a  vivir en otra cuidad por su trabajo, así que nos comunicábamos por internet. 

    —De acuerdo trataré de hacerlo—respondí sin ánimos. 

    Quizás ella tenía razón había pasado ya un par de semanas y no podía seguir de esta manera tan deprimente. Cerré la ventana de la video llamada. Busque en internet alguna actividad que realizar y que me mantuviera ocupada. Quizá algunas clases de repostería me ayudaría; Sin embargo me topé con una página web de una agencia llamada Florentino. Su nombre me dio curiosidad, ingrese y lo primero que vi fue este anuncio: 

    "Si eres una mujer que necesita aprender técnicas para mejorar tu vida sexual, solo llama al número del final del anuncio y consigue a uno de nuestros maestros privados del placer. Él te enseñará todo lo que tienes saber para que ese aspecto de tu vida sea más excitante y emocionante. No lo pienses más, llama en este instante y entérate del pensum de las clases que ofrecemos que va desde clases teóricas de sexo oral hasta otras prácticas. Te aseguramos  discreción y eficacia en nuestros servicios". 

    Termino de leer el anuncio, era impactante lo que había leído. Nunca imaginé que existiría un lugar así. Mi curiosidad aumento y observé bien el contenido de la página especialmente de los servicios que ofrecían. Entre ellos: clases privadas a domicilio. 

    pero lo mas sorprendente era el pensum de las clases que impartían dichos maestros del placer, entre estas  estaban: Sexo oral, Anal, técnica de seducción, Clases de mejoramiento visual, técnicas de placer en tríos, entre otros. 

    Me había quedado sorprendida y algo excitada por todo lo que había leído. Estaba indecisa en llamar o no a un maestro privado del placer, me pregunte si de verdad necesitaba de alguien que me  dijera que hacer en algo tan común como era el sexo; sin embargo por la experiencia que  tuve  con mi exnovio, pensé que posiblemente si lo necesitaba. Era el momento de cambiar mi vida y tener una mejor autoestima como mujer. 

      

    Después de tanto pensarlo decidí llamar a la agencia. Ellos me preguntaron si quería el curso completo de tres meses o solo algunas clases en particular, las clases duraban una hora cada una ya que se explicaban la parte teórica y práctica. Opté por el curso completo y decidí que las clases fueran en mi departamento. 

    ‍﻿‌﻿‌﻿﻿﻿‌﻿‌﻿‌﻿﻿﻿‌﻿﻿‌﻿‌﻿﻿‌﻿﻿﻿﻿‌﻿﻿‌﻿‌﻿‌﻿﻿‌﻿‌﻿﻿﻿﻿‌﻿‌﻿﻿﻿‌﻿‌﻿﻿‌﻿﻿‌﻿﻿﻿Antes de colgar ellos me aseguraron que mi maestro llegaría el próximo viernes por la noche. Por lo tanto solo debía esperar. No sabia si había hecho bien, pero estaba segura que necesitaba mejorar mi vida y que mejor manera que tener este tipo de clases, así ningún otro hombre me diría aburrida y mojigata de nuevo: Una nueva Ericka Lozano esta punto de nacer. 

      

    Capítulo II 

      

    Estaba ansiosa por la llegada de mi maestro, faltaba pocos minutos para conocerlo. La compañía me había comunicado unos días antes que mi maestro principal tuvo un contratiempo y que ya no seria mi "tutor", pero que no me preocupara porque ya había conseguido un sustituto que según ellos era el mejor de todos. Eso no sabía si tomarlo como un honor o simplemente como si no tuviera importancia, en cuanto a mi ex ya no supe nada de él desde ese día tan terrible y eso era lo mejor. 

    El timbre sonó, me mire por última vez en el espejo de mi habitación. No sabía el contenido exacto y métodos de enseñanza que me darían, pero para prevenir me había aseando adecuadamente para la ocasión. Caminé rápidamente hacia la puerta principal, con nerviosismo abrí la puerta, cuando lo hice mi mirada se detuvo en el hombre frente a mi: su piel era morena, sus ojos avellanas, su cabello era negro bien peinado, su rostro era libre de barba o otro instintivo. Vestía de traje negro tallado lo suficientemente al cuerpo para notar que era corpulento, el perfume que usaba y que se desprendía de su cuerpo era elegante y costoso lo se porque precisamente eran los que nuestra compañía fabricaban y digo nosotros porque trabajo para mi padre; en su mano derecha llevaba un portafolio negro y eso llamó mi atención. 

    —¿Usted es la señorita Lozano?—preguntó con un tono de voz ronca pero tolerable al oído. 

    —Si—respondí un poco aturdida por su impresionante presencia. 

    —Soy Vicent Black, su maestro—dijo seriamente estrechando su mano. 

      

    —Es un gusto conocerlo, gracias por haber venido—le dije correspondiéndole el saludo—. Pase por favor—le pedí abriendo más la puerta. 

    Él ingresó a paso lento observando el departamento. Le ofrecí algo de tomar y me dijo que con un vaso con agua estaría bien. Luego de dárselo tomó asiento en una de los sofás, yo me senté en otro que estaba frente a él algo nerviosa. 

    Poco después él tomó su portafolio y saco algo de el: parecía unos documentos. 

    —Quizás la compañía no le mencionó que debía firmar un contrato de confidencialidad, que en pocas palabras dice que ninguno de los dos dará información personal del otro. Es importante que lo haga si esta dispuesta a tomar el curso—mencionó acomodando los papeles. 

    —No tengo problema con firmar—le respondí luego de analizar qué eso era lo mejor para ambas partes, ya que mi identidad estaría protegida y así nadie se daría cuenta que había contratado este servicio particular. 

    —Muy bien, entonces léalo y firmarlo—comentó dándome los papeles, los tomé y eso hice precisamente. 

    Mientras lo leía, algunos párrafos estipulaba que el sexo entre maestro alumna no era obligatorio(en el caso de las clases prácticas), sino una decisión personal del cliente. También plasmaba otras opciones para la enseñanza de  dichas clases prácticas ( observar a otras parejas mostrando el tema visto en un estudio exclusivo y privado que la compañía establecía). 

    Era la primera vez que leía algo así, y eso fue impresionante. Luego de unos minutos firme el documento. Luego se lo devolví y él los guardó de nuevo en su portafolio, lo colocó en el suelo y me miró fijamente. 

    —Ahora señorita Lozano, le haré unas preguntas personales e intimas para conocer los puntos que debo fortalecer en usted sexualmente hablando, luego haremos una lectura teórica y finalizaremos con una práctica-visual del primer tema—explicó sin tomar ni lápiz ni papel. 

    Trague en seco ante su explicación, no sabía que preguntas me haría y como seria la parte práctica-visual. Solo asentí con la cabeza. 

    —¿Cuantas parejas sexuales ha tenido?—inició con la primera pregunta. 

    Eso si era bastante personal, pero entendí que debía ser lo más sincera posible para facilitar el proceso. 

    —Solo una—respondí un poco apenada recordando que le entregué mi virginidad y un año y medio de mi vida al idiota de mi ex. 

    Él me miró seriamente con sus ojos avellanas. 

      

    —No debe apenarse, y siéntase libre en responder sin ningún tipo de vergüenza. Estoy aquí no solo como su maestro, sino también como su consejero y también como una especie de amigo que la escuchará sin juzgarla—dijo de una manera que transmitía confianza. 

    Yo solo asentí con la cabeza dándole una respuesta que estaba de acuerdo. Luego él me comenzó a preguntar sobre la razón por la que había llamado a la compañía Florentino, baje la mirada cuando le di mi respuesta. Él en todo momento me escuchaba con atención sin ninguna expresión de juzgarme y eso me hizo sentir muy bien. 

    —Luego de haber escuchado sus razones, me gustaría decirle que este curso no solo es para aprender técnicas de placer, sino también para que usted mejore su confianza en sí misma. Cuando finalicemos será otra mujer—su afirmación me hizo tener más confianza, era como si estuviera frente a un consejero o psicólogo. 

    —El tema de hoy es la masturbación femenina. Lea esto en voz alta—mencionó dándome una hoja. 

    La tomé un poco indecisa, era temas que no estaba acostumbrada a hablar, mucho menos con un extraño. Miré la hoja y comencé a leerla: 

    La masturbación aporta una serie de beneficios tanto físicos como psicológicos. Entre los beneficios tenemos: 

    1)Te hace más feliz al liberar neuroquímicos como las endorfinas. 

    2)Te ayuda a mejorar las relaciones sexuales al trabajar los músculos pélvicos. 

    3)Mejora el sueño gracias a la liberación de endorfinas y serotonina. 

    4)Es bueno para el autodescubrimiento y para mejorar la autoconfianza de uno mismo respecto al sexo. 

    5)Fortalece el sistema inmunológico. 

      

    Cuando terminé de leerlo él se preparó para hablar. 

    —Como verá la masturbación tiene grandes beneficios y no debemos verla con algo malo—dijo—. Para dar placer a otras personas o nuestra pareja es ideal darnos placer a nosotros mismo, así conocer nuestros puntos más sensibles y vulnerables—agregó como si nada—. Sin embargo muchos creen que masturbarse es simplemente tocarse hasta llegar a un orgasmo, pero se equivocan existen varias técnicas que se pueden utilizar para experimentar nuevas sensaciones con un pizca de lujuria y adrenalina para que el proceso sea más placentero—comentó asiendo una pausa—. ¿ Cada cuánto se masturba?—interrogó esta vez mirándome con atención, sus ojos eran demasiado intimidante. 

      

    —No suelo practicarlo—respondí apenada por no ser una mujer "atrevida"—. Creo que crecer en un ambiente religioso no me permitió  experimentar muchas cosas y eso incluye al sexo—agregue con sinceridad. 

    Recordé mi adolescencia donde estudié en un colegio católico de señoritas y las enseñanzas siempre eran en contra de pensamiento pecaminosos. Y ahora que soy adulta me he quedado con esa mentalidad. 

    —No sé preocupe, entiendo perfectamente la situación y ahora que conozco más de usted puedo usar un método más efectivo—dijo volviendo a tomar su portafolio, luego sacó una especie de venda color rojo—. Póngase de pie—me ordenó. 

    Hice caso, pero un poco indecisa, él se puso de pie y se puso detrás de mi. Me vendo los ojos poco después. 

    —¿Para que es esto?—pregunte inmediatamente curiosa. 

    —Es para comenzar la parte práctica del tema de hoy que corresponde al primer bloque de este curso( en total son tres bloques o niveles)—respondió—. Se dará placer a si misma frente a mi, pero como conozco su crianza lo hará con los ojos vendados y así no tendrá pena alguna de hacerlo—agregó  alejándose de mi, lo sé porque su voz no se escuchaba tan cerca. 

    No podía creer que tenia que hacer algo tan íntimo frente a él, trague en seco por la situación. No podía ver nada con la venda, y no  sabía si sería capaz de  hacerlo con él presente viéndome en todo momento aunque tuvieras los ojos vendados. 

    —¡En que rayos me metí!—grite mentalmente. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo III 

      

    Cada segundo que pasaba me ponía más nerviosa. 

    —Ahora necesito que se recueste sobre el sofá que esta a su lado, se levante el vestido hasta su vientre y se quite la ropa interior—me indicó seriamente. Me quedé unos segundos estática debatiéndome internamente si hacerlo o no—. Hágalo es parte de la clase y será mejor que se acostumbre hacer este tipo de cosas si quiere aprender técnicas y otros puntos importantes —dijo en regañándome, me sentía como en la secundaria cuando el maestro me regañaba por algo. 

    Tome el valor de hacer lo que me estaba pidiendo.  Toque con mi mano el sofá para conocer su ubicación,  me recosté sobre el, luego me quite las bragas y subí mi vestido hasta la cintura exponiendo así mi coño. No dejaba de pensar en la reacción del hombre que me acompañaba, aunque si lo pensaba bien ; él seguramente está acostumbrado a ver mujeres completamente desnudas haciendo este tipo de cosas, y con ese pensamiento me relaje un poco. 

    —Le diré algunos técnicas que ira haciendo con su mano, deberá hacerlo cada vez que se lo diga y no se detendrá en ningún momento hasta que yo  se lo ordene ¿ Entendió?—me indicó escuchándolo más cerca, creo que estaba detrás del sofá. 

    Lamentablemente no podía verlo y eso era extraño solo estar escuchando una voz sin rostro. 

    —De acuerdo—respondí preparándome para lo que vendría. 

    —La primera técnica es muy simple, se llama:  arriba y abajo. Debe centrarse en el clítoris y tocarlo con el dedo, luego va a comenzar a frotarlo de arriba y hacia abajo lentamente, ahora hágalo—me ordenó, hice lo que me pidió coloque mi dedo anular sobre mi clítoris y comencé a frotarlo de manera lenta, la sensación fue muy excitante—.Ahora usara la técnica de  la caricia larga y lenta, puede usar dos o mas dedos—me explicó—. Desliza de forma ligera y suave por el centro de su vagina y el clítoris, de abajo hacia arriba con un recorrido largo, es importante que cuando lo haga escuche  a su cuerpo para sentir cuáles son las áreas que proporcionan más placer y mientras la toca  experimentara con movimientos rápidos para que la humedad de su vagina ayude a deslizar  los dedos como un lubricante. Ahora hágalo—me volvió a ordenar—rápidamente hice lo que me indicó, la excitación crecía dentro de mi interior, sentía mi coño realmente húmedo, mordí mi labio por el propio placer que me estaba dando—.Ahora haga  movimientos circulares con los dedos por toda la zona —dijo con esa voz ronca que lo caracterizaba, cuando lo hice gemí algo fuerte sin poder evitarlo—.Lo esta haciendo muy bien, ahora le explicaré como encontrar el punto U, muchas mujeres no tienen conocimiento de esto; no obstante, esta zona puede ser realmente placentera y su estimulación puede provocar orgasmos muy intensos— lo  que dijo llamo mi atención por completo—. Esta  se encuentra  justo por encima de la uretra, le mostraré donde queda—dijo esta vez tomando mis dedos los cuales estaban humedecidos por mis propios jugos, luego me mostró su ubicación—. Muy bien ahora frote esa zona y déjese llevar y no tenga  pena de gemir—comentó soltando mis dedos y dejando que yo me hiciera cargo, cuando lo hice jadee del placer, sentí mi cuerpo estremecerse por completo por el pronto orgasmo. 

    No podía evitar gemir en voz alta, ya no  me importaba  la presencia de mi maestro. En estos momentos ya no sentía ningún tipo de vergüenza, no cuando  la excitación invadía mi cuerpo. 

    —Deténgase ahora haremos una técnica convencional—me detuvo de repente, escuché sus pasos alejarse, luego escuché como una bolsa plática que se abría. Él se volvió acercar, tomó mis manos y me dio dos cosas largas y que vibraban. 

    —¿Son vibradores?— pregunté sorprendida que fueran dos. 

    —Si, lo tradicional es usar un vibrador, pero la técnica que le enseñaré se llama doble placer—mencionó—. Lo que hará será lo siguiente: con un vibrador se dará placer en su clítoris , mientras con el segundo lo hará en su coño... ahora Comience—ordenó de forma autoritaria. 

    Hice de nuevo lo que me pidió coloque ambos vibradores en los lugares indicados, inmediatamente la sensación de placer aumento, los segundos pasaban y mi coño cada vez estaba más húmedo, sentía como mis paredes se contraía, era realmente excitante gemí una y otras vez imaginándome ser penetrara por alguien mas o por el mismo hombre que estaba observando todo en primera fila. 

    No paso mucho tiempo cuando obtuve un orgasmo largo y placentero, mi cuerpo tembló de inmediato. Me sentí completamente satisfecha. 

    —Ya puede  quitarse la venda y acomodar su ropa—me dijo poco después. 

    Cuando pude ver de nuevo, él estaba cerrando su portafolio de espaldas. No sabía si ponerme de pie o quedarme sentada así que opte por la segunda opción. Cuando se dio la vuelta por intuición mire directamente su miembro por si había alguna erección de su parte, pero no vi nada, eso me confirmaba que estaba acostumbrado  a esto. Me quedé en silencio esperando que él hablará, en ese momento recordé los vibradores y los miré:  parecían nuevos. 

    —¿Siempre trae con sigo objetos como estos en su portafolio?—pregunte con curiosidad. 

      

    Él se quede de pie viéndome  intensamente. 

    —Así es, siempre traigo lo que necesito Para la clase—respondió viendo su reloj—. La clase ha finalizado, su tarea será practicar más la masturbación, puede usar otros objetos que no sean vibradores, por ejemplo un simple rose de una toalla, collar de perlas, o los dedos pueden provocar placer. Debe ser creativa Para que aumente su curiosidad sexual. Por cierto los vibradores se los regalo—dijo acercándose a mi—. No veremos la próxima semana con la segunda clase señorita Lozano—dijo estrechando su mano. 

    Le iba a corresponder su saludo, pero recordé que tenía mis dedos "sucios" . 

    —Lo siento, no me he lavado las manos—le dije apenada. 

    —Eso no importa—dijo tomando él mismo mi mano—. No hay mejor olor y sabor que los jugos de una mujer—pronunció en un tono que no pude descifrar. Luego de eso beso mi mano como todo un caballero—. Nos veremos luego—dijo marchándose de mi departamento. 

    No dije nada me había quedado sin palabras. Lo que mencionó de cierta manera me excito. Ese hombre realmente me impresionó, sobre todo me di cuenta que las clases no serían tan terribles después de todo. 

      

    Capítulo IV 

      

    Había pasado todo el fin de semana experimentando la masturbación con otros objetos caseros, al principio fue extraño, pero luego fue hasta divertido y por supuesto placentero. Después de la primera clase me sentí diferente, más Segura y mas atrevida de probar otras cosas. Al parecer mi maestro tenía razón: esto mejoraría mi autoestima. 

    Baje de mi auto y llegué a mi piso. Llegar a trabajar era realmente una guerra diaria, especialmente cuando trabajas con tu odiosa prima la cual es egoísta, engreída y porque no decirlo también  una zorra. Ambas trabajamos para mi padre, ella en mercadotecnia y yo en el área de contabilidad soy la que lleva las finanzas de la compañía: lo sé es algo aburrido pero los números me encantan. 

     Mi prima era bella, segura de si misma y se viste muy bien. Mientras en vestimenta era aburrida en mi Closet solo había   ropa de trabajo ( faldas y chaquetas), nunca he sido una chica extravagante y mi ropa reflejaba como era:  Creo que necesito urgentemente una asesora de imagen. 

    Camino por el pasillo con el objetivo de llegar a mi oficina; sin embargo Daniela mi secretaria me indica que hay una reunión con un nuevo cliente en la sala de juntas y por lo tanto debo estar presente. Ingreso a mi oficina y llevó los documentos que posiblemente voy a necesitar, luego subo por el elevador hasta llegar al piso ejecutivo. 

    —Buenos días Carmelia—saludo a una de las secretarias del piso. 

    El piso ejecutivo cuenta con cuatro oficinas principales donde mi padre y mi hermano mayor tienen su espacio y también cuenta con una sala de juntas/proyección. 

    —Buenos días señorita Lozano—respondió amablemente. 

    Luego me dirigí hacia la sala de juntas, al llegar miré a mi hermano Hunter,  mi prima, mi padre y a un hombre realmente atractivo que vestía con un traje negro y corbata del mismo color, su rostro era perfecto  y con unos ojos hipnotizantes.  Ese hombre era de admirar, mi prima ni siquiera disimulaba: parecía que se lo quería comer con la mirada. 

    —Hija, te presento a Dalton Wilson, uno de los dos socios interesados en adquirir una franquicia de la nueva línea que lanzaremos—dijo mi padre. 

    —Es un placer conocerlo señor Wilson—comente saludándolo cortésmente. 

      

    —El placer es mío—correspondió de inmediato y con cortesía. 

    —Es unos minutos vendrá el otro socio y amigo del señor Wilson para que comencemos la reunión—explicó mi padre. 

    No tuve otra opción que tomar asiento y esperarlo. Mientras lo hacía Wilson me miraba fijamente y no se porque me puse nerviosa. No pasaron muchos minutos cuando alguien ingresó a la sala de juntas, me quede inmóvil al ver de quién se trataba: Vicent Black, estaba de nuevo frente a mi, solo que en otras circunstancias. 

    Él ingresó y saludo a todos con cortesía para luego sentarse, yo simplemente no sabía como reaccionar más sabiendo que lo había conocido de otra manera y que me conocía más de la cuenta. Sentía las mejillas arder de la vergüenza, tuve que tomar agua para disimular. 

    Mientras la reunión se desarrollaba no podía evitar no mirarlo, él aparentaba mucha tranquilidad y en ocasiones me miraba de reojo. Seguramente esto le resultaba divertido, fue cuando recordé el documento que firme sobre confidencialidad y eso me tranquilizó un poco. 

      

      

      

    —Gracias por haber venido, nos reunimos en unos días para definir la venta—pronunció mi padre varios minutos después poniéndose de pie para despedirse de los invitados. 

    Mi prima fue la siguiente en despedirse en ambos de manera coqueta y mostrando su abultado busto que se agrandó con una cirugía: todo de ella era falso.  El señor Wilson fue el primer en acercarse a mi. 

    —Me encantó conocerla y espero poder tener tratos con su familia—dijo amablemente, era un hombre realmente impresionante. 

    —Esperemos que así esa—respondí con una sonrisa. Luego él salió de la sala. 

    En ese instante unos pasos se acercaban a mi, sabía que era él y eso me puso nerviosa. 

    —Me dio gusto volver a verla señorita Lozano—dijo Vicent tomando mi mano para besarla lentamente, luego me miró a los ojos—. Espero que haya hecho muy bien su tarea el fin de semana—pronunció en un tono lujurioso. 

    Sentía que mi rostro se iba a quemar de lo caliente que estaba, tuve que mirar hacia otro lado. 

    Él solo sonrió por verme de esa manera apenada. Luego se marchó también del lugar. Suspiré de alivio cuando se fue. Regrese a mi oficina sin poder creer que encontraría con mi maestro en mi trabajo. Con la curiosidad en mis venas, Tomé mi laptop y comencé a buscarlo por internet y mi sorpresa fue descubrir que recién se había hecho cargo de los negocios de su difunto padre quien era especialista en inversión comerciales. Pensativa cerré la laptop. Me comencé a preguntar el motivo por el cual él era maestro de ese tipo,  claramente no era por el dinero. Había mucho misterio en esto y de cierta manera debía descubrirlo. En ese momento un correo llego a mi bandeja de entrada. Lo enviaba la compañía Florentino, en el me mostraba el calendario de mis clases que serían los miércoles y viernes. También me comunicaron que mañana por las horas de la tarde una asesora de imagen llegaría a mi casa, ella cubriría la clase de mejoramiento visual. Estaba emocionada por esa clase ya que eso necesitaba precisamente: cambiar mi imagen. 

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo V 

      

      

    Al día siguiente salí de mi trabajo un poco antes de lo habitual ya que pronto llegaría  mi asesora de imagen a mi departamento para cubrir la clase de mejoramiento visual. Estaba un poco nerviosa, nunca he recibido opiniones sobre mi manera de vestir. El timbre sonó y rápidamente fui abrir la puerta. Cuando lo hice una hermosa mujer castaña, ojos verdes, esbelta y vestida a la moda ( lo sé porque llevaba puesto prendas que solía ver en las revistas) estaba frente a mi puerta. 

    —Hola, tu debes ser Ericka. Mucho gusto soy Cáterin Stuart tu asesora de imagen—se presentó amablemente con una amplia sonrisa, parecía ser una mujer muy simpática. 

    —Es un placer conocerte, gracias por haber venido—le correspondí de la misma manera. La invite a pasar, pero  me dijo que me llevaría a su estudio que quedaba a un par de cuadras de mi departamento. 

    Salimos del edificio e ingresamos a su auto. Ella me explicó que tenia todo lo que íbamos a utilizar en el estudio. Cuando llegamos, abrió la puerta me sorprendí de la cantidad de ropa, zapatos, maquillaje y otras cosas mas que habían debidamente acomodados.  

    —Pasa por favor y toma asiento—me dijo señalándome uno de los sofás que habían a un costado del inmenso salón. Hice lo que me pidió y me acomode. 

    El lugar parecía una mini tienda de ropa para mujeres, había de todo hasta lencería  sexy que nunca me atreví a usar y varios espejos de cuerpo completo esparcidos por todo el sitio. 

    Ella se acercó con algunas bebidas y unos bocadillos, luego se sentó en otro sofá frente a mi. 

    —Tu maestro ya me comentó que creciste en una familia conservadora y que trabajas en el mundo empresarial, así que tengo una idea de cual es tu estilo de vestir actualmente—comenzó diciendo—,Pero lo que me interesa escuchar es: lo que quieres cambiar de tu imagen—dijo invitándome a expresarme. 

    No tenía mucho conocimiento sobre el tema, así que no sabía que responderle. 

    —Bueno, por mi trabajo básicamente tengo chaquetas, faldas, vestidos formales, y ese tipo de ropa de oficina —respondí lo más sincera posible—. Me gustaría cambiar precisamente eso, tener una variedad de estilo moderno y a  la vez no tan reveladores para usar en cualquier evento—agregue. 

      

    Ella me vio con atención preparándose para hablar. 

      

    —Muy bien, lo que haremos es lo siguiente: te probaras varios estilos hasta encontrar el que se adapte a ti—dijo haciendo una pausa—. Te enseñaré a combinar una prenda con otra, también como maquillarte y que estilo de peinados debes usar para un evento formal o informal—me comunicó—. Esta clase también abarca un punto muy importante del curso y esa es la ropa íntima. Te enseñaré que tipo de lencería debes usar si quieres mejorar tu vida sexual; pero  lo  primordial es  que te sientas bien contigo misma y muy sensual.—finalizó poniéndose de pie,  se dirigió hacia unos percheros y comenzó a buscar alguna prenda. 

    —Ven aquí, vamos a comenzar— dijo invitándome que me acercara—. Pruébate esto primero—me ordenó mostrándome un hermoso vestido negro con detalles de encaje en la parte superior tallado al cuerpo. 

    Tímidamente lo tomé. Ella me mostró el vestidor, para cambiarme, ingrese de inmediato y me probé el vestido. Cuando salí me mire en el espejo más cercano. 

    —¡Wow, te ves hermosa!—chilló Cáterin emocionada—. ¿Como te sientes?—me preguntó. 

    La verdad me miraba muy bien, no creía que ese tipo de vestido me quedaría tan bien. 

    —La verdad me siento muy cómoda y muy bella—le dije con una sonrisa. 

    —De eso se trata precisamente esto, es bueno sentirnos y vernos bellos, pero lo más importante es que te quieras primero a ti misma, que te amas tal como eres y de esa forma lo que reflejes frente al espejo y a los demás será una mujer segura, valiente, y hermosa— pronunció en un tono suave. 

    Sus palabras me animaron mucho y me dieron seguridad. Ella tenía razón quizás no me había dado cuenta de eso, nunca me sentí una chica atractiva mucho menos en la secundaria, donde toda la atención se la llevaba mi prima Gabriela, siempre me he sentido inferior a ella y a las demás mujeres a mi alrededor y quizás por eso mi estilo de vestir ha sido siempre conservador. Cáterin me mostro otros vestidos los cuales me probé una y otra vez. No sabía cuento tiempo había pasado entre tantas pruebas, pero no le di mucha importancia: me estaba divirtiendo en cierta manera. 

    —Ahora que hemos encontrado tu estilo, te probarás varia lencería sexy para cuando tengas una noche especial —me dijo mientras me daba una pieza de lencería de encaje con tela casi transparente. 

      

    Lo tomé con algo de vergüenza, creo que me sonroje cuando me lo dio. Era la primera vez que me pondría uno y mostrárselo a alguien más era algo nuevo también para mi. 

    —No te apenes, estamos entre chicas y esto no es algo malo, confía en mí ¿si?—me ánimo amablemente. 

    Respiré hondo y pensé lo que me acaba de decir. Así que decide hacerle caso, ingrese al probador y me vestí con la pieza que me había dado. Minutos después salí a mostrárselo. 

    —¡Oh por Dios! ¡Que sensual te ves! Si fuera lesbiana te besaría aquí mismo—mencionó emocionada, nunca conocí una mujer tan energética—. Mírate en el espejo y dime si te gustas lo que ves—dijo muy animada. 

    Cuando lo hice, me sorprendí de como me miraba, parecía otra mujer vestida así, y eso me hizo sentir : sensual, bella y atrevida; sin duda ningún hombre me llamaría mojigata o aburrida viéndome de esta manera. 

    —Claro que sí—le respondí con una inmensa sonrisa. 

    Ella sonrió con mi respuesta. Luego de eso me enseño los tipos de peinados que debía usar para cualquier tipo de eventos y como hacérmelo en casa de una manera fácil y cacera. Finalmente  me enseñó a como maquillarme adecuadamente, todo esto me lo enseñó poniéndolo en práctica en mi misma. 
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    —Listo, ya hemos terminado. Ahora mirarte y dime si te gusta el resultado final—dijo Cáterin luego de un par de horas después, colocando el peine sobre la mesa. 

    Me puse de pie y me dirigí al espejo de cuerpo completo. No podía creer que la mujer que estaba reflejada en el era yo: mi cabello castaño se miraba mas brilloso y con vida con las leves ondas que Cáterin me había hecho, el maquillaje era muy natural que hacia sobresalir mis ojos miel, el vestido con algunos detalles de brillante en la cintura color caoba me quedaba a la perfección y combinaba muy bien con mis zapatos de tacón. 

    —No puedo creer que esa fuera yo—fue lo primero que salió de mi boca, estaba sorprendida del resultado—. Te agradezco que me hayas ayudado—le dije abrazándola repentinamente, me sentía muy feliz. 

    —Déjame respirar un momento, todavía falta darte otra noticia—me dijo con la voz entrecortada por la falta de aire. 

    Me aleje de ella rápidamente, apenada. 

      

    —Discúlpame, me deje llevar. 

    —No importa, me siento feliz de haberte ayudado—mencionó incorporándose—. La noticia es, que toda la ropa y accesorios que te probaste hoy es tuyo. Es cortesía de la compañía—me comunicó. 

    Esa noticia no me la esperaba en lo absoluto. 

    —¿Es en serio?—pregunte un poco incrédula ya que en general era una fuerte cantidad de dinero en todos los productos que me había probado y regalarlo así nada más era poco creíble. 

    —Por supuesto, jamás jugaría con algo así—afirmó seriamente—. Y más te vale aceptar ya que no voy aceptar un no como respuesta— me advirtió con una expresión seria. 

    No tuve otra opción que aceptar estos regalo tan costosos. Aunque tenía la posibilidad de comprar las prendas que yo quisiera, como contadora tenia la manía de invertir solamente en lo necesario y eso incluye los gastos en vestimenta, así que no estaba acostumbrada a gastar tanto en ropa. Cáterin acomodó todo en diversas bolsas con sus respectivos marcas, entre ambas llevamos los paquetes a su auto, ella me llevaría a mi departamento. Cuando estábamos en el exterior me di cuenta que ya era de noche: el tiempo pasó volando. Una vez que llegue, me despedí de mi asesora. Ingrese a mi departamento y acomode toda mi ropa nueva en el armario, una vez que termine, me mire de nuevo pero esta vez en mi espejo donde tantas veces me había visto pero con otro aspecto: me sentía otra mujer, era como si una nueva Ericka hubiese renacido, sin duda tome la decisión correcta al llamar a la compañía Florentino. Por otra parte, estaba ansiosa por la segunda clase que se llevaría a cabo mañana. No sabía si me sentiría extraña estar frente a Vicent Black ahora que era un cliente más de la compañía de mi padre, pero la respuesta  la conocería pronto. 

      

    Cuando llegue a la oficina con mi nuevo look, todos quedaron boca abiertos, hasta la odiosa de mi prima quedó Sin palabras. Quiso humillarme pero no me deje, y me defendí, ingrese a mi oficina con una inmensa sonrisa de satisfacción. No solo me sentía diferente por fuera, sino también por dentro. Me puse a trabajar de inmediato para avanzar con algunos trabajos pendientes. 

      

      

      

      

      

      

    Capítulo VI 

      

    Había llegado el día de la segunda clase, ya era de noche y estaba algo nerviosa. Decidí por alguna razón ponerme bella, me puse el vestido negro con encaje en la Parte superior que fue el primero que me probé en el estudio de Cáterin. Me puse unos zapatos altos, dejando mi cabello suelto. Creo que por dentro quería lucir hermosa para él. 

    El timbre sonó y rápidamente abrí la puerta. 

    —Buenas noches—saludó él cortésmente como siempre, pero esta vez me inspeccionó con su mirada—. Se mira muy bella, veo que la señorita Stuart la pudo ayudar en su objetivo—dijo. 

    Su comentario me hizo preguntarme si acaso me miraba tan mal anteriormente. Hice memoria y posiblemente así era, con mi traje de oficina y mi pelo recogido no me miraba para nada sensual. Creo que es por eso que el cambio es notable para las personas que me han conocido. 

    —Muchas gracias señor Black por su cumplido, pase por favor—le pedí amablemente. 

    Él de inmediato ingresó con su maletín. Me pregunté que accesorios traería consigo en esta ocasión. 

    Le ofrecí algo de tomar, pero solo me pidió un vaso con agua. Tomó el vaso y lo puso sobre la mesa, estaba a punto de sentarme pero él me dijo que no lo hiciera y que me quedara de pie como estaba. 

    —La clase de hoy se tratara sobre orgasmos de pezón—me explicó dejando su maletín también  sobre la mesa para luego mirarme mientras me explicaba. 

    —¿Orgasmo de pezón?—dije en voz alta extrañada por ese término. 

    —Existen muchos tipo de orgasmos señorita Lozano, se puede experimentar uno  a través de los pezones—mencionó estaba vez acercándose a mi de forma inmediata, tuve que apoyarme en pared para tener estabilidad y no demostrar que estaba nerviosa ante su repentina acción—. Nuestra segunda clase será teórica y práctica a la vez—pronunció con voz provocativa—. También le recomiendo evitar ponerse nerviosa: debe acostumbrarse a mi aroma, tacto y presencia—recalcó mirándome intensamente con sus ojos avellana—. Ahora dígame ¿Esta lista para comenzar la segunda clase?—preguntó todavía muy cerca de mi, a esa distancia me daban ganas de besarlo: era mucha tentación. 

      

    —Lo siento, trataré de controlar mis emociones—le dije con dificultad. 

    Él sonrió, pero no se alejó de mi: se quedó a poco centímetros de distancia , mientras mi espalda  seguía apoyada en la pared. Todo esto parecía una prueba Para que me acostumbrará a su presencia así cono él me lo había recalcado. 

    —Ahora dese la vuelta—me ordenó, extrañada hice lo que mi pidió, no tuve  otra opción que confiar en él. 

    Luego pude sentir sus dedos en mi cuello apartando mi cabello hacia un lado: su tacto me erizo la piel. Después sentí que el cierre de mi vestido bajaba lentamente hasta llegar al límite de la espalda baja. 

    —Necesitó que se quede solamente en ropa interior, así que puede terminar de quitarse el vestido—mencionó. 

    Trague en seco, ya que desvestirse frente a un hombre que apenas conoces es un poco intimidante, pero tenía que obedecerlo: el vestido cayó al suelo poco después dejándome en ropa interior, por suerte llevaba puesto uno de los conjuntos que Cáterin o la compañía me regaló. 

    —Dese de nuevo la vuelta—me siguió ordenando,  cuando lo hice  me encontré con sus ojos observándome con detenimiento. No sabía si era por la ropa interior de encaje negro que llevaba puesto o era otra cosa. 

    Pude ver un brillo en sus ojos que no había visto con anterioridad. Segundos después él levantó sus dos manos para pasarlo detrás de mi espalda, pude colocar mi barbilla en su hombro (así de cerca estábamos) mi corazón comenzó a latir rápidamente a sentir su calor y aroma. No estaba segura si había dejado el aire condicionado encendido porque sentía calor en todo mi cuerpo. 

    —Relajase, como ya se lo he mencionado debe acostumbrarte a mi tacto—pronunció en voz baja como adivinando que estaba nerviosa,  sentí sus manos desaprovechando mi sostén, este cayo de mis senos de inmediato dejándolos expuestos. 

    En ese momento, él se alejo un poco de mi, miró directamente hacia mis senos y luego hacia mis labios. No había deseando tanto que un hombre me besara como hasta en este instante:   él despertaba muchos deseos en mi. 

    —Ahora, le iré explicado la parte teórica que son los seis pasos para alcanzar un orgasmo  y la práctica al mismo tiempo, pero  está ocasión yo seré quien le dé  placer—.¿Esta lista?—preguntó esperando mi respuesta. 

    Solo pude sentir con la cabeza, me había quedado muda al escuchar que él me daría placer. No sabía como lo haría, pero mi imaginación voló muy alto y eso me hizo excitarme de inmediato. No sabia cuánto tiempo resistiría las ganas de besarlo ni  mucho menos de tenerlo dentro de mi. Esa era una incógnita que en unos minutos sería respondida. 
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    Capítulo VII 

      

    Tenerlo tan cerca provocaba en mi muchas sensaciones. 

    —El primer paso es acariciar la aureola con las yemas de los dedos hasta ver que el pezón se ponga erecto—dijo mi maestro todavía a pocos centímetros de mi boca, luego tocó mis  pezones con sus manos donde comenzó acariciarlo: sentir su tacto en ambos  senos me excito en seguida—.También se puede aprovechar para estimular el resto del pecho suavemente  hasta provocar placenteros escalofríos—agregó acariciándome el resto del seno, mi respiración comenzaba a entrecortarse y mi cuerpo estremecerse—. El segundo paso consiste en presionar ligeramente la mama: Siempre de abajo arriba y de los laterales hacia el centro, para luego apretarlo levemente... así—dijo haciéndome todo lo que había dicho, tomó ambos senos y los masajeó suavemente de abajo hacia arriba. Cerré mis ojos por inercia disfrutando sus caricias, se sentía tan bien y placentero que mi coño comenzó a humedecerse—. El tercer paso es  lamer los pezones circularmente, en el sentido de las agujas del reloj y siempre de abajo arriba—mencionó dirigiéndose a mis senos donde lamió uno y después el otro, eso hizo que gimiera en voz alta; él siguió haciendo lo mismo por unos segundos más. Me sentía demasiado húmeda y deseosa, la adrenalina recorría mis venas frenéticamente. Luego él se detuvo—.El cuatro pasó es: mordisquear los pezones suavemente, ya que se trata de una zona muy sensible que provoca las sensaciones más orgásmicas—recalcó para luego hacerlo. 

    —¡Ahh!—gemí esta vez mas fuerte al sentir sus mordidas, me mantenía con los ojos cerrados disfrutando del placer que me estaba otorgando. 

    —El quinto paso es: succionar. Se debe absorber los pezones suavemente, se puede usar la  lengua para relamer la punta del pezón en movimientos rápidos y estimulantes—explicó poniendo en práctica lo mencionado, comenzó a succionar uno de mis pezones suavemente, estos ya se encontraba duros y sensibles. Con cada succión mi coño se humedecía más, él de nuevo se alejó de mi—. Ahora abra los ojos señorita Lozano—me pidió, cuando los abrí me encontré con su rostro muy cerca de mi—. El último paso es: repetición de todos los pasos anteriores consecutivamente. Aquí se debe poner en práctica todo lo aprendido, así que esta vez señorita la haré venirse como nunca antes—pronunció con lujuria, sus palabras provocaron más deseos en mi y mi cuerpo tembló de placer. 

      

    Se alejó de mi hacia mis senos, pude sentir sus dientes sobre uno de ellos, luego lo succionó y luego volvió a morderlo, rápidamente paso al otro seno e hizo lo mismo. Era una maldita tortura, sentía que pronto me vendría y eso provocó que deseara que me follara, no me importaba que fuera mi maestro, ni mucho menos si no estaba permitido que yo tomara la iniciativa para este tipo de encuentros, la lujuria y el placer era demasiada para detenerla, así que haría algo atrevido por primera vez en mi vida: tome a mi maestro de su cabeza para detenerlo, cuando lo hice él inmediatamente se colocó de nuevo frente a mi,  él me miro extrañado por mi acción. 

    —Lo que voy hacer quizás no sea lo correcto, pero ya no resisto más. Deseo que me folle ahora mismo—le dije sin pudor y hablando por primera vez vulgar frente a un hombre, en este instante era otra mujer. 

    Él tocó mi mejilla con su manos, se miraba pensativo e indeciso, por unos segundos  no dijo nada, simplemente me besó: Sentir sus labios por primera vez fue placentero, sus besos comenzaron  a volverse apasionados, luego se comenzó a desvestir  mientras yo me terminé de quitarme la única prenda que llevaba puesto: mis bragas. 

    Cuando lo vi completamente desnudo mordí mi labio inferior por lo sexy que era. Era un hombre demasiado atractivo con un cuerpo de infarto, sus músculos eran notables, no pude evitar pasar mis manos sobre ellos. Él solo sonrió cuando lo hice, tomó su pantalón del  suelo saco un preservativo de el para luego colocárselo. Después siguió acariciándome, hasta que tocó con su mano mi húmedo coño. Su roce hizo que gimiera. Luego él dejó de tocarme, Para llevarse los dedos hacia su boca para chuparlos: saboreando mis jugos. 

    —Eres deliciosa y muy bella—pronunció tratándome de tu por primera vez, luego me beso de repente. Me perdí entres sus besos y caricias: eran como un manjar que no quería terminar. 

    Luego rodeo su cuello con mis brazos, mientras él me aprisionaba contra la pared. Comencé a rodearlo también con mis piernas por su cintura, él me cargaba sin ninguna dificultad, luego me penetró sin perder tiempo. Cuando sentí su polla dentro de mi coño mojado me sentí en el paraíso, me follaba una y otra vez mientras me besaba. Quería gemir pero él me silenciaba con sus besos. 

    Era un momento realmente  placentero, sentía que ya no podría más, mis paredes comenzaron a contraerse, mi orgasmo estaba a punto de presentarse. Nuestros  sudores comenzaron a mezclarse, y el placer se expandía cada vez más. Su aroma y su tacto me envolvieron haciéndome sentir en otro mundo. Cuando sentí que me vendría cerré los ojos y gemí fuertemente sin ninguna vergüenza. La sensación fue riquísima y satisfactoria, todavía podía sentir la calidez en mi coño por tal fricción. 
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    Después apoye mi cabeza en su hombro para poder descansar del exquisito orgasmo que había experimentado. Luego él también de detuvo, puse mis pies de nuevo en el suelo, soltándolo también del cuello: volviendo así a la realidad. Nuestras miradas se cruzaron,  pero un silencio  incómodo se apoderó  de nosotros, ninguno pronunció palabra alguna. Su ojos reflejaban una batalla interna, como si no hubiese hecho lo correcto. 

    —¿Me presta su baño señorita Lozano?—preguntó recogiendo sus cosas del suelo y volviéndome a tratar con cortesía. 

    —Si, por supuesto, esta al fondo del pasillo a mano izquierda—le dije de inmediato todavía aturdida por lo que había pasado. 

    Él se fue de inmediato al baño, solo pude ver su espalda desnuda mientras caminaba hacia el pasillo. Yo por mi parte me quede pensando en lo que había pasado, mientras estaba de pie pude visualizar una bata de baño que estaba sobre uno de los brazos del sofá, no recordaba haberlo puesto ahí, pero era lo que necesitaba para cubrir mi cuerpo desnudó. Lo Tomé y me tape con él. Pocos segundos después, mi maestro salió del baño vestido nuevamente. 

    Lucía muy serio y no me miró en ningún momento. Se dirigió hacía la mesa donde estaba su portafolio pasando al lado mío como si fuera nada. 

    —Es hora de irme señorita Lozano, nos veremos en la próxima clase—dijo ni siquiera mirarme, simplemente tomó su portafolio y se marchó de mi departamento. 

    No sabía si yo había hecho mal por la insinuación que le había hecho O simplemente su personalidad era así, y quizás debía cumplir con su papel de maestro. Eso no me importo por los momentos, ya que había pasado un momento realmente excitante y lo mejor de todo fue que por unos minutos, fui la mujer que siempre había querido ser. 

    En ese instante recordé el contrato que firme y que decía que entre maestro y alguna podía hacer intimidad siempre y cuando la clienta o sea yo estuviera de acuerdo. Eso quería decir que existía la posibilidad de volver a follar con mi maestro y eso internamente me emocionó. Provocando que me pusiera ansiosa por la siguiente clase. 

      

      

      

      

      

      

    Capítulo VIII 

      

    Al día siguiente de mi clase privada, recibí la noticia que no tendría la siguiente clase, sino hasta la próxima semana. El mensaje no justificaba exactamente el motivo por el cuál se había dado la cancelación. No me quedo de otra que resignarme y esperar. Deje a un lado  mi computadora, y me dispuse a trabajar en otras cosas. 

    En ese momento mi secretaria me informó que mi hermano Hunter quería verme. Fui a su oficina, cuando llegué pase directamente al Interior. Ahí estaba él de pie viendo los otros edificios por la ventana. No es porque sea mi hermano, pero era muy atractivo: sus ojos eran de color miel, su cabello era claro con tonos castaños y rubios,  su quijada era libre de barba y físicamente era.. muy buen partido ya que era muy disciplinado en cuanto a sus ejercicios. Él como vicepresidente tenía un rol importante e indispensable en la compañía, era muy bueno negociando y eso mi padre lo sabía 

    —¿Me mandaste a llamar hermano?—dije cerrando la puerta detrás de mi. 

    Él de inmediato se dio vuelta, se acercó a mi y sonrió como siempre lo hacía. Por fuera todos lo conocían como un hombre serio y dedicado a su trabajo, pero por dentro era amoroso, protector y tenía un gran corazón. Pero solo  demostraba su verdadera fase con personas que él apreciaba. 

    —Si hermanita, pero déjame  decirte antes que nada que te ves muy bella—respondió dándome la vuelta—. Me alegro por ti por este cambio que has tenido, pero sabes que la belleza más importante  viene de aquí y eso nunca debes olvidarlo—dijo señalando con su dedo mi corazón. 

    Hunter siempre sabía que palabras decir en los momentos precisos, y eso me encantaba de él. 

    —Lo sé tontuelo—le dije abrazándolo, coloque mi cabeza en su pecho ya que era más alto que yo, él de inmediato me abrazó. 

    —Te mande a llamar porque me di cuenta que hace mucho tiempo no salimos tu y yo a solas como en los viejos tiempos—mencionó—.¿Qué te parece si este fin de semana salimos de la cuidad a despejar nuestras mentes—agregó con una leve risa. 

    Su propuesta hizo que me alejará de él para poder verlo, sus palabras me hizo recordar los buenos  momentos que pasábamos juntos antes que de involucrarnos en los negocios de nuestro padre. 

      

    —Eso estaría genial—respondí emocionada por tener de nueva aventura con él, pero sobre todo pasar tiempo juntos—.¿Donde iremos?—interrogue con curiosidad. 

    —Bueno, hice una reservación  en el   club Ferrer—me informó. 

    Me encantaba ir a ese club, era manzanas de terreno llenas de actividades donde podíamos participar y divertirnos a lo grande. Entre los atractivos o actividades estaban: Golf, fútbol, tenis,  tiro al blanco, carreras de autos, entre otros. 

    Lo mejor de todo que contaban con un hotel donde podíamos quedarnos a dormir. Ese lugar era frecuentado por muchas personas locales y fuera del pais. Era interesante conocer nuevas personas y nuevas culturas. 

    —Eso me encanta, ya sabes que adoro ese lugar—dije emociona como una niña pequeña. 

    Después de unos minutos regrese a mi oficina.  Emocionada y deseando que fuera fin de semana. 

      

    Días después ... 

      

    Me encontraba en el auto con mi hermano, se nos hizo tarde y estaba a punto de oscurecer. Cuando visualizamos la entrada del club nos acercamos, la seguridad era muy eficiente y sumamente cuidadosa, revisaron el auto y nos buscaron en la lista de reservación. 

    Una vez que logramos ingresar, nos registramos en el hotel, luego nos dieron nuestras respectivas habitaciones. 

    —Te veré en el lobby para cenar en el restaurante en media hora—me dijo mi hermano ingresando poco después a su habitación. 

    Yo también ingrese a la mía donde me duche y me vestí con un vestido color crema con algo de encaje, hasta la rodilla era muy cómodo y bello. Bajé al lobby media hora después, conociendo a mi hermano sabía que él llegaría puntual, y no me equivoqué él estaba bajando las escaleras. 

    —Vamos dulce dama—dijo dándome su brazo como todo un caballero, tome su brazo enseguida sonriendo por sus ocurrencias. 

    Ingresamos  al restaurante donde nos asignaron una mesa, el mesero nos dió el menú para luego tomar muestras ordenes. El ambiente era tranquilo y la música clásica daban ese ambiente elegante, había muchas personas en el lugar disfrutando de sus conversaciones. 

      

    Los minutos pasaron y ya habíamos terminado de comer. 

    —¿Quieres ir al casino conmigo o prefieres ir recorrer el lugar? Escuché que habían abierto nuevos atractivo en la parte este—informó mi hermano. 

    Él le gustaba mucho apostar y sabía que quería estar solo jugando. 

     —¡Hombre tenía que ser!— exclame mentalmente. 

    Le dije que prefería ir a dar una vuelta por el club y eso hice precisamente. Nos despedimos momentáneamente, salí del restaurante hacia el exterior del hotel, camine por lo ancho del caminó donde algunas actividades o atracción se dividían por locales (edificio propios de diferentes tamaños). Uno de ellos me llamo la atención, tenía un logo de una manzana mordida y llevaba por nombre" El paraíso". 

    Eso se escuchaba muy curioso, así que ingresé a ver de que se trataba. Mi quijada se fue al suelo al ver de qué tipo de entretenimiento que se desarrollaba en el sitio: habían muchas sillas detrás de otra en forma de filas como si fuera un teatro, el lugar era muy amplio, las luces eran tenues, muchas personas hombres y mujeres estaban en sus respectivos asientos observando unas especies de jaulas de cristal con parejas teniendo sexo sin ningún pudor. Lo que me sorprendió más fue el hecho que los rostros de los presentes no expresaban ningún tipo de sorpresa, era como si todo eso era algo ya común para ellos. 

    Dudaba en salir o no del local, pero la curiosidad de ver lo que pasaba se apoderó de mi. Decidí sentarme en la última fila donde estaba más oscuro, no quería ser muy visible frente a los demás no cuando prácticamente era una principiante en el tema. Visualice las jaulas donde una pareja quien protagonizaba el show disfrutaban al máximo de un sexo sadomasoquista. Al principio no comprendía como una persona podría excitarse o sentir placer con ese tipo de práctica, pero ver el rostro de satisfacción de los presente cambio mi perspectiva Casi de inmediato. 

    Sentí la presencia de alguien sentarse a mi lado, su perfume se me había familiar. 

    —No esperaba verla aquí señorita Lozano—escuche una voz que conocía muy bien. 

    Voltee y confirme mis sospechas era mi maestro: Vicent Black. 

    Me tomó por sorpresa también encontrármelo precisamente en este lugar. Sentí mis mejillas arder de la pena, solo que por la poca luz no se notaba. 

      

    —Yo tampoco me espere encontrármelo en este lugar—pude responder un poco nerviosa. 

    —Este sitio son para personas que tienen y practican este estilo de prácticas, pero Veo que disfruta del espectáculo—respondió—. Y eso me agrada ya que despertara en usted deseos de experimentar cosas nuevas, aunque este tipo de actividades se enseña en las clases avanzadas y usted apenas esta en el básico que fue el curso que contrato —recalcó recordándomelo—, Pero siempre puede ir pensando en seguir con el siguiente curso una vez que finalice el actual—agregó un tono que me hizo pensar en esa posibilidad, aunque no sabia si él seguiría siendo mi maestro. 

    —Lo pensaré señor Black—fue lo único que se me ocurrió responderle. 

    Él sonrió ante mi respuesta. 

    —De acuerdo. Bueno ahora hay que disfrutar del espectáculo —dijo guardando silencio observando las jaulas. 

    No dije nada, me dediqué también en mirar las prácticas que se desarrollaban y las cuales eran muy informativas y educativas. Sin duda las nuevas atracciones del club Ferrer eran cada vez más ingeniosas. 

      

    Capítulo IX 

      

    No habían pasado muchos minutos cuando vi en otras de las filas al socio de mi maestro el señor Dalton Wilson, a su lado estaba una hermosa mujer con cabello castaño con un vestido con una abertura en la espalda, de esta se desprendía un tatuaje de una alas negras como de ángeles. Tenia mucha curiosidad de saber que hacía él aquí. 

    —No sabia que su amigo y socio el señor Dalton le gustara este tipo de prácticas—le comenté a Black para que me diera información. 

    —Él lleva mucho años en este mundo—respondió—. Muchos estarían de acuerdo conmigo que él es y seguirá siendo el mejor en este campo, no por nada le llaman " la bestia" —me informó. 

    Sus palabras me sorprendieron más conocer que eran mucha la gente involucrada en cosas así.  Todos parecían llevar una vida aparentemente " normal" pero creo que todos tenemos un lado oculto, porque lamentablemente existen muchos tabú todavía en la actualidad. 

      

    —Espero algún día tener el valor de protagonizar un acto como el que estamos presenciando—le compartí mi opinión. 

    —Solo es cuestión de tener confianza en si misma. Al principio es algo incómodo exhibirse frente a todos, pero el miedo y la vergüenza se deja a un lado cuando se comprende que todos las personas  que nos rodean hacen lo mismo y que compartimos de una misma pasión—pronunció muy animado como si le estuvieran hablando de su deporte favorito. 

    No dije nada más. Solo me concentre lo que pasaba en las jaulas de cristal. Los gemidos de las chicas protagonista se escuchaban nítidamente por el salón. Una de ellas estaba recibiendo sexo oral de su compañero, ver su cara de placer y como él le comía el coño me comenzó a excitar. Un par de pareja de los aficionados se pusieron de pie y se dirigieron a hacia un pasillo que no era la salida, me pregunte que era lo que había ahí. 

    —Son habitaciones privadas, donde una pareja puede pasar el tiempo divirtiéndose—mencionó Black respondiendo a la pregunta que me había hecho mentalmente—.¿Sabe señorita Lozano ? Me quiero disculpar con usted por no asistir a la clase—agregó poco después. 

    En ese momento lo mire, pero no podía ver su rostro con tanta claridad por la poca luz. 

    —No se tiene que disculpar, siempre surgen contratiempos que nos impiden asistir a un lugar—le dije comprensivamente. 

    —Lo se, pero quiero recompensarla de alguna manera ¿ Estaría dispuesta a recibir la clase pendiente  aquí mismo en una de esas habitaciones? Claro si usted lo desea—preguntó de repente. 

    Su pregunta no me la esperaba, trague en seco con tal solo pensarlo. Mi cuerpo también se estremeció. 

    El lugar, el ambiente y los gemidos me dieron el valor de aceptar su propuesta. Nos pusimos de pie y nos dirigimos hacia el pasillo que había visto antes. Un hombre vestido de traje estaba en la entrada con unos juegos de llaves, él nos entregó una. El pasillo estaba iluminado levemente también. Cuando llegamos frente a la habitación  ingresamos casi de inmediato: esta era amplia, había muchos objetos que no sabían para que eran, una cama y otros muebles. 

    —Muy bien señorita Lozano, ¿ recuerda que le dije que existían varios tipos de orgasmos femeninos y de los cuales ya le he explicado dos?—me preguntó. 

    —Si— respondí quedando de pie en mi lugar—. El primero fue la masturbación, el segundo es través de los pezones—recalque. 

      

    —Muy bien—me felicitó—. El cuarto era el orgasmo vaginal, pero esa parte nos saltamos en la última clase ¿ lo recuerda?— dijo refiriéndose que habíamos follado ese día impulsivamente—. El quinto es el sexo oral el cual experimentaremos ahora mismo—confirmó—. El quinto es el sexo anal, pero en lo personal ese acto lo considero algo personal del cliente, siempre les sugiero practicarlo con su pareja estable, así que ese tema lo vamos a omitir —me explicó su punto de vista. 

    —Comprendo perfectamente—respondí. 

    —Con esta clase, finalizaremos el primer bloque de enseñanza  " tipos de orgasmos femeninos" la próxima clase comenzaremos el segundo bloque que luego le explicaré de que se tratará— añadió caminando a la cabecera de la cama, donde tomó dos almohadas—. Ahora necesito que se recueste un poco mas abajo de la mitad de la cama, se suba el vestido hasta la cintura, se quite sus bragas y abra las piernas para mí —me ordenó como lo solía hacer. 

    Hice lo que me pidió, ya me estaba acostumbrando a su manera de dar sus clases. Me quite las bragas, me subí el vestido y me recosté como mi maestro me lo pidió. Él colocó las almohadas en mi espalda para tener una especie de apoyo, pero tenía la intuición que era para que pudiera ver como me comía el coño, con solo imaginármelo me puse caliente. 

    Él se desplazó hasta quedar frente a mi, donde tenia una vista de primera fila de mi coño. Se quedó de pie observándome con detenimiento. 

    —Ahora le explicaré la parte teórica, ya que es importante saberla por si acaso quiera experimentar con otra mujer—pronunció—. Para un buen sexo oral hacia una mujer, se puede comenzar lamiendo el clítoris con la lengua, ese movimiento de lengua debe tener un ritmo único y constante, si el ritmo disminuye el placer también lo hará. Para tener una mejor posición del clítoris, se debe con los dedos desplazar los labios vaginales para obtener una mejor vista de ese punto tan placentero—continuó explicando—. Otra técnica es usar dos o tres dedos para dar la sensación de penetración en la vagina, pero se debe verificar que haya bastante lubricación primero para no lastimar las paredes vaginales. También se puede succionar, chupar y jalar los labios con la boca levemente—añadió—. Por supuesto estas y otras técnicas se puedes repetir y combinar para que el orgasmos se de—explicó—. Muy bien ahora hare la Parte práctica, solo relájese y disfrute del placer que sentirá—finalizó colocando una pierna en el suelo y estando a la altura de mi coño. 

      

    ‍﻿‌﻿‌﻿﻿﻿‌﻿‌﻿‌﻿﻿﻿‌﻿﻿‌﻿‌﻿﻿‌﻿﻿﻿﻿‌﻿﻿‌﻿‌﻿‌﻿﻿‌﻿‌﻿﻿﻿﻿‌﻿‌﻿﻿﻿‌﻿‌﻿﻿‌﻿﻿‌﻿﻿﻿﻿‌﻿﻿‌﻿‌‍Poco después vi como se acercó a mi coño donde con sus dedos desplazó mis labios vaginales para luego pasar su lengua por mi clítoris, luego lo  succionó con su boca, no pude evitar gemir al sentir el delicioso placer que me estaba dando. sus movimientos en esa zona eran combinados, chupaba, jalaba mis labios y lamia mi coño con fervor sentía mi coño muy húmedo y deseoso. Después vi como se preparaba para ingresar dos de sus dedos en mi coño, cuando lo hizo sentí que mi cuerpo se estremecía de lo bien que se sentía. 

    Sus dedos salían y entraban en mi vagina rápidamente sin perder ese ritmo, luego él comenzó a besar de nuevo mi clítoris, pero sin dejar de darme placer con sus dedos, esa combinación hizo que mis paredes comenzaran a contraerse por el pronto orgasmo que tendría. Él era constante en lo que hacía y eso provocó que cerrará los ojos para sentir de mejor manera el orgasmo que se expandía por mi cuerpo. Di mi último gemido a todo pulmón. Me mordí el labio satisfecha por el placer que había sentido. Cada vez estas clases o experiencias eran mejores. Ahora estaba ansiosa de comenzar el segundo bloque de clases, me pregunté mentalmente que tipo de práctica me enseñaría. 

      

      

    Capítulo X 

      

    Después de la clase me acomode el vestido de nuevo. Salimos de la habitación poco después. 

    —¿Vino acompañada al club?—me preguntó Black mientras caminabamos. 

    —Vine con mi hermano, solo que se quedó en el casino—respondí—. ¿ Usted vino acompañado?—interrogue con curiosidad. 

    —No, solo vine acompañar a Dalton. Pero creo que estará ocupado por unas horas—contestó cuando llegamos al escenario principal donde su amigo estaba dentro de la jaula con la castaña que había visto anteriormente, ellos desprendían fuego.  

    —Necesito tomar aire fresco, ¿quiere ir acompañarme a caminar por los jardines botánicos?—interrogó esta vez viéndome a mi. 

    —Me encantaría—respondí estando de acuerdo con la idea.  

    Salimos del local, el aire fresco de la noche daba una rica sensación. Caminamos a paso lento a unos metros lejos del local hacia los jardines botánicos. 

    Cuando llegamos nos sentamos en una de las bancas de hierro, donde la vista era hermosa, habían faroles tipo antiguos que iluminaban el lugar. Sé sentía mágico. 

    En ese momento quise saber más de él. 

      

    —¿ Lleva mucho tiempo en esto de ser maestro?—pregunte. 

    —Si, un poco. Pero pronto me voy a retirar, usted es mi última alumna—respondió. 

    Me dio curiosidad de saber el motivo por el cual se retiraba. 

    —¿Puedo saber por que se retira? 

    Guardó silencio por un momento. 

    —Me estoy haciendo cargo del negocio familiar y eso requiere todo mi tiempo—respondió amablemente. 

    Comprendía perfectamente lo de su decisión. Ahora me iba atrever hacerle una última pregunta. 

    —¿Como decidió ser un maestro privado de placer? —volví a preguntar sabiendo que seguramente no era por el dinero. 

    —Siempre he sido un hombre que le gusta los diferentes tipos de placeres que la vida nos otorga y entré ella esta el sexo—comenzó—. Como podrá analizar no es por dinero que me involucre en esto, sino por decisión propia y sobretodo  por enseñarle a los demás lo que he aprendido durante años para que así puedan mejor su vida sexual. 

    Su respuesta fue suficiente para aclarar mis dudas.  

    —Admiro mucho la valentía que tiene de hacer todo lo que usted desea y se que le iría muy bien dirigiendo el negocio familiar—le dije deseándole lo mejor en su nueva etapa. 

    —Gracias—agradeció. 

    El viento comenzaba hacer más fuerte , la piel se me erizo a causa del frío. Black se quitó su saco y me lo dio. 

    —Sera mejor que se nos vayamos al hotel, no quiero que se vaya a enfermar por mi culpa—dijo amablemente. 

    Nos pusimos de pie, y caminamos hacía el hotel. Cuando llegamos al lobby  el clima era cálido. 

    —Gracias—le dije devolviéndole el saco. 

    —Fue un placer ayudarle—dijo él con una leve sonrisa. 

    Nos miramos por un par de segundos, sus ojos avellanas eran muy hermosos. 

    —Mi hermano y yo nos iremos por la tarde, para disfrutar un poco de las atracciones y concursos que se harán por la mañana—comente—. Quizas pueda compartir con nosotros esos evento, por supuesto si usted pretende quedarse—le dije un poco apenada. 

      

    Él me devolvió una sonrisa 

    —Al parecer tenemos los mismos planes—respondió—. Nos veremos por la mañana señorita Lozano, que tenga una linda noche—agregó tomando mi mano para besarla. 

    Lo vi alejarse por el elevador. Me quedé ahí con una sonrisa como una tonta. Decidí ir a buscar a mi hermano, conociéndolo seguramente estaba en el Casino todavía. Cuando iba a ingresar al Casino, mire a un hombre sentado en la acera tratando de contener la sangre de su nariz, su ropa estaba desaliñada se miraba como si hubiera tenido una terrible pelea. 

    Decidí acercarme a él, quizás lo podía ayudar. 

    —¿Estas bien?¿ Necesitas algo?—le pregunte colocándome frente a él y flexionando mis rodillas para colocarme a su altura. 

    Él me miró a los ojos y pude ver golpes en su rostro. 

    —Dentro de lo cabe creo que si—respondió—. No te preocupes estoy bien—agregó pero no lo parecía estarlo. 

    Pude ver su vestimenta que era un traje muy caro, pero estaba manchado por su propia sangre. 

    —¿Necesitas que llame a alguien que te pueda venir acompañar?—le volví a preguntar. 

    Él sonrió con mi pregunta. 

    —Vine solo a este lugar, persiguiendo a la antes era mi prometida —respondió—. Ni  siquiera estoy registrado aquí. 

    Con su respuesta me pude dar una idea de lo que le había pasado. En ese momento recordé que en cada habitación había un botiquín. 

    —Déjame  curarte, vamos a mi habitación ahí hay un botiquín—le dije. 

    Mi hermano ya no tenía caso buscarlo, seguramente estaba pasándola bien. Él aceptó luego de pensarlo. Subimos por el elevar poco después. 

    —Perdón no me he presentado, mi nombre es Maicol Williams—se presentó estrechando su mano. 

    —Soy Ericka Lozano, es un placer conocerte—logre responder antes que el elevador se abriera. 

    Llegamos al piso donde llegamos poco después a mi habitación. Le pedí que ingresara y se pusiera cómodo en la sala de estar ( las habitaciones eran muy elegantes y tenía todo el equipamiento de un departamento). Fui a traer el botequín al baño y regrese para colocarme frente a él. Me pude sentar en la mesita del juego del sofá para tener una mejor posición de su cara. Tomé algodón y un poco de alcohol  médico y comencé a curarlo, él hizo un leve gesto de dolor cuando sintió el líquido. Pude verle esta vez sus fracciones a la perfección: sus ojos eran un color azul muy intenso, su piel era blanca y su cabello era un color castaño. 

    Él comenzó a relatar todo lo que le pasó, al parecer su prometida lo venía engañando desde hace mucho tiempo con otro hombre, así que decidió seguirla hasta que llegó a este lugar, como pudo se las ingenió pará ingresar al club ya que solo los miembros podían hacerlo. Cuando llegó a la habitación de su ex prometida fue cuando todo salió a la luz, y fue cuando la pelea con el otro sujeto comenzó. Dejándo como resultado: un corazón roto y un par de golpes. 

     Después de unos minutos termine de curarlo. Me puse  por algo triste por lo que le había pasado, yo también había pasado por lo mismo y sabía lo que se sentía. 

    —Te comprendo perfectamente, me sucedió algo similar—le dije contándole mi experiencia. 

    —Oh vaya tenemos una desgracia en común—dijo él mirando con humor—.Gracias por curarme eres un ángel—agregó agradecido. 

    —De nada fue un placer ayudarte—le dije amablemente. 

    —¿Puedes darme tu número? Me gustaría  recompensarte lo que hiciste por mi saliendo a comer algún lugar—comentó con una sonrisa muy dulce—. Siempre y cuando no me meta en problemas con alguien más—dijo refiriéndose a si tenía algún novio que pudiera obstaculizar dicha salida. 

    —No te preocupes, no hay nadie por los momentos en mi vida—respondí entre risas, le pedí su celular Para grabarle mi número de teléfono. 

    Poco después Maicol se puso de pie poco después y se dirigió hacia la salida. Abrí la puerta y él salió poco después. 

    —Debo irme de este lugar, aunque no todo fue malo, te conocí a ti y eso significa que no tengo tan mala suerte—comentó entre risas—.Gracias de nuevo por todo, te llamaré y espero que podamos salir—dijo con la esperanza que así fuera. 

    —Espero tu llamada y cuídate y no te metas en problemas—le dije con humor. 

    Poco después lo vi alejarse por el pasillo. Cerré la puerta y decidí ir a dormir. Había sido una noche un poco peculiar, mañana sería un día de atracciones donde seguramente mi hermano o yo participaríamos. En ese momento recordé que el señor Black nos acompañaría en esta ocasión y eso seria interesante de ver, aunque ya he podido conocerlo un poco más y eso me ha agradado. 

      

    Capítulo XI 

      

    Al día siguiente, pase a buscar a mi hermano a su habitación. Eran las nueve de la mañana y las atracciones y competencias comenzarían muy pronto. Toque su puerta y milagrosamente estaba listo, eso me sorprendió porque la mayoría de las veces cuando jugaba se queda horas y horas hasta que el sol saliera. 

    —Veo que ya estas listo y eso es sorprendente—le dije desde el umbral de la puerta—.Solo espero que no hagas que llueva por este milagro—le dije entre risas. 

    —No es para tanto hermanita, ven vámonos antes que de lleguemos tarde—dijo también entre risas. 

    Caminamos hasta llegar al lobby donde nos encontramos con Black, en esta ocasión estaba vestido de manera  informal: llevaba una camiseta tres cuartos color blanco y pantalón de mezclilla. Se veía tan guapo que me lo quede viendo más de la cuenta. Fue ahí que le expliqué a mi hermano que él nos acompañaría a los eventos. Salimos poco después, afuera se respira un ambiente muy alegre y festivo y mucha gente disfrutaba de todo lo que se desarrollaba en el lugar. 

    —¿Donde iremos primero?—pregunte en voz alta. 

    Había mucha variedad de competencia: golf, tiro al blanco con flechas, equitación, carrera de autos entre otros. En ese momento, los ruidos de unos neumáticos derrapando se escucharon muy cerca de nosotros. Voltee y pude observar las carreras de autos que se estaba llevando a cabo, un auto amarillo iba de líder.  

    —Creo que comenzaremos con las carreras de autos—dijo mi hermano también viendo la competencia. 

    Los tres nos acercamos a observar la competencia, el auto amarillo seguía ganando. El conductor parecía ser un profesional por la manera de conducir. 

    —Es impresionante ¿ no lo creen?—comente impresionada. 

    —De hecho si ¿Quién será el conductor!—preguntó mi hermano también sorprendido. 

    Sin embargo, Black parecía muy serio como si estuviera enojado. Era la primera vez que miraba esa expresión en su rostro. No dejaba de ver al conductor del auto amarillo. Eso me pareció extraño. Una vez que la carrera finalizó dando como vencedor al auto amarillo, todos los competidores bajaron de sus respectivos vehículos. Me quede con la boca abierta cuando el conductor del auto ganador salió, no era la única en ese estado, y como no si no se trataba de un hombre, sino de una hermosa  mujer de cabello castaño, muy hermosa y esbelta. Parecía sacada de una revista, oscilaba entre una edad de veinte y veinticuatro años. Ella dirigió su vista hacia nosotros y se acercó lentamente hasta llegar. 

    —¿Que haces aquí? Pensé que estaría en la ciudad con Fernanda—comentó Black de repente. 

    —Tu sabes que me aburro con ella. Cuando me enteré que había una competencia no dude en venir a divertirme un poco—respondió con tranquilidad. 

    —Sabes lo que pienso al respecto —contraataco Black. 

    —Lo se perfectamente, pero ya relájate hermano y mejor preséntame a tus amigos—pronunció ella viéndonos. 

    Escuchar que tenía una hermana me sorprendió, de hecho me di cuenta que no sabía nada de la vida personal de Black.Luego de las respectivas presentaciones, Elsy la hermana de Black nos acompaño en el recorrido. Mi hermano parecía hipnotizado por ella, no te quitaba la mirada. Solo esperaba que Black no se diera cuenta, ya que parecía ser un hermano celoso. 

    Luego de algunos juegos, nos fuimos a comer a unos de los locales al aire libre que estaban en el lugar. Nos sentamos,  y ordenamos nuestra comida. La plática fue muy amena, Elsy era una chica muy energética, y realmente muy simpática. 

    —El próximo fin de semana celebraré mi cumpleaños, me encantaría que ambos asistieran, es una fiesta informal. Les dejare mi dirección—dijo Elsy pidiéndole al mesero una hoja y un lápiz para escribir—. No acepto un no como respuesta—agregó viéndonos fijamente. 

    Mi hermano y yo aceptamos con mucho gusto su invitación.  Hunter seguía viendo a Elsy, nunca lo había visto tan interesando en una mujer que acababa de conocer. 

      

    Después de una de minutos, nos despedimos de los hermanos Black. Era el momento de irnos si queríamos regresar a la ciudad. Regresamos al hotel y recogimos lo poco que habíamos traído. Durante el camino. Iba observando el paisaje el cual era muy hermoso. Pero un pinchazo en la cien se hizo presente. Lleve mi mano hacia ese lugar. 

    —¿Ya hablaste con nuestros padres sobre...? 

    —No, eso mejor que no se enteren por los momentos—lo interrumpí de inmediato, ni siquiera podía oírlo. 

      

    —Sabes que no podrás ocultarlo por mucho tiempo—comentó. 

      

    —Lo sé hermano, solo que no puedo contárselo ahora. Entiéndeme—respondí con nostalgia—. Por favor, cambiemos de tema—añadí. 

    El silencio se hizo presente en ese momento. Mi hermano no dijo nada más, solo me tomó de la mano por un momento mientras conducía, esa era manera de decirme que estaría conmigo siempre. 

      

    ‍﻿‌﻿‌﻿﻿﻿‌﻿‌﻿‌﻿﻿﻿‌﻿﻿‌﻿‌﻿﻿‌﻿﻿﻿﻿‌﻿﻿‌﻿‌﻿‌﻿﻿‌﻿‌﻿﻿﻿﻿‌﻿‌﻿﻿﻿‌﻿‌﻿﻿‌﻿﻿‌﻿﻿﻿﻿‌﻿﻿‌﻿‌ 

      

    Capítulo XII 

      

    Los días siguientes  pasaron rápidamente, llegando Miércoles. Me sentía un poco ansiosa por conocer que  tipo de temas me enseñaría mi maestro en este segundo bloque. El timbre sonó, como siempre había llegado muy puntual. Abrí la puerta y lo invite pasar. 

    —¿Qué temas me enseñara en este segundo bloque?—pregunte sentándome en el sofá frente a él un poco ansiosa. 

    Él abrió su portafolio y sacó unas hojas de papel y luego lo cerró. 

    —En este segunda etapa, los temas que abordaremos serán más intensos y tendremos mas contacto íntimo—comenzó a explicarme—. Le enseñaré otro método para obtener placer, pero esta vez donde ambos podamos disfrutar —mencionó mirándome con detenimiento—. Esto nos lleva a los: juegos sexuales, solo que mi método es agregando algunos  juguetes eróticos durante la enseñanza práctica—agregó, sus últimas palabras me excitaron un poco y a la vez me puso nerviosa. No tenía mucho conocimiento de juegos sexuales ni mucho menos de juguetes de ese tipo y solo imaginarme que follariamos con mas frecuencia me puse algo caliente—. Como siempre debe conocer primero la parte teórica, puede leer esto por favor—finalizó dándome las hojas de papel, salí de mis pensamientos, las tomé  y comencé a leerla, estás decían: 

    Los juguetes sexuales animan las relaciones sexuales en pareja y mejora la intimidad de la relación para romper con la monotonía y experimentar cosas diferentes. El sexo erótico mediante la utilización de productos sexuales específicos es una forma de conocerse a uno mismo y a la otra persona en el plano sexual. Mediante ellos se puede desatar la imaginación y llegar a experimentar de una forma segura el sexo. 

      

    También se pueden utilizar para disfrute individual aunque su diversión aumenta cuando se comparten con otras personas. En general, utilizar juguetes sexuales en la pareja es beneficioso porque: 

    *Refuerza la confianza en las relaciones. 

    *Mejoran los orgasmos. 

    *Beneficia el sexo en pareja. 

    *Promueve una vida sexual activa. 

    *Rompe con la rutina e innova. 

    *Aumenta la diversión erótica. 

    Termine de léelas y las deje sobre la mesa. 

      

    —Debo admitir que no se mucho sobre el tema, pero me parece interesante probar los juegos que tiene preparado señor Black—le dije mordiéndome el labio. Hoy me sentía diferente, como más atrevida y aventurera y creo que eso él lo notó por la manera de mirarme. 

    —De acuerdo señorita Lozano, es hora de comenzar la Parte práctica—dijo poniéndose de pie y quitándose la corbata que traía puesta—. ¿ Le molesta si usamos su habitación?—preguntó. 

    —No me molesta, vamos—le dije para que me siguiera. Él tomó su portafolio y caminó detrás de mí. 

    Cuando ingresamos, encendí la luz, me pidió que me desnudara completamente y me recostara sobre la cama. Cuando lo hice él abrió de nuevo su portafolio, habían muchos objetos pequeños adentro. Tomó unas esposas, pero estas no estaban recubiertas de pelo como en las películas, sino de las que usaban la policía. 

    —Coloque las manos hacia los barandales de la cama—me pidió, cuando lo hice me esposo a ella. Estaba inmóvil de la parte superior. Esta sensación era muy placentero y excitante—. Combinaremos varios juegos acompañados de un juguete sexual, estos son: inmovilización, degustar y placer vaginal, pero no será necesario explicarlo está vez, sino que se lo voy a demostrar—mencionó—mirándome con lujuria, me comenzaba a gusta esa mirada— ¿ Confía en mi?—preguntó. 

    —Si—afirmé completamente dispuesta hacer lo necesario para disfrutar de este momento. 

      

     Luego se quitó el saco, luego su camisa y por último el pantalón. Verlo completamente desnudo era impresionante mas cuando su polla era tan visiblemente deliciosa. Me mordí el labio imaginándome miles de escenarios. Él  Se acercó de nuevo a su portafolio y tomó un pequeño frasco con líquido café y un objeto color rosa que parecía un cepillo, con pelos de goma, me pregunte para que servía. Se colocó sobre mi y derramó el líquido café sobre mis pechos hasta hacer un camino hacia mi coño. Olía a chocolate así que supuse que el líquido se trataba de eso. Comenzó a besar mi cuello lentamente, luego fue bajando hacia uno de mis pechos, lo besó, lo chupó y mordió levemente. Lo mismo hizo con el otro: me los devoraba con intensidad, comencé a gemir por las sensaciones que me estaba causando, mi coño comenzó a humedecerse. 

    Comenzó a bajar por mi estómago poco a poco hasta lleva a mi vientre, la excitación crecía al saber que llegaría a la zona mas sensible de una mujer, abrió mis piernas con su mano, sentí su lengua cerca de mi coño, él me estaba torturando con la espera, Solo deseaba que me lo comiera como lo había hecho antes y efectivamente eso pasó: sentí su boca succionar mi clítoris. Gemía cada vez mas alto, y mi cuerpo se estremecía, sentía un apretón en las muñecas y sabía que era la fuerza que estaba haciendo con mi cuerpo, pero el dolor del frio metal no me importaba en ese momento. Sin embargo él se detuvo, tomó el objeto rosa y tocó un botón que estaba en el. Este comenzó a vibrar. 

    —No se preocupe, esto es un Masajeador de clítoris—me explicó. 

    Luego lo colocó en su lugar, sentir esas vibraciones en mi fue placentero. Se sentía tan bien que jadíe fuertemente. Podía sentir la humedad y el fuego crece en mi interior. Cuando pensé que me vendría por causa de ese juguete sexual, Black se detuvo, se colocó un condón y se acercó a mi rostro. 

    —No se vendrá con un aparato señorita Lozano, lo hará porque la voy a follar tan duro que explora de placer—dijo cerca de mi boca—sus palabras me prendieron aún más. Comenzó a pasar uno de sus dedos sobre mis labios, su mirada ahora era diferente y eso me excitó a un más. Fue entonces que me besó apasionadamente. 

    Este beso fue inesperado, pero realmente delicioso. El placer crecía en ambos lo sé porque pude sentir que disfrutaba de mis besos. Sentí cuando me penetró, y lo volvió hacer una y otra vez, subiendo la intensidad de las embestidas. El ritmo jamás disminuyó, podía sentir su respiración agitada y el sudor de su cuerpo mezclarse con la mía. Después coloco una de mis piernas en su hombro, obtenido así una mejor postura. Sentía que mis paredes se contraían por el orgasmo que estaba experimentando. Fue uno muy satisfactorio y exquisito. Sin embargo él no de detuvo siguió follandome con el mismo ritmo,  pensé que no tendría más orgasmo a causa de sus embestidas, pero me equivoqué. Su manera de follarme era tan frenético que provocaba en mi más pasión y deseos. Luego de un segundo orgasmo, él también pudo tener el suyo. 

      

    Él salió de mi interior agitado, me desató y  me pidió el baño y le dije que lo usará con confianza. Poco después salió y comenzó a vestirse. Yo por mi parte me puse una bata de dormir. Lo mire un poco inquieta, era raro que después de un momento tan apasionado siempre terminábamos como si nada hubiese pasado. Pero debía entender que simplemente éramos alumna- maestro y que esta "relación" siempre sería así. 

    Cuando estaba listo lo acompañare a la puerta. 

    —Vendré este viernes para la siguiente clase, buenas noches señorita Lozano— dijo marchándose de mi departamento seriamente. 

    Cerré la puerta pensativa. Hoy me sentía extraña y no sabía si era porque estábamos comenzábamos a tener más contacto físico y esperaba que hubiera más tacto emocional de su parte, pero estos pensamientos debía desecharlos, no había cabida el amor entre nosotros y eso era algo que tenía que tener claro. 

      

    Capítulo XIII 

      

    Ingrese a mi oficina para comenzar un nuevo día de trabajo. Cuando abrí la puerta alguien me esperaba. 

    —Hola mamá ¿Que haces aquí tan temprano?—pregunte sorprendida, dejando mi bolso sobre mi escritorio, para luego darle un beso en la mejilla. 

    —Vine a ver a tu padre, y de paso vine a saludar a mis dos ingratos hijos que no se toman la molestia de llamar a su madre —respondió enojada. 

    —Perdón mamá, hemos estado ocupados—me justifique. 

    —Siempre dicen lo mismo—dijo dramáticamente—. Por otra parte, lo que me contó tu padre era verdad, te ves muy hermosa, este nuevo look te queda muy bien—agregó mirándome de arriba hacia abajo—. 

    Cuéntame ¿ Sigues con ese hombre?—me preguntó refiriéndose a mi ex. Mi madre  nunca le agrado y ahora comprendía que las madres siempre tienen un instinto para esas cosas. Le respondí que ya no estamos saliendo y eso la alegro. después de algunos minutos de charlar un poco mi madre se fue. Me senté en mi silla detrás del escritorio y comencé a trabajar. Poco después mi celular comenzó a vibrar: era un mensaje de un número desconocido. Este decía lo siguiente: 

      

    Hola, soy Maicol Williams. No se si me recuerdas pero soy el tipo que curaste en el club Ferrar. Me preguntaba si tenías tiempo hoy para almorzar conmigo para agradecerte por lo que hiciste por mi, así como te comenté cuando nos conocimos. 

      

    Terminé de leerlo y sonreí levemente. Respondí el mensaje diciéndole que si tenía tiempo hoy y que me encantaría almorzar con él hoy. Él me respondió rápidamente indicándome el nombre y ubicación del restaurante. Luego de eso continúe trabajando. 

    Llegué al restaurante indicando a la hora acordada,  el encargado me acompañó a la mesa donde el señor Williams me esperaba. Cuando me vio se puso de pie y me ayudó con la silla. 

    —Gracias por  venir, espero que te guste la Comida de este lugar. Es uno de mis favoritos—dijo con una sonrisa,  su rostro no tenia rastro de los golpes que había recibido. 

    —Al contrario, gracias a ti por la invitación—respondí de la misma manera—. Veo que ya te sientes mejor—comente. 

    —De hecho, me siento mejor que nunca. Gracias a mi salvadora—dijo refiriéndose a mi. 

    Sonríe por su comentario. Comenzamos a charlar un poco sobre nuestras vidas personales y laboral. Le conté lo básico sobre mi y de mi trabajo, él hizo lo mismo. Me enteré que era el dueño de una de la embotelladora Williams S. A. que era una de las más grandes del mundo. A pesar que era un hombre de negocios no era como lo que solía conocer ( egocéntrico, egoísta) sino todo lo contrario y eso me gusto mucho. Los minutos pasaron rápidamente y la hora del almuerzo había finalizado. Podíamos quedarnos más horas ahí, pero teníamos otra cosa en común: éramos demasiado responsables con nuestros trabajos y la puntualidad era importante. 

    Salimos al exterior, él me acompañó a mi auto.  

    —Espero verte pronto—dijo. 

    —Eso se puede resolver con otro mensaje o una llamada—le dije con una sonrisa, él me respondió de la misma manera—. Hasta luego señor Williams—me despedí de él ingresando al auto, me aleje mirándolo por el retrovisor.  

    Poco después llegue a mi trabajo.  

    —Señorita Lozano, su padre quiere que vaya a verlo a su oficina—me comunicó mi secretaria. 

      

    Deje mi bolso a mi oficina y luego subí a su piso. Cuando llegué toque su puerta y me asome. 

    —Pasa hija—me dijo él, se pude de pie en cuanto me vio. 

    —¿En qué te puedo ayudar?—le pregunte con curiosidad, ya que no era muy frecuente que me llamara así de repente. 

    —Necesito que le lleves este documento ahora mismo al señor Black a su oficina—comentó, dándome el documento, este tenía escrito en rojo la palabra confidencial y eso llamó mi atención—. El señor Black ya tiene conocimiento que eras—agregó  

    —¿Por qué no se los mandas con el mensajero?—pregunte sin comprender su acción. 

    —Es un documento muy importante y prefiero que alguien en quien confió se lo entregue—respondió con seriedad. Todo esto no me gustaba, sentía algo extra en todo esto, sé que si le pregunto el contenido del sobre no me dirá nada, así que no tuve otra opción que acatar sus órdenes. 

    —De acuerdo padre, iré personalmente a entregárselo—respondí saliendo de su oficina. 

    Mientras bajaba mire el sobre, pero este estaba debidamente sellado así que era imposible abrirlo. La curiosidad me estaba matando. Pensé que quizás eran documento para la franquicia que Black quería, ya que todavía no había firmado un contrato con la compañía: todavía estaba en negociaciones. Regrese a mi oficina y tome mi bolso de nuevo. Salí del edificio y me dirigí  donde las oficinas de Black estaban. Llegue a recepción pregunte en que piso quedaba su oficina. 

    —El señor Black, la atenderá un momento—me comunicó su secretaria. 

    Tome asiento en unas de las sillas vacías de espera. El lugar era muy bello y moderno. Se respiraba un buen ambiente. De repente unos gritos de mujer salieron de su  oficina, luego la puerta se abrió, Black estaba sosteniendo fuertemente  del brazo a una mujer rubia que se miraba muy enojada. 

    —¡Te vas a repetir de esto, te lo juro !—gritó ella con rabia en sus palabras. 

    —No me importan tus amenazas, has lo que quieras—le respondió él con tranquilidad.  

    En ese momento, dos hombres de seguridad ingresaron al pasillo y se llenaron a la rubia hacia fuera. 

    —Señorita Lozano, le pido disculpas por el espectáculo que acaba de presenciar. Por favor pase adelante—me dijo Black como si nada hubiera pasado. 

      

    Me puse de pie y caminé hasta ingresar a su oficina, estaba un poco aturdida y pensativa sobre el motivo que tendría esa mujer para haberle gritado esas palabras.Black me ofreció algo de beber, pero solo acepte un vaso con agua. 

    —Aquí está el documento que mi padre le envía—le dije acercándoselo. 

    Él de inmediato lo tomó y me miró fijamente . 

    —Gracias por haberlo traído, y disculpe si le causé inconveniente—se disculpó. 

    —No se preocupe lo hice con mucho gusto—le respondí ya mas relajada. 

    Él se quedó un momento en silencio. 

    —Quiero aprovechar un poco más de su confianza pidiéndole otro favor—dijo de repente . 

    —¿Qué tipo de favor?—pregunte con curiosidad. 

    —Esta noche hay una fiesta de recaudación para el hospital infantil, ¿Le gustaría ser mi acompañante?—me propuso sin apartar su mirada. 

    Vaya esa invitación no me la esperaba, pero era la primera vez que me invitaba a salir y eso lo debía aprovechar para conocerlo en otros aspectos. 

    —Me encantaría señor Black—respondí muy segura. 

    Él dibujo una sonrisa. 

    —Estupendo pasaré por usted a las ocho—dijo amablemente. 

    Por una razón yo también sonreí. Me despide de él y Salí del edificio un poco animada de estar con él de una manera más personal. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo XIV 

      

    Llegue a mi departamento a comenzar a prepararme para la fiesta de esta noche. Busque un vestido  sumamente elegante para la ocasión, ya había asistido varias veces a esa recaudación anual de fondos para el hospital infantil. Mucha gente adinerada asistían a presumir su dinero dando la mayor cantidad posible de aportación. Me duche, y luego me cambie, me observe en el espejo. Me hice un moño alto, me puse unos aretes muy hermosos que me había regalado mi hermano para uno de mis cumpleaños. Mi vestido era de color negro, tenía una pequeña cinta en la cintura que remarca mas mi figura, pero lo más provocativo era el escote en mi espalda. Los tacones eran altos, pero muy cómodos. 

      

    Mire mi reloj,  la hora que me dijo Black que vendría por mi ya se había cumplido; sin embargo  el timbre sonó segundos indicándome su puntualidad. Abrí la puerta y me encontré con sus ojos que de cierta manera de cautivaban. 

    —Se ve realmente bella—dijo en cuanto me vio me inspeccionó con su mirada y eso me hizo sentir nerviosa, él se miraba muy guapo y deseable con su traje fino y elegante. 

    —Gracias—fue lo único que pude pronunciar. 

    Salimos del edificio, su auto estaba estacionado en la acera. Me abrió la puerta como todo un caballero. Poco después llegamos al lugar del evento, Black me extendió el brazo para que lo tomará y eso hice precisamente. Cuando ingresamos pude ver la cantidad de gente que había en el salón, la decoración era sumamente bella y elegante. A los lejos pude observar caras de algunos empresarios muy conocidos como: Andrew Anderson acompañado de la periodista Samantha Miller, Oliver Brown junto a su familia y Lucas Thompson con su esposa. 

    Luego nos dirigimos a nuestra mesa. Cuando me acomodé visualice a Maicol Williams, él también me vio y sonrió ampliamente, estaba acompañado de una pareja, se puso de pie y se acercó nosotros. Black también volteó a verlo, luego me miró un  poco extrañado al ver que le sonreía. 

    —Te ves hermosa—dijo Maicol una vez que llegó, me saludo con un beso en la mejilla. 

    —Gracias Maicol—respondí con confianza ya que seguíamos comunicándonos por mensajes—. Te presento a Vicent Black—le dije. 

    —Es un honor conocerlo señor Black, he escuchado mucho de usted, dicen que todo lo que toca se convierte en oro—mencionó Maicol con admiración. 

    —Creo que exageran un poco, pero no puedo negar que me ha ido muy bien—comentó Black tranquilamente. 

    —¿Quieres sentarte con nosotros?—le ofrecí a Maicol. 

    Él miró de nuevo a su mesa para responder. 

    —No quiero interrumpir, será en otra ocasión. Pero gracias por la invitación—respondió Maicol pará luego marcharse. 

    Black se miraba algo serio y eso llamó mi atención. 

    —¿Hace mucho tiempo conoce al señor Williams?—interrogó para luego beber de su copa. 

      

    —La verdad no. Llevó muy poco conociéndolo—respondí—.¿ Por qué lo pregunta?—interrogue con intriga. 

    —Simple curiosidad—contestó rápidamente. 

    No quise preguntarle mas sobre el asunto, no lo creí importante. 

    —¿Como esta su hermana?—le pregunte recordando que este fin de semana era su cumpleaños y que nos había invitado a mi hermano y a mi. 

    —Esta emocionada con los preparativos de su cumpleaños. Ella ama esas cosas—dijo sonriendo de una manera muy dulce, se notaba que quería a su hermana. 

    Las donaciones comenzaron poco después. Una vez que hicimos nuestros cheques lo depositamos en una urna de vidrio donde uno de los encargados la cargaba y pasaba por cada mesa. 

    —Gracias a todos por sus donaciones—. Ahora ha llegado el momento del baile, tomen a su pareja he invitenlas a la pista—mencionó el anfitrión por el micrófono. 

    Black se puso de pie, y se acercó a mi. 

    —¿Me permite este baile?—preguntó ofreciéndome su mano. 

    —Sera un placer—respondí con una gran sonrisa. 

    Nos desplazamos hasta la pista donde ya algunas parejas bailaban. Cuando Black coloco su mano en mi cintura, pude sentir su tacto en mi espalda que estaba descubierta. Ambos guardamos silencio en ese momento, pude observar que estaba mirando mis labios con detenimiento. Hubo un segundo que desee que me besara, sin embargo él desvío su mirada para mi lado izquierdo como observando a alguien, su expresión cambio de repente a una de enfado. voltee hacia el lugar que estaba admirando: En una esquina se encontraba la misma rubia que salió de su oficina esta tarde. Ella estaba viéndonos con detenimiento con una copa de vino. 

    —¿Pasa algo?—le pregunte. 

    —Discúlpeme un momento, resolveré un asunto y regreso de seguida—se disculpo fingiendo un tono calmado. 

    Se dirigió hacía donde estaba la rubia y la tomó del brazo fuertemente mientras le decía algo. Ella le respondí molesta. No pude ver más porque él la llevo casi a rastras de ese lugar perdiéndose de mi vista. 

    Decidí ir a buscar algo de beber mientras regresaba. 

    —Por fin te dejaron sola—escuche la voz de Maicol—.¿Tienes tiempo de ir a cenar Conmigo uno de estos días?—interrogó amablemente. 

      

    Sonríe de inmediato. Maicol era muy atento y caballeroso . 

    —Por supuesto, eso me encantaría—respondí de la misma manera. 

    Estaba un poco pensativa por Black. No sabía que tipo de problema o relación tenía con esa mujer. La verdad era que no conocía mucho de su vida y eso no sabia si era para bien o para mal. 

      

    Capítulo XV 

      

    Minutos después Black regresó y se acercó a nosotros. 

    —Señorita Lozano, ¿Le importaría acompañarme a hacer una diligencia?—me preguntó todavía con una expresión seria observando a Maicol. 

    No sabía que tipo de diligencia sería, pero acepte acompañarlo, me despedí de Maicol. Salí con Black del salón hasta llegar afuera. Luego nos dirigimos hasta el centro de la cuidad, específicamente a unos condominios que estaban a la venta y donde él había invertido mucho dinero, el exterior era muy hermoso y la iluminación era perfecta. 

    Antes de bajar del auto Black, tomó unos documentos que estaba dentro del auto. Luego me pidió que bajáramos. 

    —Solo debo entregarle esto al ingeniero y podemos irnos—mencionó señalando a un hombre que estaba esperándonos en la entrada. 

    Black le entrego los documentos, y este hombre lo reviso. 

      

    —Todo esta en orden señor Black. La próxima semana los condominios estará en venta—le dijo. 

    —Gracias  Ricardo, has hecho un gran trabajo—le agradeció Black. 

    Ricardo se despidió de nosotros y se fue en su auto. 

    —Antes de irnos, ¿Me puede mostrar el lugar?—le pedí, ya que era un sitio muy hermoso, estaba segura que tendría éxito vendiéndolos. 

    Él sonrió y me mostró algunas de las atracciones externa.  

    —¿Quiere conocer el interior de uno de los departamentos?—me preguntó. 

    —Me encantaría—respondí entusiasmada por la idea. 

    Ingresamos a unos de los departamentos de un edificio de diez pisos, el interior era sumamente elegante y bien decorado.  

    —¿Que le parece?—preguntó Black 

    —Es muy hermoso,—respondí acercándome a la ventana donde se podía ver la calle principal desolada. 

    De repente sentí su aliento en mi hombro. 

    —No tan hermoso como usted—pronunció cerca de mi oído, pudo sentirlo detrás de mi, recorrió con sus dedos mi espalda descubierta. 

     Mi cuerpo estaba estremeciéndose,  era como si el hablará por mi. Black se acercó mas a mi oído para decirme algo. 

    —Parece que su cuerpo necesita de mis caricias—pronunció deslizando su  mano esta vez mi brazo lentamente, luego dejó un beso suave en mi cuello—. No se imagina las ganas que tengo de quitarle ese vestido—dijo dejando mas besos en mi cuello. 

    Trague en seco ante su acción y sus palabras. Lo deseaba en ese momento, me di vuelta hasta encontrarme con sus ojos, estos tenían un brillo de deseo. Él rozo su dedo anular sobre mis labios, provocando que cerrará los ojos llevándome a las fantasías  mas oscuras, estaba disfrutando de su tacto. Cuando  abrí mis ojos, él me vio un tanto indeciso, como si tuviera una batalla Interna.  

    Pero no pasó mucho tiempo cuando se atrevió a besarme, sus labios devoraban los míos con desesperación. Sus manos recorrían mi cuerpo provocando deseo, lujuria y una excitación extrema. Nuestra vestimenta se desprendió de nuestros cuerpos con rapidez, su piel y la mía rozaban y se estremecían juntas. Sus embestidas, eran llenan de deseos, nuestros alimentos se mezclaban en cada beso que nos dábamos. 

      

    Estaba experimentando  un frenesí de placer que jamás había sentido. Esa noche él como yo habíamos rotos las reglas de maestro y alumna, quizás por esa razón nos estamos entregando de esta manera. No quise pensar en eso en estos momentos, solo lo necesitaba a él, aunque no sabía de que manera exactamente. 

      

      

    Nos quedamos recostado sobre la alfombra blanca del piso de ese departamento. Mi cabeza estaba sobre su pecho, donde podía escuchar su corazón. 

    —¿Quedemos lo que queda de esta noche aquí te parece?—dijo de repente tuteándome de nuevo—. Podríamos ver el amanecer, desde esta altura es muy bello—agregó. 

    Su propuesta me impacto. Por alguna razón le dije que si, no quería pensar o cuestionar nada. Simplemente me dejaría llevar por las cincunstancias.Poco después nos vestimos y salimos al balcón, donde nos sentamos en las sillas exteriores Faltaba pocos minutos para que el sol saliera y cuando esté salió fue maravilloso.  

    —No hay nada mejor que esta vista—dije embelesada por el panorama. 

    —Opino igual—comentó él. 

    Voltee y lo mire a los ojos, su rostro se veía diferente como más dulce. Sonríe y mire de nuevo al sol. 

    Ninguno hablo por un buen rato. Por mi parte estaba sumergida en mis pensamientos, pensando en las sensaciones que sentí hace unas horas estando con él. Me pregunte si era posible que me enamorara de él. Un rato más tarde salimos de los condominios rumbo a mi departamento. Cuando llegamos a la cera me despedí de él con un hasta pronto, ya que esta noche esta programada nuestra siguiente clase. Ingrese a mi departamento, con un sentimiento en mi interior muy extraño. Estaba deseando que las horas pasarán para volverlo a ver. No tenia idea que clase de placer me enseñaría hoy, pero mi cuerpo y mi mente estaban listo para estar con él. 
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    Capítulo XVI 

      

    La noche cayo rápidamente. Mi maestro llegaría en cualquier momento. Todavía tenía plasmado en mi piel sus caricias, lo que había pasado hace unas horas me había dejado deslumbrada. El timbre sonó, nerviosamente abrí la puerta: ahí estaba él vestido elegantemente como siempre, solo que estaba vez su mirada era más suave. No sé porque razón, sentía una especie de cosquilleo en el estómago que me hacía sentir alegre con su presencia. 

    Lo invite a pasar como las otras veces. Él ingresó y colocó su portafolio esta vez sobre le mesa del comedor, la abrió y saco una pequeña bolsa de plástico con algo adentro, luego cerró el portafolio. Me acerqué a él para ver mejor lo que era ese objeto que había sacado. 

    —¿Que es eso?—pregunte curiosa. 

    —Es el juguete que usaremos hoy—respondió—.¿Esta lista para comenzar?— dijo tomando mi mano para acercarme a su cuerpo, y de nuevo tratándome de usted, quizás porque habíamos vuelto a la rutina de maestro y alumna. 

    —Si—afirme, en ese momento él se acercó a mis labios, mi corazón comenzó a latir rápidamente. Su cercanía continuaba estremeciéndome. 

    Nos besamos lentamente, disfrutando de nuestros labios, luego los besos fueron más  apasionados. Después nos comenzamos a desvestir. Una vez desnudos él comenzó a besar mi cuello, provocando que me comenzará a excitar. Rápidamente me tomó por la cintura y me ayudó a sentarme sobre  el comedor de caoba, abrí mis piernas para que él se acomodara entre ellas, él que se encontraba de pie extendió su mano por el comedor hacia el pequeño sobre de plástico que había sacado del portafolio, lo abrió y fue ahí que pude ver unos pequeños y objetos de goma en forma de gancho. 

    —Estos pequeños objetos son vibrados para pezones, se enciende  por este interruptor para que comience a vibrar, después   se coloca en cada pezón para luego iniciar su labor—me explicó colocándomelos. Cuando lo hizo pude sentir pequeñas vibraciones en mis pezones. La sensación era tan placentera que comencé a morder mis labios del placer, mi coño comenzaba a humedecerse . 

    —Hoy practicaremos un juego llamado: Tiempo interrumpido—comentó de repente—. La follare por unos segundos, luego me detendré y  esperaré diez segundos para volverlo hacer. El objetivo es provocarle placer, deseando desesperadamente que la folle sin control—explicó, sus palabras solo provocan deseos en mi.  

      

    Una vez que terminó de hablar me pidió que me sentara un poco más al borde de la mesa para tener una mejor posición. Cuando lo hice, tomó su polla  la cual estaba dura(me encantaba verlo así porque lo deseaba mas), se puso un condón y me penetro de golpe a lo cual yo gemí fuertemente, él salió y entró de nuevo en mi frenéticamente;  Sin embargo, se detuvo de repente, esperó unos segundos y me follo de nuevo, luego se volvió a detener: el juego estaba comenzando y la tortura también. Cada vez más lo necesitaba, las vibraciones en los pezones contribuían a que humedeciera aún más, estaba demasiado húmeda y mis paredes se contrarían cada vez que su polla estaba dentro de mi. Una embestida más me sacó de mis pensamientos, haciendo que gritara de placer, nuestro sudor se mezclaron, la adrenalina del momento hizo que el placer aumentará. Me folló una y otra vez haciendo esa maldita pausa que me torturaba más. Sin embargo, él terminó el juego follandome con un ritmo rápido. Me follaba tan duro que mis paredes se contrajeron dando paso a un gratificante orgasmo, gemí  disfrutándolo por completo. Él escuchar mis jadeos también lo hizo. 

    Ambos estamos agitados, y cansados. Se quitó el condón y lo dejó en el suelo. Mientras yo me quitaba los vibradores. 

     Luego él levantó su mirada, sus ojos se conectaron con los míos. Algo dentro de mi me pedía a gritos que lo besara, necesitaba sentir su sabor y su aroma . Tome el valor de buscar sus labios está vez y eso fue lo que hice:  lo besé de repente, sin embargo él se alejó levemente de mi, me observó con detenimiento como buscando algo en mi ojos. 

    —Lo que desea está fuera de nuestro convenio y puede ser peligroso—me dijo en voz baja sin alejarse de mi. 

    No comprendí muy bien sus palabras, solo pude sentir un sentimiento de necesidad, pero que no era sexual, sino algo más personal. Era la primera vez que lo sentía y eso también fue sorpresivo para mi. 

    —Creo que no soy la única que lo desea—le respondí sin dejarlo de ver, sabía que él también me  desea , ya que lo había comprobado hace unas horas en los condominios. 

    Black me miró pensativo después de mi respuesta. 

    —Espero que no nos arrepintamos de esto—mencionó besándome de repente, nos besamos con pasión y deseo. Me enrolle en su cintura mientras él me llevaba cargando a mi habitación. 

    Llegamos a la cama entre caricias, él se colocó sobre mi. Preparándose para follarme, pero esta vez la mujer atrevida y sexual que habitaba en mi interior y la cual Black me había ayudó a salir a flote tomó el control de la situación. Me escape de su dominio, y me coloque sobre él. 
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    —Esta vez, seré yo quien le de placer señor Black—le dije con una media sonrisa. Él al escuchar mis palabras también sonrió. 

    Lo bese de nuevo con el mismo deseo, luego mordí su oreja izquierda, después fui dejando besos en su cuello hasta bajar lentamente por su tórax hasta llegar a polla la cual estaba todavía dura, la tomé y me la metí a la boca, cuando lo hice él se estremeció. Lo chupe varias veces,  luego me concentre en su glande el cual chupé con fervor mientras con mi mano lo masturbaba, sus venas era mas visible y parecía que iba a explotar, lo que me indicaba que pronto se vendría. Me volví a colocar sobre él, tomé su polla y la introduci en mi coño húmedo. Eso a él le gusto. El ritmo de las embestidas yo las controlaba esta vez. Él parecía disfrutar del control de juego que yo estaba llevando a cabo. sus manos recorrieron mis pechos, luego me acerque a él para dejar un beso leve sobre sus labios, está cercanía él la aprovecho para chupar mis pezones, era una mezcla perfecta de lujuria. Luego sentí una  calidez en mi coño,  que me decía que estaba a punto de venirme, poco después un exquisito orgasmo se instaló en mi interior llenándome de satisfacción, y junto a el un líquido áspero cubrió mi coño indicándome que él también había llegado al clímax. 

    Poco después terminamos agotados, me recosté a su lado quitando el sudor de mi frente. Ninguno pronunció palabra alguna. Solo podía escuchar nuestras respiraciones y el latido de mi propio corazón. Después de la adrenalina me di cuenta lo que realmente había pasado: nos habíamos entregado como  hombre y mujer, rompiendo las reglas de un convenio que ahora me parecía absurdo, por la simple razón que sentíamos una clase de deseo fuera de los estándares establecidos.  

    Me pregunte mentalmente si alguna vez él ha tenido una relación formal con alguna que haya sido su alumna. Porque siendo sincera, enamorarse era una opción en este tipo de situaciones. Eso me hizo preguntarme si él sentía algo por mi, porque con sus caricias y acciones me demostraba algo más. 

    —Es hora de irme—dijo él levantándose de la cama para luego dirigirse a la sala de estar donde estaba nuestra ropa. 

    Me puse de pie rápidamente, me coloque una bata y salí detrás de él. No lo iba hacer, iba dejar que se fuera como las otras ocasiones, pero después de lo que pasó en el condominio y en estos momentos no podía quedarme con la duda. 

    —¿A que le huye señor Black?—me atreví a preguntar mientras él terminaba de colarse el pantalón. 

      

    —No estoy huyendo de nada, solo trato de evitar que las cosas llegan a un punto sin salida—respondió seriamente abotonándose esta vez la camisa. 

    Sus palabras provocaron más curiosidad. 

    —¿A acaso tiene miedo de enamorarse?¿Ya le ha pasado antes?—le dije esta vez más atrevidamente. 

    Él se acercó para colocarse a pocos centímetros de mi rostro. 

    —Me pasó una vez y fue el peor error de mi vida—contestó con dolor en sus palabras—. Sin embargo, no puedo negar que usted me atrae de una manera que no imaginaba—dijo acariciando mi mejilla dulcemente—. Pero darle falsas esperanza y no quiero lastimarla de ninguna manera, eso no me lo perdonaría jamás. Es mejor dejar las cosas como están—mencionó —. Debo irme antes que no pueda hacerlo—agregó alejándose de mi para tomar su portafolio y salir por la puerta. 

    Me quede de pie en mi lugar, no pude decirle nada, estaba pensando en sus palabras, pero sobre todo descifrando la causa del dolor que se había instalado en mi pecho.  

    «¿Que es lo que estoy sintiendo por él?» Me pregunté mentalmente. 

      

    Capítulo XVII 

      

    Hoy se llevaría a cabo de la fiesta de Elsy, la hermana de Black. Por ser fin de semana me levante un poco tarde; sin embargo, no podía dejar de pensar en lo que él me había dicho. Decidí hacer a un lado dicho pensamientos y continuar con mi día, fui al baño y tome mi medicamento, sabía que esto tarde o temprano no me iba a servir y que pronto debía tomar una decisión. Me  duche y vestí. Había quedado con mi hermano a ir  a recoger el regalo de Elsy. Eso me sorprendió porque no sabía en que momento él le había comprado un regalo. 

    Fuimos a una agencia de paquetes internacional. Le pregunté a mi hermano de que se trataba el regalo y me dijo que le había conseguido a Elsy la firma  de su corredor favorito de fórmula uno, impresa en una chaqueta. También me dijo que le había llamado a Black para preguntarle sobre los gustos de su hermana y fue allí que descubrió que ella había siempre querido la firma de ese corredor. 

    Una vez que terminamos, ingresamos a un restaurante almorzar donde inmediatamente ordenamos nuestro platillos. 

    —Esto esta delicioso—dije saboreando mi Comida. 

      

    —Nunca te había visto tan hambrienta—comentó mi hermano. 

    —Es por los medicamentos—respondí tomando mi bebida, Hunter me miró pensativo—. No me mires así, se que debo tomar una decisión pronto. Solo que  necesito unos días más—le dije rápidamente. 

    Cambie de tema para no hablar sobre mi. Hunter no le quedó de otra que seguirme la corriente. Después del almuerzo él se fue a su departamento a cambiarse y yo me dirigí al mío. Habíamos buscando información sobre la dirección del lugar que Elsy nos había dado: era un lugar campestre, con una cabaña a las afueras de la cuidad. Eso nos ayudó a definir nuestra vestimenta. 

    La fiesta iniciaría después del atardecer. Me cambié rápidamente, con unos zapatos tenis cómodos, pantalón de mezclilla, una blusa ligera con una chaqueta. Poco después mi hermano paso por mi, por suerte la carretera estaba descongestionada y llegamos algo rápido. El sol comenzaba a ocultarse dejando ver tono de amarillos en el cielo, cuando ingresamos a la zona campestre ya era de noche, pudimos visualizar una bella y amplia cabaña, había mucha gente de aproximadamente de nuestra edad a las afueras del inmobiliario alrededor de una fogata bebiendo y charlando. 

    Bajamos del auto y caminamos hacia la entrada, el aire estaba un poco frio. Mi hermano llevaba el regaló del Elsy en la mano, se miraba algo nervioso. Al fondo se encontraba un pequeño muelle que daba a un hermoso lago. No se visualizaba ninguna otra casa o cabaña alrededor así que supuse que ese lugar era privado. Elsy en cuanto nos vio se nos acercó, se miraba muy hermosa con su cabello castaño con pequeñas ondas a un lado, con una chaqueta color crema cubriendo su cuerpo, quizás le gustaba mucho ese tipo de prenda y eso me hizo pensar que mi hermano había acertado en el regalo. 

    —¡Gracias por haber venido!—exclamó al vernos, nos abrazó eufórica, ella era una chica con mucha energía. 

    —Este lugar es hermoso—comente una vez que nos dejó respirar. 

    —Lo se, los dueños de este lugar son los Moore. Ellos son amigos míos y me lo prestaron para celebrar mi cumpleaños. Espero algún día presentarles a Asthon y su esposa, se que les agradaran—respondió con una sonrisa.  

    Ya había escuchado de los Moore y se que eran una familia de negocios muy exitosos, así que deseaba lo mismo. 

    —Te trajimos un  pequeño regalo —dijo está vez mi hermano dándoselo. 

    —No se hubieran molestado—dijo ella amablemente recibiéndolo, cuando lo abrió quedo con la boca abierta. Era una chaqueta blanca con bordes amarillos, atrás se encontraba la firma, ella lo leyó y su cara de sorpresa se volvió mayor. 

      

    —Se que lo admiras mucho, así que conseguimos que lo   firmara para ti—le explicó mi hermano. 

    Elsy se había quedado sin palabras. Solo pudo lanzarse en los brazos a mi hermano. Reí levemente porque había logrado sorprenderla rápidamente. Eso le anotaba puntos en el objetivo de conquistarla, porque se le notaba que le gustaba. 

    —¡Esto es increíble ! Muchas gracias de verdad a los dos—pronunció Elsy aturdida. 

    —Yo no hice nada, Hunter se encargo de todo—respondí apoyando a ml hermano. 

    —¿En serio? Debes contarme como fue todo—dijo ella emocionada. 

    Me alejé de ellos para que pudieran charlar.  

    Luego visualicé en el porche una mesa con licores, así que caminé hacia ella y me servir uno, luego visualice a mi alrededor donde me encontré a Black vestido con ropa informal, pero lo que me no me esperaba ver era una pelirroja muy pegadito él, ella le hablaba en él oído muy seductoramente, mientras deslizaba su dedo por su hombro.  Sentí rabia en ese momento, quería quitársela de encima, ¿Acaso eran celos lo que sentía?  

    En ese momento Elsy se acercó para servir dos tragos, había dejado a mi hermano con un grupo de amigas. 

    —No te preocupes, ella no logrará nada con mi hermano—mencionó Elsy observándolos, en ese momento él tomo la mano de la pelirroja algo fuerte y la alejó de él, luego le dijo algunas palabras y se dio media vuelta dejándola sola. Caminó hasta donde nos encontrábamos. Al principio quedó sorprendido de verme ahí —.Nos vemos luego—agregó Elsy regresando con mi hermano. 

    —Me alegro que haya venido señorita Lozano—pronunció Black, en ese momento voltee y lo mire. Por alguna razón me sonroje por lo guapo que se miraba con ese tipo ropa. Sentía de nuevo unos cosquilleos en el estómago. 

    —Supe que le ayudó a mi hermano con el regalo—fue lo único que salió de mi boca, él también me miró a los ojos y eso me puso nerviosa, tuve que desviar mi mirada. 

    —Esta en lo correcto—afirmó, luego se sirvió también un trago. 

    —¿Quiere ir al muelle? Desde ahí la vista es hermosa—me ofreció, solo puede asentir con la mirada. 

    Caminamos hasta llegar al borde, no había nadie en ese sitio ya que todos están en la fogata. Nos sentamos en el borde nuestros pies colgaban. El aire era fresco y sentía muy bien, en el cielo se comenzaba a observar algunas estrellas y a lo lejos solo se observaban montaña y vegetación y algunos cuantos botes de remo a un costado. 

    —Este lugar es perfecto para olvidarse del mundo por uno momentos ¿no lo cree?—preguntó, me sentía algo nerviosa por tenerlo a mi lado. 

    —Lo es—conteste viendo el cielo. 

    Un silencio se apodero de ese momento. Hasta que él habló. 

    —Te parece si de ahora en adelante nos tuteamos—me dijo amablemente. 

    —Me parece bien—respondí con una sonrisa. 

    —Me gustaría hablarte sobre lo que le dije ayer—pronunció después. 

    —No te preocupe, no tienes que decir nada más. Todo quedó claro para mi—lo interrumpí—.Además faltan pocas semanas para terminar el curso y lo que sienta por ti en ese tiempo ya no importa, tampoco  soy una niña para que te preocupes si me lastimas o no—le dije de repente,  no me había dado cuenta de mis palabras : estaba admitiéndole que sentía algo por él, hasta yo me sorprendí. 

    —Jamás he pensado eso de ti, al contrario quiero decirte que... 

    —¡Vicente!—escuchamos un grito de mujer detrás de nosotros, que interrumpió a Black, se trataba de  Elsy—. ¡Vengan, vamos a contar historias de terror al rededor de la fogata!—mencionó para que nos acercáramos. 

    —En otra ocasión  te lo diré—habló Black poniéndose de pie—. Es hora de irnos y conociendo a mi hermana nos llamara de nuevo sino vamos—me dijo extendiendo su mano para que la tomara. 

    No sabia que me quería decir Black antes que su hermana nos interrumpiera, pero quizás no era nada importante ¿O si? Tome su mano y me levante. Caminamos de regreso hacia la fogata donde tomamos asiento en unos tronco vacíos.  

    —¿Te gustan los cuentos de terror?—me preguntó Black. 

    —La verdad no. Soy muy cobarde para ese tipo de relatos—admití. 

    —En ese caso no te preocupes, aquí estaré para protegerte de cualquier monstruo que salga del bosque —dijo con una sonrisa. 

    Yo también sonreí ante su comentario.  

    —Creo que esto también puede servir para protegerme—le dije a Black tomándolo del brazo (que por cierto pude sentir sus músculos) con mis manos para sostenerme de él. 

      

    En ese momento sentí una mirada sobre nosotros, busque el origen y pude ver a la pelirroja mirándonos con molestia, Pero eso no me importó y él parecía tampoco importarle. Escuchamos atento a los relatos que se estaban contando, pero no podía concentrarme totalmente en ellos porque estaba disfrutando del aroma y el tacto de Black. Quizás me estaba enamorándome de él y eso era algo que no quería evitar. 

      

    Capítulo XVIII 

      

    Las semanas siguientes estuvieron lleno de trabajo, sobre todo porque el contrato con la compañía de publicidad se había terminando, y ahora debíamos encontrar otra para la publicidad de nuestra nueva fragancia en la cual Black se llevaría una franquicia. Él le sugiero a mi padre hacer tratos con Publicidad Metrópolis donde Aiden Moore era el dueño de esa compañía.  

    Ahora me encontraba en la sala de juntas con mi padre, y los demás miembros del consejo. 

    —Este Miércoles en la noche tendremos una cena con el representante de Publicidades Metrópolis para negociar la publicidad de la nuestra nueva fragancia, no vayan a llegar tarde, el restaurante se los confirmare en las próximas horas—dijo mi padre—. Ericka, lleva listo el presupuesto que podemos invertir en las publicidades, y los costos de ventas y producción—me pidió mi padre, solo asentí con la cabeza, ser la contadora no era un trabajo fácil, pero me gustaba mi profesión. 

    Por otra parte,  ese Miércoles era mi clase privada con Black, pero me enteré que él y su socio Dalton tenían que asistir también a la cena de negocios, así que supuse que la clase se cancelaría. Una vez que finalizó la reunión me dirigí a mi oficina, a comenzar a preparar el informe, pero después de unos minutos recibí un mensaje de texto de Black que decía lo siguiente: 

    ¿Te importaría si paso por ti este miércoles para ir a la aburrida cena de negocios? 

    Su mensaje me hizo sonríe levemente. Después de la fiesta de cumpleaños de Elsy,  nos hemos enviado mensajes sobre cualquier tema, y los días que eran las  clases  todo se desarrollaba con normalidad; sin embargo cada vez mis sentimientos por él aumentaban y era difícil ocultarlos. Todavía no tenía la certeza si él sentía algo por mi, ya que su compartiendo conmigo era igual. Pero sus mensajes y su atención  me daban cierta esperanza de que así fuera. 

      

    Ya habían pasado dos meses de los tres que duraba el curso y cada vez más el tiempo con él se agotaba. Recuerdo que me había mencionado que yo era su última alumna y que después de eso se dedicaría a su compañía por completo. Solo esperaba que lo que me había dicho fuera cierto, porque no me podía imaginármelo con otra mujer que no fuera yo. Nunca fui una mujer celosa, pero con él todo era diferente. Gracias a él ya no era la misma mujer tímida de antes, me ha ayudado ha ser una persona más segura y valiente. Decidí responderle el mensaje para luego concentrarme en el trabajo. Tenía que tener todo listo para ese día. 

    Era Miércoles, ya me encontraba lista para la cena de negocios, me había puesto un vestido color crema nuevo que no había estrenado. El timbré sonó y abrí la puerta. 

    —Veo que ya estás lista—mencionó Black frente a mi, era raro no verlo sin su portafolio. 

    —Así es, voy por mi bolso, pasa—le dije dirigiéndome a la mesa a recogerlo pero cuando di unos pasos el me tomó de la mano. 

    —Espera un momento—me pidió ¿Sabes solo faltan dos clases para finalizar el segundo bloque e iniciar con el último—mencionó. 

    —Si lo se, el tiempo pasa volando—respondí con pensar, no quería que el curso  se acaba tan rápido. 

    —Estaba pensando en llevar la penúltima clase durante esta noche como ya estaba planificado—mencionó. 

    Lo mire un poco extrañada. 

    —Pero llegaríamos tarde a la cena—le dije viendo mi pulsera reloj, en ese momento analice bien sus palabras—. Mencionaste¿ durante la noche?—le pregunte sin comprender. 

    En ese momento, se acercó a mi y me arrinconó a la pared, colocó su mano en la misma para evitar que yo escapara, esa acción solo provocó adrenalina en mi. 

    —¿Confías en mi?—interrogó muy cerca de mis labios. 

    Trague en seco antes sus palabras. 

    —Completamente—afirme. 

    Él sonrió ante mi respuesta, saco algo de su pantalón y pude ver una pequeñas bolitas de color gris parecían de silicona. Él sabiendo que le iba a preguntar sobre esos objetos se adelantó a responder. 

      

    —Se llaman bolas chinas, se colocan como si fueran tampones, su función es el mejoramiento de los músculos del suelo pélvico—me explicó—.Cuando estén dentro de ti causará pequeñas vibraciones, entre más te muevas sentirás mejor placer—continuó levantando mi vestido y colocado su mano en mi coño, solo pude sentir cuando introdujo las bolas dentro de mi, gemí levemente al sentir su tacto—. No te lo quitarás hasta que regresemos de la cena, sé buena alumna ¿Si?— dijo eso último con una sonrisa. 

    —Siempre lo he sido ¿o no? —respondí de igual manera. 

    Luego de eso nos marchamos del edificio, mientras caminaba pude sentir unas pequeñas vibraciones en mi interior, pero no eran incomodas, sino todo lo contrario se sentía muy bien. Con el movimiento del auto estas también se sentían, hasta me comenzaba a humedecer y eso me tenía un poco excitada.  

    —¿Estas bien?—preguntó Black con una sonrisa de diversión. 

    —Creo que ya sabes la respuesta —dije dándome aire con las mismas carpetas que llevaba del informe que me pidió mi padre. 

    Él río levemente observando el camino.  

    Poco después llegamos al restaurante donde se llevaría a cabo la reunión. En la mesa se encontraba mi padre, mi prima mi hermano, Dalton, algunos del consejo y un hombre de ojos caramelo apuesto que supuse que se trataba de Aiden Moore. Después de las presentaciones, todos tomamos asiento. 

    Los meseros llegaron y nos sirvieron algunas bebidas y entradas. Había un proyector cerca de nuestra mesa donde presentaríamos algunas datos y estadísticas. Yo también  había preparado las mías. Mi hermano comenzó con la presentación, se puso de pie y  dio la introducción del nuevo producto. Después fue el turno de mi prima, que por cierto no paro de ver a Aiden.  En cuanto a mi, aunque estaba sentada cada vez que me movía de mi asiento las bolas hacían su trabajo, y cada vez me sentía más húmeda. Tuve que tomar licor más de la cuenta para disimular lo excitada que estaba, ya que eso me daba calor y por lo tanto sudaba. 

    —¿Estas bien ¿ estas algo acalorada —me preguntó mi hermano que estaba a mi lado. 

    —Si no te preocupes creo que es la calefacción—respondí secándome el sudor con una servilleta de papel. 

    Black que estaba al otro extremo de la mesa reía disimuladamente, solo intercambiaba miradas con su socio Dalton. Seguramente él como el experto que era, sabía lo que me estaba pasando y eso me dio algo de vergüenza. Quería matar a Black por hacerme convencido de esto.  

      

    Una vez que mi prima finalizó su presentación, era mi turno de presentar la parte contable de la compañía. Me puse de pie y busqué mi presentación. Tuve que reparar varias veces para poder concentrarme en lo que estaba diciendo, ya que cuando me movía podía sentirla de nuevo. Cuando finalmente termine tome asiento, bebí mi trago de un solo golpe Para calmar más que unos simples nervios. Mi coño estaba demasiado húmedo solo quería deshacerme de esas malditas bolas y masturbarme si era necesario para apagar el fuego dentro de mi. Sin embargo no podía ir al baño a quitármelas porque eso rompería las reglas de la " clase" . Me sentía desesperada, jamás había deseado que una reunión-cena terminara rápido como en esta ocasión. 

    Los minutos me parecieron eternos, pero finalmente la reunión termino con un contrato de publicidad. Después de despedirnos mutuamente finalmente salí al exterior, necesitaba aire fresco. Sentía mis bragas húmedas y el fuego en mi todavía estaba encendido. 

    —¿Nos vamos?—preguntó Black abriéndome la puerta de su auto. 

    No respondí solo ingrese al auto. Él ingresó también segundos después. 

    —Te ves algo desesperada—comentó mientras conducía aunque me extraño que no hubiese tomado el camino hacia mi departamento. 

    —Ya sabes lo que me pasa, estas malditas cosas me tienen así—le dije entre molesta y excitada—. Por cierto donde vamos?—pregunte cuando confirme que no era hacia mi departamento. 

    —Iremos a mi departamento que esta mas cerca que él tuyo—respondió—. Además la Parte práctica todavía no ha terminado—agregó estacionándose en un edificio—. Te follare allá dentro y así calmare tu desesperación—dijo saliendo del auto. 

    Sus palabras repentinas no me sorprendieron, más bien me excitaron, salí rápidamente del auto y lo seguí. Subimos por el elevador donde había gente, cuando todos bajaron , Black tocó el botón del penhouse. 

    —Bienvenida a mi dulce hogar—dijo mostrándome donde vivía, pero no estaba de humor para conocer su decoración o los detalles de la infraestructura. Solo quería que me follara. 

    En ese momento me acerque a él y lo besé con desesperación. Él inmediatamente me correspondió, comenzamos a desvestirnos entre caricias. Fuimos directamente a un amplio sofá que adornaba su sala y nos recostamos ahí Él  se colocó sobre mi donde comenzó a besar y morder mis pezones entre suave y leves mordidas. Luego su mano tocó mi coño. 

      

    —Estas muy húmeda y eso me encanta—dijo metiendo sus dedos y sacando de mi interior las bolas, las cuales puso a un lado, luego se colocó bien entre mis piernas. 

    —Hazlo, follame—le dije realmente excitada y desesperada. 

    Él como compadeciéndose de mi, lo hizo. Cuando sentí su polla me sentí en la gloria. fuertes gemidos salieron de mi boca, pero él silencio varios de ellos con sus besos. Sus embestidas eran cada vez más duras, no paso mucho tiempo cuando logró que me viniera, sin embargo él no se detuvo, continuó dándome placer y nuevamente mi cuerpo se estremecía antes sus embestidas. 

    Después él se acercó a mi para dejar un beso en mi cuello, el cual disfrute. 

    —Me estas volviendo loco—pronunció casi en un susurro mientras me follaba, sus embestidas  nos llevaron al clímax  

    Poco después él se colocó a mi lado agitado, yo estaba igual que él. Quería preguntarle porque había dicho esa frase, pero quizás lo dijo por la emoción del momento. Así que me senté con el propósito de ponerme de pie y vestirme así como él hacia cada vez que estábamos juntos. 

    —¿Donde vas?—preguntó cuando vio que estaba recogiendo mi ropa. 

    —A casa—respondí. 

    Black se puso de pie y se acercó a mi,  tocó mi mejilla  con su mano suavemente. Observe sus ojos, Su mirada era distinta como más dulce. 

    —Quédate esta noche conmigo—me pidió. Su petición me dejó aturdida—. Mañana te llevaré temprano a tu departamento para que te cambies y vayas a tu trabajo ¿Que dices aceptas?—agregó. 

    —Si por supuesto—respondí con alegría, la primera vez que dormiríamos juntos toda una noche y eso me lleno de alegría. Además también hasta hoy pude conocer su departamento. 

    Recogimos nuestras cosas, él mostró su habitación la cuál era realmente elegante nada que ver con la mía. Luego nos duchamos juntos donde la pasión floreció de nuevo, solo que esta vez lo sentí diferente como más dulce, mas cuidadoso parecía que estábamos haciendo el amor. Luego nos secamos, él me ofreció una de sus camisetas para usarla como pijama, me la puse, y esta tapaba levemente mis bragas dejando ver mis glúteos. 

    —¿Te ves hermosa ?—dijo Black observándome mientras se colocaba un pantalón deportivo, no se colocó ninguna camiseta, así que sus pectorales eran visibles. Me encantaba verlo así.—.Ven es hora de dormir, mañana hay que trabajar—mencionó. 

      

    Luego nos introducimos en la cama donde me atrajo hacia  él, coloqué mi cabeza sobre su pecho donde él me abrazó de inmediato. 

    —Buenas noches—le dije cerrando los ojos y disfrutando de su calor . 

    —Buenas noche mi ángel—respondió dejando un beso en mi cabello. 

    Su palabra me había gustado, sentía una cierta paz y protección en ese momento que me hizo olvidarme por un momento mi sufrimiento, el cual tarde o temprano debía enfrentar. 

      

    Capítulo XIX 

      

    Me desperté un poco aturdida, cuando establecí la vista, me di cuenta que no estaba en mi departamento. Me dolía un poco la cabeza, pero Black no estaba en la habitación. Me puse de pie busqué mi ropa y me vestí. Fui al baño donde me lave la cara, pero en ese momento sentí una ganas terrible de vomitar, eso en ocasiones me pasaba por los medicamentos que  tomaba. Una vez que termine y me limpie salí hacia la sala de estar. 

    —Buenos días—me saludó Black sirviendo jugo de naranja en un vaso, él ya se encontraba bañado y vestido con uno de sus trajes—. Siéntate a desayunar—me pidió. 

    La comida olía exquisito así que decidí sentarme y comer un poco. 

    —Gracias—agradecí. 

    Él tomo asiento también. 

    —¿Dormiste bien?—preguntó. 

    —Si—afirme, observando un poco a mi alrededor—. Tienes un bello departamento—mencione 

    —Gracias, aunque a veces siento que es muy grande para mi—comentó. 

    —Quizás se deba porque vives solo—recalque—. Yo también conozco esa sensación—dije. 

    Él me miró en silencio y yo hice lo mismo. Su mirada siempre me ponía algo nerviosa, era como si viera a través de mi. 

   



 —Debo irme antes que llegue tarde a trabajar—le dije viendo mi reloj. 

    —No quiero que ocurra eso, ven te llevaré a casa—dijo amablemente poniéndose de pie. 

      

    Salimos del edificio para luego ingresar en su auto. Durante el camino mi celular vibró, miré el identificador y pude verificar que era Maicol Williams. 

    —Hola Maicol—respondí. 

    —Hola preciosa, te llamaba para saber si quieres ir a una exposición de arte esta noche y luego ir a cenar—mencionó. 

    Lo pensé por unos segundos, me gustaba mucho el arte y su invitación me agrado. 

    —Me encantaría ir contigo esta noche. Gracias por la invitación—conteste. 

    —Estupendo, pasaré por ti la ocho. Hasta pronto—dijo antes de colgar. 

    Guarde mi celular una vez que la llamada finalizó. En ese momento voltee a ver a Black, su rostro estaba tenso parecía molesto. 

    —¿Tienes una cita esta noche?—me preguntó de repente y con un tono serio cualquiera diría que estaba celoso, pero no podía afirmar eso. 

    —Asi  es—le dije brevemente. 

    —Bueno espero que te diviertas—dijo tratando de ocultar su tono de voz molesto. 

    No quería hacerme ilusión pensando que su reacción se debía a celos. Así que decidí ver la calle por la ventana. Poco después me dejó frente a mi edificio. 

    —Gracias por traerme—le agradecí. 

    —De nada, fue un placer. Te veré mañana por la noche en nuestra última clase del segundo bloque—dijo esta vez con un tono más suave. 

    —Por supuesto, hasta luego—le dije saliendo de su auto. 

    Ingrese a mi departamento, me duche, vestí y salí en mi auto rumbo a la compañía. 

      

      

    Después de un largo día de trabajo llegue a mi departamento directamente a darme otra ducha y a vestirme para mi cita, porque eso era. Aunque Maicol no me interesaba como hombre era sin duda un  buen amigo. 

     Poco después Maicol llegó puntualmente. 

    —Te ves muy hermosa—dijo apreciándome con mi vestido color vino. 

    —Gracias—le agradecí amablemente. 

      

    Luego salimos del edificio, él como el Caballero que era me abrió la puerta de su auto.  

    Minutos después llegamos a la exposición. Recorrimos juntos algunos de los pasillos aprendiendo las pinturas. El pintor era estupendo en su trabajo tenía un concepto muy moderno y eso era interesante de ver. 

    —Iré por unas bebidas, ahora regreso—dijo Maicol cortésmente. 

    Me quede sola observando una de las pinturas hasta que una risa fémina me distrajo, voltee y encontré a una castaña de ojos verdes hablando plácidamente con un hombre que conocía muy bien: Vicent Black. 

    Definitivamente no esperaba encontrármelo aquí. Eso me hizo pensar si esto era planeado o si eran cosas del destino. 

    Él como sabiendo que alguien lo estaba observando, voltee hacia donde yo estaba. Le dijo algo a la castaña y ambos se acercaron a mi. 

    —Es un placer encontrarte aquí—mencionó Black—. Te presentó a la artista y mente brillante de esta obra: Elizabeth Black, mi prima—dijo presentándonos. 

    Sus palabras me confirmaron que era una casualidad que nos encontramos de nuevo. Por otra parte me alegre que esa bella mujer fuera su pariente. 

    —Es un honor conocerte, esto es increíble. Felicidades—le dije felicitándola por su trabajo. 

    Ella amablemente correspondió mis felicitaciones. Poco después Maicol regresó y se unió a la conversación. 

    No se cuántos minutos o horas habían pasado hasta que Maicol me avisó que debíamos irnos a la reservación que teníamos en el restaurante para cenar. Nos despedimos de los Black y salimos de la exposición. 

      

      

    Cuando llegamos al restaurante, comimos y charlamos plácidamente. Maicol era un hombre encantador.  

    —Mira la hora que es, será mejor que nos vayamos. Mañana tengo que asistir a una reunión importante —le dije a Maicol, compromiso  que era cierta. 

    —Por supuesto no te preocupes—respondió con una sonrisa, luego pidió la cuenta y poco después nos marchamos del lugar. 

    Cuando llegamos Maicol me acompaño hasta la puerta de mi departamento. La abrí y me quedé ahí para despedirme de él. 

      

    —Gracias por esta hermosa velada, la pase muy bien—le dije amablemente. 

    —Al contrario gracias a ti por aceptar siempre mis invitaciones—dijo habiendo una pausa—. Ericka, no quiero ser abusivo, pero he deseado besarte desde que te conocí y  quiero saber si puedo hacerlo ahora mismo—mencionó sin apartar su mirada. 

    Era la primera vez que alguien me pedía permiso de besarme, eso comprobaba que Maicol era un caballero completamente. 

    —Eso me encantaría—respondí por una alguna extraña razón. No le veía nada de malo un simple beso. Además necesitaba comprobar algo importante. 

    Después de mi respuesta, Maicol se acercó más a mi y me beso. Al principio fue suave y tierno. Luego nuestros labios se fueron acoplando más volviéndose a unir; sin embargo no sentí lo que esperaba. Me aleje de él con mi mente alborotada ya que me di cuenta que los besos que extrañaba eran los de mi maestro: con él todo mi cuerpo se estremecía, me hacia sentir miles de emociones que no podía explicar. Fue cuando me di cuenta que estaba enamorada de Vicent Black. 

      

    Capítulo XX 

      

    Esa noche después del beso entre Maicol y yo. No pude dormir, mi cabeza daba mil vueltas y me sentía algo inquieta por volver a estar con Black. En unas horas seria nuestra última clase del bloque dos, y no tenia idea que juego sexual haríamos, ni mucho menos la clase que me enseñaría en esta ocasión. Estos dos meses que ha pasado, me he dado cuenta  que ni siquiera me he enfocado en tener una relación con alguien más y quizás la cercanía y encuentros con él ha provocado que no me interese salir con otro hombre, especialmente porque estoy enamorada de él. Después de unos minutos más, como pude cerré los ojos y trate de dormir. Mañana habría una junta muy temprano de trabajo y no debía estar desvelada. 

      

    Al día siguiente llegue a la sala de juntas, todo el consejo estaba reunido para los informes trimestrales de la compañía (venta, compra, pérdidas, entre otros). Por suerte había adelantado mi informe hace unos días y eso me permitió presentarlo. Después de  unas horas, la reunión terminó. Me sentía agotada más de la cuenta. Bostece un par de veces en la reunión, solo que me cubrí la boca para no ser descubierta. Me sentía como si no tuviera energía, quizás no debí dormirme a altas horas de la noche  

      

    La tarde paso rápidamente, dejando que la oscuridad se apoderara de la cuidad, dejándolo visible algunas estrellas. Ingrese a mi departamento algo de prisa, pronto llegaría maestro y debía estar lista. Cuando está preparada, me senté un momento a esperar a que llegara. Cada segundo me sentía más nerviosa, asi me ponía él cada vez que lo esperaba o cuando estaba cerca de mí. El timbre sonó y rápidamente abrí la puerta. 

    —Hola, pasa ¿Quieres algo de tomar?—le ofrecí como las otras veces, sin embargo esta vez sí me aceptó el ofrecimiento. 

    Le servir un trago de licor y se lo di. Él lo tomo y me miró seriamente. 

    —¿Como estuvo tu cena de anoche?—preguntó con un tono que me indicaba que estaba realmente serio. 

    —Bien, la cena estuvo genial al igual que la compañía—respondí sin desviar la mirada. 

    Él tomo su trago de golpe. Continuaba viéndome intensamente como si me quisiera preguntar algo, pero no se atrevía hacerlo. 

    —Me alegro—dijo de manera cortante. 

    No Comprendía su actitud, pareciera que estuviera celoso. Decidí probarlo. 

    —¿Estas bien? Pareces algo molestó por mi salida con Maicol—comente acercándome un poco más a él. 

    —¿Molesto yo? Para nada— contestó—. Además me da gusto que estés interesado en otro hombre después tu experiencia anterior—dijo—. Y supongo que mis clases te han servido—pronunció esto último como queriendo saber si me había acostado con Maicol. 

    Sentía que ese era el momento de decirle mis sentimientos de una manera abierta. 

    —De hecho, no he tenido la oportunidad de ponerlo en práctica—respondí a su pregunta mental—. Como hacerlo si mi cuerpo y mi corazón le pertenecen a alguien más—dije con los sentimientos a flor de piel, nunca me había sentido más nerviosa como en este momento. 

    En ese instante él relajo sus fracciones, creo que no se esperaba mi confesión. 

    —Ericka, yo no puedo.. 

    —Lo sé, eso no importa—lo interrumpí—. ¿ Puedo pedirte un favor?—interrogue tragándome el nudo que se estaba formando en mi garganta. 

    —Si por supuesto. 

      

    —No se cuál sea el tema de la clase de hoy, pero me gustaría poder elegirla y que tú me complazcas sin negarlo—le dije a lo que me miró con curiosidad, ya que le estaba pidiendo que modificara su plan de clases. 

    —Bueno, dime tu petición y haremos lo que tu quieras—contestó no muy convencido. 

    —Quiero experimentar algo que no he hecho todavía con ningún hombre—comencé diciendo un poco apenada, porque era algo que había deseado estando con él y me daba algo de vergüenza que podía pensar—. Quiero tener sexo anal Contigo—me atreví a decir—. Se que me dijiste que era un clase que no dabas en lo personal por ser algo íntimo, pero no quiero tener esta experiencia con alguien más que no sea contigo ¿Estas de acuerdo?—finalice con valor. 

    Black me vio fijamente como buscando algo en mi mirada. 

    —¿Estas segura de hacerlo? ¿Tanta confianza me tienes?—interrogó pensativo. 

    —Mas de lo crees—conteste de inmediato. 

    Guardó silencio un momento, luego se acercó a su maletín y saco algo que parecía nuevo que aun estaba en una bolsita plástica, era un pequeño objeto de silicona, su cabeza era ovalada con la de un huevo. 

    Supuse que se trataba de un juguete sexual. 

    —De acuerdo hare tu petición, Vamos a tu habitación —dijo para que nos dirigiéramos ahí. 

    Una vez que llegamos, me dijo que me desvistiera y me recostara sobre la cama. Puso el juguete a un lado  de la cama. 

    Él también se desnudó, se colocó sobre mi para besarme lentamente, sus besos y sus Caricias rápidamente me encendieron, se desplazó hacia mis pezones donde los mordió algo fuerte, pero el dolor me había gustado, sentí su polla en mi vientre que se encontraba dura: sentirlo tan cerca de mi coño solo hacia que lo deseara tenerlo dentro de mi. Poco a poco fue dejando besos por mi pecho hasta llegar a mi coño, cuando llego jaló uno de mis labios vaginales levemente con su boca, hizo lo mismo una y otra vez provocando que me mojará. Gemí de placer en cada acción que hacia. 

    —Estas muy húmeda, tus jugos son deliciosos—dijo para luego succionar mi clítoris, sus palabras y acción solo provocaron más placer en mi. 

    Después de unos segundos más de tortura, me pidió que me diera vuelta, me pusiera  en cuatro y abriera bien mis piernas. Luego  tomó el juguete que había visto. 

      

    —Esto se llama plug anal y su función es ir abriendo paso dentro de  tu ano poco a poco. No te preocupes, solo debes relajarte para que tus músculos estén igual y así todo será más fácil—explicó—. Esto normalmente se lubrica, pero usare tus propios jugos para hacerlo y que este listo para introducirlo—finalizó. 

      

    Yo lo escuchaba desde mi posición, por alguna razón no me sentía nerviosa por experimentar esto, ya que confiaba mucho en él y sabia que esta experiencia iba ser placentera al igual que en los otros juegos. Poco después pude sentir sus dedos recorrer mi coño lentamente, introdujo sus dedos  y me dio placer con ellos, luego pude sentir que como paso el plug sobre mi coño para lubricarlo. 

    —Primero introduciré un poco la punta y poco a poco el resto hasta que te acostumbres a la sensación ¿ Estas lista?—me preguntó. 

    —Si lo estoy—respondí un poquito ansiosa. 

      

    En ese momento, pude sentir como el plug se iba introduciendo en mi ano, él hacia movimientos circulares y otras veces entraba y salía dentro de mi.  Mientras lo hacía con su otra mano, masajeaba mi clítoris, el ritmo fue estupendo. Al principio fue incómodo pero el placer comenzaba a crecer dentro de mi. Comencé a gemir cada vez más fuerte. Minutos después ya me había acostumbrado a la sensación. Luego él de detuvo y  sacó el plug. 

    —Ahora, te follare yo—dijo en un tono que me indicaba que estaba excitado—. Si sientes incomodidad solo dices y me detendré—dijo. 

      

    Poco después introdujo su polla dentro de mi ano, pero lo hizo lentamente. La sensación era muy diferente que con el plug, sentir su polla fue mejor de lo que pensaba. Poco a poco fue moviéndose desapareciendo las incomodidades que al principio sentía. Gemí nuevamente esta vez más excitada. 

    —Follame mas duro—le dije con deseo y  lujuria. 

    Él me comenzó a follar más rápido, el vaivén era estupendo y sentía como me estremecía con sus embestidas. Cada segundo era tan exquisito que deseaba que no terminará. Pero sin embargo no evitar que el fuego dentro de mi explotará de placer. Él también había experimentado lo mismo, pude sentir su semen salir de mi y eso fue una sensación fascinante. Me sentía satisfecha y estupenda por haber experimentado este tipo de placer. Luego volví a la realidad. 

    —Si no tienes otro compromiso ¿Quieres ducharte Conmigo?—le pide una vez que puse de pie. 

      

    —De acuerdo—respondió él, algo agitado y cansado al igual que yo.  

    Poco después nos dirigimos al baño, donde ingresamos a la ducha. El agua tibia comenzó a caer empapándonos por completo. Cerré los ojos por un momento, pero cuando los abrí me encontré con su mirada, él me miraba de una manera diferente que no comprendía. 

    —¿Que pasa?—pregunte extrañada de la manera que me miraba. 

    Él se acercó a mi hasta que nuestros cuerpos estaba muy cerca, tomó mi mejilla y se colocó cerca de mi boca. 

    —Lo que me pasa es que me acabo de dar cuenta de algo—pronunció suavemente. 

    —¿De que te diste cuenta?—interrogue sin comprender nada. 

    —Estoy enamorado de ti Ericka—sus palabras me dejaron paralizadas,  acaso ¿ Estaba soñando? 

    —¿De verdad?—dije sin poder creer lo que acababa de pronunciar, mi corazón latía tan rápido que parecía que se saldría de mi pecho. 

    —Mis sentimientos son sinceros y verdaderos. Perdóname por no haber aceptado tus sentimientos antes, pero  tenía miedo de volver amar, quizás más adelante te cuente mi historia, pero en estos momentos quiero confesarte que después de tanto tiempo mi corazón esta latiendo y amando a una mujer, pero esta vez he sido afortunado de haberte conocido y  de tenerte junto a mi. Quiero que estés conmigo de una forma diferente a la actual, quiero tener una relación Contigo formal —dijo—. ¿Quieres ser mi novia?—preguntó bajo la lluvia artificial. 

    Mi cuerpo tembló y no era por el agua, sino por lo feliz y nerviosa que estaba. Me sentía conmovida y nuevamente el nudo en la garganta se hizo presente. Ese era un momento donde ambos estábamos venerables, pero consciente de lo que hacíamos. 

    —Acepto —pude responder llorando aunque mis lágrimas se confundían con las gotas del agua artificial. 

    En ese momento me beso, y esta vez nos entregamos de una manera sumamente diferente: con amor. 

      

      

      

      

      

    Capítulo XXI 

      

    Esa noche Vicent se quedó conmigo. Era extraño llamarlo por su nombre, pero era cuestión de acostumbrarme. Cuando desperté me encontraba todavía en su pecho, él también se removió ya se había despertado. 

    —Buenos días mi ángel—dijo dándome un leve beso en los labios. 

    —Buenos días—respondí observando sus hermosas fracciones a luz del dia. 

    —¿Que planes tienes para este fin de semana?—preguntó poco después. 

    Analicé su pregunta, no me había dado cuenta que era sábado. 

    —Todavía no lo se—conteste. 

    —Bueno, podríamos ir a cualquier lugar este fin de semana en uno de mis aviones privados. Solo dime dónde quieres ir—mencionó. 

    Su comentario me gustó, había tenido una semana llena de trabajo, así que me vendría bien divertirme un poco. Pensé en un lugar donde podríamos pasar este fin de semana y que nos pudiéramos divertir. 

    —Quiero ir a las vegas—le dije luego de pensarlo—. Sera bueno relajarnos un rato—agregue. 

    —Me parece una buena idea, me haré cargo de todo—respondió él con una sonrisa—. Cambiando de tema ¿Quieres continuar con el último bloque de clases? Ahora que somos pareja puedo enseñarte muchas cosas—dijo eso último colocándose sobre mi. 

    —Pague por un curso completo señor Black, así que lo tomaré hasta el final—le dije mirándolo con deseo—. Cuando a engañarme cosas nuevas lo aceptaré con gusto pero fuera de los días que corresponde las clases ¿ Estas de acuerdo? —dije finalizando mi respuesta. 

    —Totalmente de acuerdo—dijo besándome. 

    Después de pasar otro espléndido y placentero momento juntos. Nos levantamos poco después a desayunar, ambos cocinamos y nos divertíamos al hacerlo. Conocerlo de otra manera  hacia que me enamore más de él. 

    —Ahora regreso, iré a empacar y hacer los arreglos para el viaje—dijo despidiéndose de mi con un delicioso y excitante beso. 

    Él me hacía sentir en las nubes, creo que me había quedado con una inmensa sonrisa en el rostro mientras lo miraba marcharse. Después de salir de esa dimensión, fui a mi habitación a empacar una pequeña maleta y a vestirme para estar lista para cuando él pasará por mi. 

      

    Casi dos horas después, Vicent regresó. Nos marchamos hacia el aeropuerto donde no tardamos mucho en abordar el avión. 

    —Ven siéntate a mi lado—dijo Vicent desde su asiento. 

    Me senté a su lado donde él paso su brazo sobre mi para abrazarme. Su aroma me fascinaba era realmente exquisito. 

    Pasaron unas horas y por fin habíamos llegado. Un auto nos esperaba cuando arribamos. 

    —Señor Black, y señorita Lozano bienvenidos a las Vegas—se presentó un hombre de mediana edad de cabello oscuro. 

    —Gracias Simón—le respondió Vicent. 

    Simón al parecer sería nuestro chófer durante el fin de semana. Luego que nuestro equipaje estaba guardado, el auto arrancó. Todavía era de día, pero eso no le quitaba lo hermoso que era las vegas. Un par de horas más oscurecería y podríamos  ir a divertirnos en los centros de entretenimiento más importante y visitado por los turista. Poco después ingresamos a una zona residencial. Simón se estacionó frente a una hermosa casa y elegante casa de dos pisos. 

    —Aquí nos quedaremos, quise evitar todo el embrollo de los hoteles y tener un lugar más privado. Espero que te guste—mencionó Vicent. 

    —Es un lugar muy hermoso—dije saliendo del auto y contemplando la casa. 

    Poco después ingresamos, Vicent le dijo a Simón que regresara por la noche para comenzar nuestro recorrido. Dejamos la maletas la habitación, pero cuando observe por la ventana pude ver que las siguientes casas quedaba muy lejos. Luego pude ver una piscina en el patio. 

    —¿Quieres ir conmigo a dar un chapuzón?—le pregunte a Vicent dándome la vuelta para mirarlo. 

    Él de inmediato se acercó a mi y me tomó de la cintura. 

    —Por supuesto, pero hagámoslo desnudos—dijo besando mi cuello. 

    Su idea me encantó más al comprobar que nadie nos podía ver y que quizás por esa razón había rentado esta casa. Poco después bajamos completamente desnudos, solo con unas toallas en las manos para secarnos después.  Cuando ingresamos pude sentir que el agua estaba perfecta. 

    —El agua esta deliciosa—comente. 

      

    —No más que tú—pronunció Vicent acercándose a mi e introduciendo sus dedos en mi vagina debajo del agua, mientras besaba mi cuello.  

    Me encantaba cuando me sorprendía de esa manera, me deje llevar con sus caricias y besos. Él era capaz de encenderme en unos segundos, el deseo comenzaba a expandirse por mi cuerpo. 

    —¿Has follado  en el agua?—me preguntó cuando comencé a gemir. 

    —No—le pude responder con algo de dificultad. 

    —Entonces prepárate. Te follare aquí mismo—dijo besándome apasionadamente, tuve que apoyar mi espalda contra el muro de la piscina por la emoción del momento,  enrollándome en su cintura, donde me penetró de golpe, lo hice una y otra vez más mientras mordía mis pezones que se encontraban duros. 

    La sensación del agua y sus penetraciones fue una mezcla extraordinaria y placentera. La lujuria se hacía más presenté, entregarme a él en cuerpo y alma era algo que siempre iba a recordar. Me pregunte que tipo de clases o experiencia tendría preparado para el último bloque de clases. Fuera lo que fuera debía ser algo realmente placentero, con solo pensarlo mi cuerpo se estremecía. 

      

    Capítulo XXII 

      

    Cuando el sol desapareció, nos comenzamos preparar. Iríamos primero a ver un show muy importante en las vegas, luego jugaríamos un poco en el casino, después iríamos a cenar y por último daríamos un paseo a pie observando y disfrutando las bellas luces de las Vegas. Simón regresó a la casa y nos llevó al casino y hotel Caesars Palace. Ingresamos al ver un show de drama llamado la caída de Atlántida que duraba aproximadamente once minutos. Cuando el espectáculo término jugamos en el casino un poco, me reí un par de veces cuando Vicent perdía y se enojaba por ello. 

    —Sera mejor que vayamos a cenar, quizás un buen vino te anime un poco—le dije aun riéndome de él. 

    Lo tome de la mano y lo hice caminar. Fuimos a un restaurante alejado del hotel a uno más privado y con menos gente. Le dijimos a Simón que podía dar una vuelta y que lo llamaríamos después. Al llegar nos atendieron y nos dieron una mesa, ordenamos nuestros platillos y bebida. Minutos después nos trajeron la comida y nos dispusimos a disfrutarla. 

      

    —Esto esta muy rico—dije devorando el postre de chocolate—. Me encanta el chocolate—agregue. 

    —Así veo—dijo él entre risas. 

    Después de terminar nuestros postres, salimos del restaurante y caminamos a paso lento observando los grandes letreros de neón que adornaban la ciudad. 

    —¿La estas pasando bien?—me preguntó Vicent tomándome de la mano. 

    —Estupendo, más porque estoy contigo—respondí. 

    Él sonrió levemente ante mis palabras. 

    —Eso es lo que más me gusta de ti. No tienes miedo a decir lo que sientes—dijo—.Ojala que yo fuera igual que tú—añadió. 

    —Quizás no  eres así, porque la mayoría de los hombres creen que expresar lo que sienten los vuelve menos varones. Pero en tu caso, es distinto—le dije haciendo una pausa—. Tu corazón está lastimado y una experiencia así puede hacerte cambiar—finalice. 

    Él guardo silencio después de mis palabras. 

    —Tienes razón, en mi caso eso pasó precisamente—dijo—. Todo se debe porque una mujer me engañó, creo que ya es hora que conozcas mi historia no quiero ocultarte nada—comentó—. Esta mujer se llama Denia, contrato los servicios de Florentino y fue mi alumna,  con el tiempo me enamoré de ella por su manera dominante  y atrevida de ser. Sin embargo cuando Dalton me contó que estaba atravesando una situación difícil a  una causa de una mujer que lo estafó, fue cuando las cosas con Denia salieron a flote. Estas dos mujeres pertenecían a un grupo criminal llamada "Räbe" especialistas en fraudes, ellos tienes tienen miembros entrenados para el ser el trabajo sucio y Denia era uno de ellos. Su misión era enamorarme y convencerme de firma un contrato con una de las compañías fantasmas de su organización. Cuando descubrí la verdad, la confronte, pero deje que se fuera del país sin ningún tipo de castigo judicial—añadió—. Quizás lo hice porque la amaba en ese momento, pero mi verdadero  error fue enamorarme de ella. —finalizó su relato. 

    No podía creer que hubieran personas tan perversas. Ahora comprendía su miedo a volver amar. 

    —Lamento mucho lo que te paso—le dije—. Debió ser doloroso para ti para por esa  experiencia —agregue. 

    —Lo fue, y esa fue una de las  razones por las cuales he decidido dejar de ser un maestro de placer. Siento que este ciclo término para mi—pronunció deteniendo su caminar, yo también hice lo mismo—. Quiero tener una relación donde puedo entregarme completamente—dijo mirándome con dulzura. No me había dado cuenta que nos habíamos detenido frente a la fuente de Bellagio, estas hicieron su fusión en ese instante, dando un ambiente mágico.—Quizás lo que te diré en estos momentos te tome por sorpresa, pero estamos en una cuidad donde las locuras son totalmente validas¿ Quieres conocer mi loca idea?—interrogó. 

    —Si, por supuesto—pude responder un poco ansiosa de saber de que se trataba. 

    —Ericka, cásate conmigo esta misma noche aquí en las vegas ¿Que dices?—dijo con una seriedad que me indicaba que no estaba bromeando. 

    —¿Enserio? ¿ Sabes que las bodas aquí son validas y no ficticias cierto?—dije analizando todo—.¿ Por qué quiere casarte conmigo?—le pregunte sin comprender nada. 

    —Estoy consciente de eso—respondió a la primera pregunta—.  Quiero casarme contigo porque  eres dulce, comprensiva, dices lo que sientes y piensas, eres humilde a pesar de tener a la mano todas las comodidades del mundo, pero sobre todo  te has convertido en un ángel para mi, uno que me ha iluminado y me ha dado la esperanza de volver amar. Tienes muchas cualidades por las cuales  me enloqueces, unas que ni siquiera tu te has dado cuenta que las posees— contestó haciendo una pausa, me había sorprendido por su respuesta porque no creí que alguien pudiera ver todo eso en mi—¿Que dices te casas conmigo?—volvió a preguntar cerca de mis labios. 

    En ese momento me di cuenta que estaba dispuesta aceptar su loca propuesta por dos razones: porque lo amaba y porque quizás tendría poco tiempo de vida. Pensar en la posibilidad de amarlo tanto y estar unida a él de esa manera para luego dejarlo, me rompía el corazón. No podía decirle del tumor en mi cerebro, no cuando las posibilidades de sobrevivir eran pocas. En ese instante no pude invitar llorar de  la impotencia, de la vida y de las pruebas que debemos enfrentar, mas  porque quería vivir el verdadero amor junto a él. 

    —Acepto, quiero casarme contigo—respondí conmovida y olvidándome de mi enfermedad. 

    Él sonrió ante mi respuesta. 

    —Gracias mi ángel, te prometo hacer todo lo posible por haberte feliz—dijo besándome con amor. 

    Después de nuestra loca idea de casarnos, fuimos a comprar nuestros anillos de boda en una de las joyerías más cercanas y costosas. Luego fuimos a una de las tantas capillas que existían en las Vegas donde hasta ramos de boda se podrían comprar, me puse un pequeño velo para tener algo representativo al momento. Le pedimos a Simón que fuera nuestro testigo. 

      

    Estábamos frente al congresista, uno frente al lado. Me sentía entre ansiosa y feliz. Él parecía más tranquilo que yo o quizás él era bueno ocultando sus nerviosos. Cuando llego el momento de darnos los anillos, sentí un sentimiento agridulce. Debía hablar con Vicent sobre mi tumor lo más pronto posible, pero ese no era el momento de hacerlo. 

    —Por el poder que me otorga el estado, los declaró marido y mujer puede besar a la novia—pronunció el congresista. 

    Fue después de sus palabras que nos unimos, quizás por siempre con un beso dulce pero lleno de pasión y con la esperanza de una vida juntos. 

      

    Capítulo XXIII 

      

    Después de nuestra boda improvisada, tuvimos que regresar a nuestra cuidad. Decimos no decirle nada a nuestras familias de nuestra boda, ya que se molestarían por no estar presente, especialmente mi padre que siempre había tenido el deseo de entregarme en el altar.  Sin embargo, si le íbamos a comunicar que estábamos saliendo, y después de un tiempo les diríamos que nos casaríamos (de forma simbólica ya que legalmente estamos casados) para que ellos vivieran con nosotros esa unión maravillosa. También continuaríamos viviendo cada uno en nuestros departamento, pero solo sería temporal, ya que después de culminaríamos las tres clases que incluía el último bloqueo, buscaríamos un lugar donde ambos pudiéramos vivir. 

    Llegamos a mi departamento por la noche donde Vicent me ayudó con mi maleta, pero durante del viaje de regreso, me sentía algo mareada y con un fuerte dolor de cabeza. Tuve que tomarme uno de mis calmantes, para aliviar el dolor, en un par de días tendría una cita con mi médico para realizarme unos exámenes para determinar mi situación, especialmente si me decidía operarme. Si me operaba existían tres panoramas: la muerte, sobrevivir sin ninguna consecuencia o quedarme en estado vegetal;  y si no me operaba el tumor seguiría creciendo hasta matarme. Mi situación era muy complicada. 

    —¿Te encuentras bien? Estas algo pálida—mencionó Vicent preocupado llegando a mi departamento. 

    —Solo me duele la cabeza un poco, solo necesito descansar un poco—le  respondí con mi mejor sonrisa, aunque era falsa. 

    —Creo que lo mejor es quedarme aquí contigo para asegurarme que estás bien—propuso amablemente. 

      

    —Gracias, te lo agradezco, pero no es necesario. Además mañana tenemos mucho  trabajo y lo mejor será dormir sin distracciones—le dije besándolo levemente. 

    Quiso responder, pero no lo deje. No quería preocuparlo durante la noche si me daba un ataque de dolor. Cuando  Vicent se fue, aproveche para ir a mi cama y tratar de dormir, deseando que el dolor desapareciera. 

    Algunos días han pasado, me encontraba con mi oficina terminando de trabajar en unos libros contables. 

    —¡Por fin termine!—exclame en voz alta aliviada y a la vez cansada de tanto trabajo. 

     Mire hacia la ventana donde ya era noche. No me di cuenta que ya había oscurecido, tome mi bolso y salí de mi oficina donde prácticamente no había nadie en los pasillos. Cuando llegué al estacionamiento ingrese a mi auto y me dirigí hacia mi departamento. Cuando llegue, deje las llaves en su lugar, mi celular comenzó a vibrar poco después era un mensaje de texto de Vicent. 

    Dentro de unos minutos llegare, espero que estés lista para nuestra clase, solo te adelantaré que será fuera del departamento. Cuando termine de leer el mensaje deje el celular en la mesa de noche. Me fui a duchar pensando a donde me llevaría y de que se trataba este bloque. Después de tanto trabajo no me vendría mal algo de diversión y más si mi cuerpo se relajaba. Mientras me vestía sentí un pinchazo a un costado de la cabeza, me senté en la cama a esperar que el dolor se detuviera, pero cada vez eran más duraderos y fuertes. 

    Después que el ataque pasó me puse de pie y fui a la sala de estar a esperar a Vicent. Minutos después  el timbre sonó y eso me pareció extraño ya que le había dado la llave de mi departamento, así que supuse que se trataba de otra persona. Cuando abrí la puerta Vicent esta ahí. 

    —¿Olvidaste tu llave?—pregunte. 

    —No. Recuerda que hoy es día de clases,  por lo tanto   debemos seguir jugando nuestro papel. Y como tu maestro te pido que nos vayamos al lugar donde será nuestra clase— dijo seriamente sin ni siquiera darme un beso y tomando muy bien su papel. 

    Sonríe ante su acción y lo seguí siguiéndole la corriente. Ingresamos a su auto y nos marchamos poco después. 

    —¿Donde iremos?—pregunte. 

    —¿Recuerdas que al iniciar el curso te mencioné que algunas clases la recibirías en las instalaciones de Florentino? Bueno, precisamente hacia ahí nos dirigimos—respondió. 

      

    Su respuesta me quedo un poco pensativa, no tenía idea de como seria ese lugar. 

    Nos estacionamos frente a un edificio en un área un poco alejado donde las casas quedaban a larga distancia de una de la otra. Ingresamos por medio de un código que nos pidió una máquina, cuando ingresamos con el auto pude ver  grandes arbustos y una hermosa entrada de una mansión muy costosa. Bajamos del auto y nos dirigimos hacia la entrada donde una inmensa puerta se encontraba, Vicent tomó una especie de tarjeta y la paso a través de un artefacto, cuando lo hizo la puerta se abrió automáticamente. 

    —Bienvenidos a Florentino—dijo un hombre elegantemente vestido con un antifaz negro en su rostro, él nos entregó un par para que nos lo colocáramos.  

    Vicent me explicó que era un requisito que todos usarán uno, así que no tuve otra opción que usarlo. El Interior de la mansión era muy elegante con pisos de mármol, habían algunos personas deambulando por el lugar,  vestidas elegantemente. Vicent me pidió que lo siguiera por un pasillo que me mostraría algunos de los salones donde algunas de las clases se impartirán, llegamos a una puerta oscura donde él la abrió. En su interior se encontraba una habitación con sillas de metal formando un círculo donde las algunas personas observaban como una pareja tenían sexo oral mientras un instructor iba repitiendo cada paso. 

    —No todas las personas toman las clases en privado, algunas vienen hasta las instalaciones y las presencian ellos mismos—me explicó Vicent. 

    —Eso veo—le dije un poco excitada por ver como la mujer disfrutaba de recibir sexo oral. 

    —Ven, hay otras instalaciones que quiero mostrarte—dijo saliendo de ese lugar. 

    Lo seguí y nos dirigimos hacia otras salones. En cada uno se desarrollaban distintas clases, una más atrevidas y excitantes que otras. 

    —¿Que te pareció el lugar?—me preguntó Vicent después de un rato y alejándonos por otro pasillo. 

    —Fue bastante excitante—respondí un poco acalorada. 

    —Lo se—dijo con una sonrisa—. Dime una cosa ¿Te atreverías hacer algo así frente a personas que no conoces—preguntó de repente. 

    Si me hubiese hecho esa pregunta al inicio el curso mi respuesta hubiese sido negativa. Pero ahora todo era diferente. 

    —Si—le respondí—. Tus enseñanzas me han convertido en una mujer más segura de si misma especialmente en el plano sexual. Si no fuera por ti, nunca me atrevería hacer algo así, eres un gran maestro—agregue mientras caminabamos. 

      

    —Pienso que si no hubiese sido por tu disposición de querer aprender no te sentirás como ahora. Eres muy buena alumna —dijo deteniéndose—. Este último bloque es para básicamente cumplir las fantasías o aquéllas cosas que nunca te has atrevido hacer sexualmente hablando. Y te trague aquí para mostrarte que nadie te puede juzgar porque todo los que estamos aquí, es porque tenemos  una razón en común: el placer—agregó—. Ahora dime ¿Cuál es tu fantasía sexual? Dime algo que siempre has querido experimentar y yo haré lo posible por cumplirlo—interrogó mirándome fijamente. 

    Su pregunta me puso un poco ansiosa, porque si tenía una fantasía que quería cumplir. 

    —De hecho, si tengo una que me gustaría cumplir y que he deseado experimentar—le respondí—. Quiero estar con una mujer—pronuncie sin pena alguna, le tenía mucha confianza y se que él me comprendería. 

    Él sonrió y por primera vez en la noche, se acercó a mi y me besó. 

    —Cumpliré tu fantasía, me encargaré de todo—dijo una vez que terminamos de besarnos. 

    Me llevó de la mano hacia una de las habitaciones, que aparentaba normal: cama, armario entre otras. 

    Vicent tomó el teléfono que se encontraba en la habitación y marcó un número. Cuando colgó se acercó a mi. 

    —¿A quien llamaste? —le pregunte. 

    —A la mujer que te dará placer—respondió con lujuria—. ¿Quieres que me quede a ver o prefieres estar sola?—preguntó. 

    —Quiero que te quedes, porque después de ella quiero que mi esposo me folle—le dije besándolo con pasión. 

    Nuestro beso duro poco tiempo porque tocaron la puerta. Estaba preparada para esta experiencia, más porque Vicent estaría acompañándome. 

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo XXIV 

      

    Vicent abrió la puerta. Cuando lo hizo una mujer muy bella de piel pálida, con un antifaz, cabello rojo y un liguero vestido color beige ingreso a la habitación. Se miraba muy sensual. 

    —Ella es gema—dijo Vicent presentándomela. 

    Ella se acercó a mi, quedando a pocos centímetros. 

    —Hola, es un placer conocerte—dijo en un acento ruso—. Tu debes ser la alumna de Vicent, ya me dijo que quieres una clase especial y te pido no te pongas nerviosa y te dejes llevar por la pasión—dijo esto último pasando su mano por mi pecho. 

    Tragué en seco cuando hizo eso. Estaba a punto de cumplir una de mis fantasías, pero no podía negar que estaba un poco nerviosa. 

    Vicent simplemente se sentó tranquilamente en un mueble que estaba en una esquina.  

    Gema se colocó detrás de mi. Paso su mano por mi cabello para recogérmelo y colocármelo a un lado. Luego bajó el cierre de mi vestido hasta quedarme desnuda, no traía conmigo ropa interior así que mi desnudez fue visible. Ella se coloco de nuevo frente a mi, dejó besos en mi cuello, cerré los ojos para disfrutar del momento, toco mis pechos con sus manos apretándolos. Luego se detuvo, abrí mis ojos y pude comprobar que ella también se quitó su vestido quedando desnuda. Luego me tomó de la mano y me llevó a la cama donde me pidió que me recostara. Cuando lo hice ella se colocó sobre mí, besó levemente mis labios para luego besar mis pezones, los mordía y jalaba deliciosamente, comencé a gemir ante su acción. Luego fue dejando besos por mi abdomen, hasta bajar a mi vientre, donde abrió más mis piernas. Se colocó entre ella hasta quedar frente a mi coño. Paso su legua lentamente lo que me estremeció, luego comenzó a jalar uno de mis labios vaginales provocando que jadeara de placer, después succionó y beso mi clítoris con fervor, me estaba comiendo tan rico que la humedad aumento en mi, poco después sentí sus dedos dentro de mi coño que entraba y salían rápidamente, a la vez que ella me succionaba el clítoris. Estaba sintiendo tanto placer que estaba a punto de venirme. Sus movimientos eran rápidos, y cada vez mis gemidos aumentaban, lo que provocó que tuviera mi orgasmo rápidamente. 

    La experiencia fue tan placentero que la lujuria aumento en mi provocando que tomara la decisión de ser yo quien le diera placer a Gema. La bese apasionante a lo cuál ella me respondió, esta vez fui yo quien se colocó sobre ella, mordí y bese sus pezones, fue una sensación nueva para mi pero se sentía muy bien. De un pecho pase a otro ella parecía disfrutarlo. Mientras lo hacia, baje mi mano hacia su coño donde froté su clítoris mientras besaba sus pezones los cuales se pusieron duros. Su coño estaba húmedo y eso se sentía tan bien que ingresé un par de dedos en su interior al principio lo hice lento para acostumbrarme a la sensación y textura, luego lo hice rápido y deje ese mismo ritmo hasta que ella comenzó a jadear fuerte. 

    —Te quiero comer y disfrutar tus juegos y se que tu también a mi, ven y hagámoslo juntas—pronunció en su acento ruso. 

    Sabía a lo que se refería, así que hicimos el 69. Comencé a comerle el coño donde mordí y succione su clítoris, sus jugos eran deliciosos, nunca pensé que fueran así. Ella hacia lo mismo conmigo, gemí un par de veces, era difícil recibir placer y concentrarse en darlo, pero como pude lo hice y lo logré, hasta que más tuvimos un placentero orgasmo. Poco después nos pusimos de pie. 

    —Fue un placer conocerte y espero que regreses pronto—me dijo Gema amablemente. 

    En ese momento Vicent se acercó. De tanto emoción y placer de la situación, se me había olvidado que él estaba observando todo en una esquina. 

    Vicent la acompañó hasta la puerta. Luego me miró con un brillo especial en sus ojos  

    —¿Te gusto la experiencia?—preguntó acercándose mientras se quitaba la corbata y el saco. 

    —Fue increíble—respondí con sinceridad. 

    —Eso me complace, solo espero que no me cambies ahora por una mujer—dijo está vez en un tono celoso. 

    Me acerqué a él y sonríe ante su comentario. 

    —Eso jamás, ¿Sabes por que?—dije ayudándolo a quitarse el pantalón. 

    —No—contestó. 

    —Porque te amo —le dije expresando mis sentimientos. 

    En ese momento me tomó de la cintura y me miró con amor. 

    —Yo también te amo, mí dulce ángel—pronunció. 

    Me sentí feliz de escuchar decir eso, nos besamos y nos entregamos una vez más. Sus caricias y sus embestidas me enloquecían. Él era capaz de estremecerse de una manera que no podía explicar. Lo amaba cada día más, me prometí a mi misma disfrutar de ese momento sin pensar en  algo más. 

      

      

    Capítulo XXV 

      

      

    Cuando salimos de la habitación, antes de llegar a la salida, nos encontramos con la rubia que había visto salir de la oficina de Dalton y la misma que había visto en la recaudación. 

    —No esperaba verte por aquí—dijo Vicent con cara de molestia. 

    —Vine a divertirme un poco —respondió mirándome fijamente—. Veo que vienes acompañado—comentó. 

    —Así es y si nos disculpas debemos irnos—le dijo tomando mi mano para salir de ese lugar. 

    Cuando subimos al auto, pude ver su expresión de molestia, no quise preguntarle nada hasta que llegáramos al restaurante donde cenaríamos. Una vez llegando nos atendieron, poco después tomé un poco de mi bebida. 

    —¿Quién era ella?—le pregunté refiriéndome a la rubia—. No es la primera vez que la veo—agregue para que me respondiera. 

    Vicent, me miró un momento, un poco indeciso. 

    —Ella es Denia—contestó. Me sorprendí por su respuesta, no tenia idea que esa mujer estuviera tan cerca de él después de lo que le hizo—. Se lo que estás pensando, ella regresó hace poco, con la excusa que la perdonará, fue el día que fuiste a oficina; sin embargo la situación con ella se fue complicado porque quería que tuviéramos un romance—me explicó—. Por supuesto que mi respuesta fue negativa, pero ella no lo tomó muy bien que digamos—finalizó. 

    Escuché su respuesta y por supuesto que le creí, pero ella parecía estar al pendiente de él o mejor dicho de estar en los lugares que él frecuentaba. 

    —¿Sientes algo todavía por ella?—le pregunte para despejar toda duda. 

    En ese momento él me tomó de la mano. 

    —No siento nada por ella—respondió—. Estoy locamente enamorado de ti, te amo—agregó dulcemente. 

    Su respuesta me hizo sonreír. 

    —Yo también te amo—le dije con amor, no creí necesario preguntarle algo más. No por los momentos. 

    Después de eso seguimos con la cena con normalidad. 

      

      

    Era otro día de trabajo. Le lleve unos documentos a Hunter que necesitaba con urgencia. 

    —Gracias hermana, los necesitaba—me agradeció cuando los tomó—. ¿ Como van las cosas con Black?—preguntó seriamente, ahora que todos sabían que estábamos saliendo, mi hermano por su instinto protector se aseguraba que él me tratará bien. 

    No me gustaba ocultarle cosas a mi hermano pero habíamos llegado a un acuerdo con Vicent sobre ocultar nuestro matrimonio. Sin embargo hoy tenía una cita con mi doctor para realizarme los exámenes, después de los resultados que serian en un par de días, tomaría varias decisiones, entre ellas: contarle a mi hermano y a mi familia sobre nuestro matrimonio y contarle a mi esposo sobre mi enfermedad. 

    —Todo esta perfecto por los momentos—respondí con una media sonrisa. 

    En ese momento, él se puso de pie y se acercó a mi. 

    —Todavía no le has dicho nada sobre tu enfermedad ¿cierto? —dijo Hunter—. Sabes que tarde o temprano debes decírselo no solo a él, sino a nuestros padres—comentó con un tono de preocupación. 

    —Lo sé hermano, es por eso que después de los resultados les confesare todo—respondí—. Ahora debo irme, antes que se me haga tarde—mencione despidiéndome de él y prácticamente saliendo corriendo de su oficina, era un tema doloroso y lo quería evitar aunque fuera por unas horas o días. 

    Aunque mi hermano se había ofrecido acompañarme al médico lo convencí que no era necesario, que mejor me acompañará cuando me entregaran los resultados. Salí de la compañía rumbo al hospital. Cuando llegué me hicieron todos los exámenes correspondientes, eran muchos y algunos tardarían semanas en tener resultados, así que el doctor Félix me llamaría en cuento los tuviera. Van hacer días largos y ansiosos para mí, pero no tenía más opción que esperar. Horas después llegué a mi departamento, mareada y con ganas de vomitar, me senté en la orilla de la cama a descansar un poco. Luego abrí la cajón de mi mesa de noche donde tomé mi anillo de bodas. No pude evitar llorar en cuanto pensé en Vicent, dejarlo después de lo que sentimos era realmente cruel.  No sabía como reaccionaria cuando le confesará mi triste realidad. Me recosté en mi cama, cerré los ojos donde me pude imaginar  y fantasear una vida larga y duradera con él. Ahí en mi mente podría ocurrir lo que yo quisiera y vivir una felicidad permanente. Sin embargo no paso mucho tiempo cuando sentí  mi estómago revolverse, corrí al baño a vomitar todo.  

      

    Después de eso regrese a la cama y trate de relajarme un poco, encendí el televisor para distraerme con algún programa; no obstante, cuando pase por los canales de noticias, una me llamo la atención, un cuerpo semi quemado. Había sido encontrado en un barranco  muy cerca de la cuidad principal. Cuando colocaron la fotografía de la víctima me quede congelada: era Denia, solo que su identificación estaba escrito otro nombre, pero sin duda era ella. 

    No la conocía muy bien, pero morir de esa manera no se lo deseaba a nadie. Tome mi celular y marque el número de Vicent. Sin embargo él no me respondió y eso me preocupo. Decidí esperar unos minutos, mire mi reloj y ya estaba oscureciendo. Los minutos pasaron y recibí un mensaje de él diciéndome que estaba en camino hacia mi departamento. Me puse de pie y lo espere en la sala, donde encendí el televisor para saber si tenían más datos y así fue: le habían encontrado signos de tortura antes de quemarla, no tenían ningún sospechoso. 

    En cuanto Vicent atravesó la puerta, me puse de pie, se miraba sorprendido por la noticia.  

    —¿Sabes quien pudo hacerle esto?—le pregunte ya que al fin y al cabo él la conocía mejor. 

    —No, pero sospecho que debió ser los miembros de la organización Räbe —dijo pidiéndome que me sentara, una vez que lo hice continuo—. Lo que único que pude averiguar de su vida personal es que fue recogida cuando era pequeña de la calle por dicha organización, fue entrenada para seducir y asesinar. También supe que esa gente cuando un miembro falla en su misión los asesinan, son  peligrosos. Y la verdad no sabía en qué asuntos  o misión estaba Denia en la actualidad. Es una organización de personas que no tienen corazón, lo único que estoy seguro es que una vez ingresando en ella no hay manera de salir, sino es muriendo—agregó pensativo. 

    —No puedo creer que exista gente así—dije una vez que él término—. Pobre mujer, nadie merece morir de esa manera—comente con pena—. Si quieres después de que pase todo el alboroto con las investigaciones que hará la policía, podríamos ir a su tumba y dejarle nuestro presente. Hasta los muertos que no tienen vínculos familiares  merece un poco de solidaridad y afecto de otros—le dije poniéndome en los zapatos de esa pobre mujer que quizás fue víctima de esa organización. 

    Vicent me miró con admiración. 

    —Eres una mujer increíble, nadie haría eso por alguien que no conoce. Pero sé que tu eres así, y es por esa razón que te amo, porque no eres como ellos—dijo besándome lentamente. 

      

    Luego tomó el control remoto y apagó el televisor, nos olvidamos del asunto por los momentos. Solo el tiempo y la policía podrían dar respuesta a lo que realmente pasó con Denia. 

      

    Capítulo XXVI 

      

    Han pasado algunas semanas, nos encontramos en las instalaciones de Florentino. Esta noche era la última para finalizar el curso de placer que había contratado. En las clases anteriores había cumplido un par de fantasías que no me había atrevido hacer, pero con la ayuda de Vicent las he podido realizar y Gema me ha ayudado en eso, ella ha sido buena compañía.  

    Una de esas fantasías, fue cuando Gema me penetró con ayuda de un arnés, verlo puesto en una mujer fue un poco extraño, pero luego me acostumbré. La sensación no fue tan mala como pensaba, sino todo lo contrario: fue muy deliciosa y placentera. 

    —¿Cuál es la última fantasía que quieres cumplir? —me preguntó Vicent ingresando a una de las habitaciones. 

    Me acerqué a él y lo rodee con mis brazos.  

    —Quiero hacer un trio—respondí—. Quiero que Gema nos acompañe—le dije besándolo levemente. 

    Él sonrió ante mi comentario. 

    —Creo que he creado un monstruo—dijo de acuerdo con mi propuesta—. La llamaré enseguida—mencionó acercándose al teléfono de la habitación. 

    Poco después ella llegó. Tan sensual como siempre. Ella comenzó a besarme primero, luego Vicent se unió y se colocó detrás de ella, donde comenzó a acariciarla, comenzamos a desvestirnos hasta quedar desnudos. Luego me recosté sobre la cama, Gema se puso a mi lado donde besó mis pezones lentamente, Vicent abrió mis piernas y comenzó a jalar mis pliegues vaginales exquisitamente, ambos aumentaron su ritmo en su deber. Gemí y volví a gemir de placer disfrutando de como él  comía mi coño húmedo, mientras Gema mordía y besaba mis pezones duros: Era un doble placer extraordinario. 

    Unos minutos bastaron para tener un delicioso orgasmo. Después cambiamos de lugar con Gema, ahora yo iba comerle el coño, solo que estaba vez colocamos algunas almohadas en su trasero para que quedara un poco más elevada. Ya que Vicent me follaria mientras yo estaba en cuatro dándole placer a Gema. 

      

    Me puse en posición, me puse en cuatro, el coño de Gema estaba frente a mi, pase mi lengua por su clítoris dando movimientos circulares, ella jadeo cuando lo hice. Luego sentí cuando Vicent me penetró, pero tuve que concentrarme en lo que estaba haciendo, sin embargo cuando estaba comiéndole el coño a Gema, él me follaba duro, lo que provocó que un par de segundos me dejara llevar del placer olvidándome de ella. Pero luego seguí en mi trabajo, los tres estábamos disfrutando del uno de otro, la lujuria fue aumentando al igual que los deseos. 

    La adrenalina de verlo follar a otra y ver con esta lo disfrutaba aumento mi propio placer. En este juego no había cabida para celos solo para el placer. Tiempo después, cuando nuestro encuentro había finalizado. Gema se fue de la habitación. Vicent se colocó sobre mi y me miró con lujuria. 

    —Felicitaciones,  has finalizado el curso y se te has graduado con honores—mencionó besando mi cuello. 

    —Todo gracias a mi maestro que me ha despertado  una parte de mi que estaba dormida—le dije todavía excitada—. Ahora necesito que apagues este fuego que siento entre mis piernas —le pedí ansiosa por sentirlo. 

    En ese momento él me miró. 

    —Lo que tu órdenes—dijo besándome apasionadamente. 

    Nos perdimos entre gemidos, sudor, placer y lujuria. Eran nuestros cuerpos quienes hablaban por nosotros, éramos solo él y yo y nadie y nada importante en ese momento. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo XXVII 

      

    Dos días después de nuestro último encuentro en  Florentino. Vicent notó que estaba algo pálida y un poco enferma aunque le dije que estaba bien, no me creyó. 

    —Estoy bien no te preocupes—le dije fingiendo una sonrisa, se notaba pensativo y muy preocupado—. ¿Qué te parece si vamos a caminar un poco por el parque? —le dije para relajarnos un poco y olvidar que mañana conocería por fin los resultados. 

    —De acuerdo— afirmó tocando la punta de mi cabello, últimamente hacía eso—. Vamos, antes que oscurezca—mencionó. 

    Salimos del departamento, caminamos unas cuantas cuadras hasta llegar al parque. Nos sentamos en unas de las bancas frente a los columpios donde un par de niños jugaban. 

    —¿Ya encontraste algún departamento para que nos mudemos?—le pregunte recordando que se reuniría con un agente de bienes raíces. Aunque quería que viviéramos juntos, tenia miedo de encontrar un lugar donde después yo me iría y él quedaría solo. 

    No sabía si era egoísta de mi parte ilusionarlo con planes a futuro, conociendo mi verdadera situación sin decirle nada. De repente en ese momento, un fuerte pinchazo en la cabeza hizo que me llevará la mano hacia ese lugar. 

    —¿Estas bien?—me preguntó Vicent preocupado. No pude responderle de inmediato, ya que el dolor fue aumentando. Vicent me sostenía realmente preocupado—. Llamaré a una ambulancia—dijo nervioso sosteniendo su celular. 

    —Llama a mi hermano, él conoce al médico que me atiende—le pedí cuando terminó de llamar a la ambulancia, él me miró sin comprender nada—. Solo llámalo luego te explico—le dije resistiendo en inmenso dolor. 

    Hice lo que le pedí, llamo a mi hermano y luego colgó. 

    —Él llegará al hospital—me comunicó—. Dime que pasa—me pidió con angustia. 

    No podía decirle nada todavía, no mientras no llegáramos al hospital, además el dolor no me dejaba pronunciar palabra alguna. Me sentía mareada y débil. 

    —Perdóname por mentirte—fue lo único que le pude decir. 

    —¿A que te refieres con eso?—preguntó sin comprender mis palabras. 

    No pude continuar, ya que todo de repente se volvió negro. 

      

      

    Una incómoda luz se estableció en mi rostro, abrí mis ojos lentamente. Cuando establecí mi vista, pude comprobar que estaba en la habitación de un hospital, fue ahí que recordé lo que paso. Me removí un poco en mi cama. Visualice a Vicent  sentado cerca de mi, él al verme me tomó de la mano. No llevaba puesto su saco, ni su corbata. Se miraba que había pasado horas sin dormir. 

    —Mi amor despertaste—pronunció tomando mi mano, era la primera vez que me decía así—. ¿ Como te sientes? —Preguntó realmente preocupado. 

    —Mucho mejor—respondí ya no siento el dolor en mi cabeza, en ese momento observe el reloj en la pared, habían pasado un poco mas de veinticuatro horas. 

    —En un momento vendrá el doctor a revisarte—me informó—. ¿Por que no me dijiste que tenias un tumor? Tu hermano me lo tuvo que contar—preguntó en un tono comprensivo. 

    —Lo siento, no quería preocuparte. Quise ocultárselo a todos mientras tomaba la decisión de operarme. Es por esa razón que solo Hunter lo sabía—le expliqué. 

    —Comprendo tu decisión, pero si lo hubiese sabido te hubiera apoyado de otra manera, tu eres mi esposa y te amo, mi deber es estar contigo y hacer todo lo posible para que estés bien ¿ Entiendes?—comentó dulcemente. 

    Sus palabras me llenaron de alegría, me hizo sentir amada. 

    —Yo también te  amo—le respondí tomando fuertemente su mano—. Te prometo que ya no habrá más secretos entre nosotros—le dije. 

    —Lo sé mi amor. Estaré para ti siempre—dijo inclinándose para darme un beso. 

    Poco después Hunter ingresó. Se miraba también preocupado, se acercó a mi y me preguntó como me sentía. También me dijo que tuvo que decirle la verdad a mis padres ya que la situación lo requería y que también ya sabían que Vicent y yo estábamos casados. 

    —Lo siento, se que tu querías decírselo pero las circunstancias me obligaron—dijo Hunter refiriéndose a mi enfermedad—. Sobre tu matrimonio luego hablaremos —dijo esto último guiándome el ojo. 

    No podía culparlo, él había hecho lo correcto. 

    —Te comprendo perfectamente, hiciste lo correcto—respondí. 

    En ese momento Hunter se miraba algo nervioso, como si me quería decir algo. 

      

    —El doctor ya tiene los resultados, en un momento vendrá y te los dirá—pronunció intercambiando miradas con Vicent, eso llamó mi atención. 

    —¿Acaso ustedes ya conocen los resultados?—pregunte intuyéndolo. 

    —Si, y es mejor que él te lo informe—contestó Vicent, en sus ojos pude ver que algo andaba mal y eso me angustió. 

    Me quedé en silencio sin decir nada. Solo pude ver su expresión de preocupación. No paso mucho tiempo cuando el doctor ingresó a la habitación. 
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    —Esperare afuera—dijo Hunter marchándose después. 

    —¿Quieres que me quede contigo?—preguntó Vicent. 

    —Si—respondí Segura de mi decisión, además él ya conocía los resultados. 

    El doctor me examinó primero, luego se puse de pie frente a mi comenzar a explicarme los resultados. 

    —Los exámenes salieron relativamente bien. Indica que estás acta para operarte en el momento que decidas, ya que el tumor todavía es pequeño—dijo haciendo una pausa—. Sin embargo, hay un resultado que no esperábamos y que nos impide realizar dicha operación, ya que es algo que solo tu cuando lo conozcas debes decirte si operarte o no en estos momentos—agregó. 

    —¿Qué resultado no esperaban?—interrogue nerviosamente. 

    Él me miró en silencio un momento. 

    —Tu examen de embarazo dio positivo—contestó, ese noticia me dejó congelada, no me esperaba algo así—.Si decides no tenerlo, podemos hacerte la operación de inmediato, pero si decides continuar con el embarazo, entonces te arriesgas a que el tumor crezca más en el trascurso del mismo, y debo recalcar que tu estado sería de alto riesgo provocando un posible parto prematuro—agregó. 

    Me sentía aturdida, mis pensamientos se revolvieron y no sabía que decir. No podía creer que tendría un hijo en estas circunstancias. 

    —¿Que se podría hacer con el tumor si decido continuar con el embarazo?—le pregunte. 

    Vicent en todo momento no me soltó de la mano. Estaba conmigo escuchando las palabras del médico. 

      

    —La única opción, sería programar una cesaría, sacar al bebé e inmediatamente operarte. Sin embargo para ese tiempo los riesgos de que quedes en coma o estado vegetativo son mayores—me informó—. Es una decisión muy complicada que será mejor que lo piensen como  pareja—dijo esto último mirando a Vicent. 

    El doctor salió dejándonos solos. Era un momento difícil, había muchas cosas en que pensar y complicado todo. 

    —¿Que quieres hacer?—me preguntó unos minutos después—. Te apoyaré en la decisión que tomes—agregó cerrado los ojos, se miraba muy afectado. 

    Me causaba dolor verlo así, quizás no estaría pasando por todo esto si nunca hubiésemos enamorado y hubiésemos seguidos nuestro camino. No podía retenerlo a mi lado sufriendo un dolor que solo me pertenecía a mi. 

    —He tomado la decisión de tenerlo—le informe—con un nudo en la garganta—. Pero quiero hacerlo sola, no quiero que sufras por mi culpa —le dije sin poder evitar llorar  

    Él al escuchar mis palabras. Me miró un poco molesto. 

    —Se lo que pretendes y no dejaré que me alejes de tu lado. No lo vuelvas a decir, estaré contigo sin importar que pase—dijo seriamente—. Mi amor por ti es más grande de lo que te imaginas y no me iré de tu lado ¿Comprendes? —agregó dulcemente. 

    Sus palabras me alentaron. Solo pude sentir con la cabeza, ya que me encontraba muy conmocionada. Quizás él tenia razón y no debía alejarlo de mi, pero no podía dejar de pensar que las cosas podrían cambiar en cualquier momento. Era como un mal presentimiento. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo XXVIII 

      

    Después que le comunicamos al doctor de nuestra decisión. Nos mencionó que debían hacerme un ultrasonido Para conocer como estaba el bebé, así que  me trasladaron a otra habitación en una silla de ruedas para no hiciera esfuerzo. Cuando ingresamos a la habitación donde me haría el ultrasonido. Me recosté en la camilla,  Vicent estuvo a mi lado en todo momento, sostenido mi mano. Sentir su apoyo me dio la fuerza que necesitaba. 

     En ese momento una doctora ingresó. 

    —Hola, soy la doctora Méndez—se presentó amablemente tomando asiento—. ¿Estas lista?—me preguntó colocando un poco de gel sobre mi vientre. 

    —Si—le dije un poco nerviosa, estaba preocupada por mi bebé. 

    Miré el monitor en todo momento mientras la doctora hacia su trabajo. 

    —Aquí está, pueden ver su pequeño latido—dijo la doctora señalando el monitor a simple vista no miraba más que manchas negras, pero luego pude ver una palpitación, fue un sentimiento realmente único que no podía describir—. Esperen un momento, creo que hay un segundo latido—mencionó moviendo el artefacto, sus palabras me pusieron nerviosa—. Hay un segundo latido señalo de nuevo la pantalla—. Tendrán gemelos—nos informó con una sonrisa. 

    Esa noticia fue impactante, miré a Vicent de inmediato. Él estaba sorprendido al igual que yo. La doctora nos dijo que tenia ocho semanas de gestación,  estaban saludables y que no compartían la misma bolsa amniótica. Ella mencionó que le informaría a mi doctor sobre este hallazgo. Luego de eso regrese a mi habitación, me termine de acomodar y mire a Vicent, en su rostro podría ver una gran sonrisa, ambos estamos muy felices por la noticia. Minutos después el doctor ingresó, pero se miraba pensativo. 

    —Debo admitir que no esperaba un embarazo gemelar en tu condición, y debo advertirte los riegos que esto conlleva—comentó—. Puedes sufrir de un parto prematuro, hipertensión o un aborto espontáneo en las próximas semanas, es mi deber preguntarte nuevamente si quieres continuar con tu embarazo—dijo seriamente. 

    Miré a Vicent, y se miraba preocupado al igual que el doctor. 

    —Te apoyare en lo que decidas—me dijo tomando mi mano. 

    Lo volví a pensar, y analice las consecuencias que esto con llevaba, pero sus pequeños latidos se instalaron en mi cabeza junto al sentimiento que había sentido cuando lo escuché. Sentí un amor indescriptible por mis bebés y aunque no habían nacido eran parte de mi, estaban creciendo en mi interior y no continuar con mi embarazo sería matarlos y no podía hacerles eso. Preferiría morir yo primero antes que ellos. 

    —Continuare con mi embarazo doctor y esa es mi último palabra—le comunique muy segura de mis palabras. 

    Él aceptó mi decisión, me recomendó que no volviera a trabajar ya que mi embarazo era de alto riesgo y el estrés sería un detonante para un parto prematuro. También me dijo que las citas medicas para el control del embarazo seria por ahora cada dos semanas para ir monitoreando tanto el estado de los bebes como el del tumor. Otra cuestión era que no podía tomar ningún medicamento médico para el dolor de cabeza o otro que se presentará, ya que eso le causaría daños a mis bebés.  

    El médico me dijo que mañana me daría de alta luego se marchó de la habitación  dejándonos solos. 

    —¿Estas bien con todo esto?—le pregunte a Vicent, preocupada por su estado emocional, si para mi todo esto era difícil, para él enterrarse de todo esto en menos de dos días debía ser impactante. 

    —Todo esto ha sido sorpresivo—dijo haciendo una pausa—. Pero estoy seguro que está prueba tan difícil la podremos superar, estaré a tu lado en todo momento velando por tu bienestar y por el de nuestros hijos—dijo eso último con los ojos algo nublado por las lágrimas, nunca me imaginé verlo tan conmovido. 

    —Gracias por estar a mi lado y por demostrarme tu amor en estos momentos—le dije dulcemente. 

    —No tienes porque agradecerme, tú eres mi vida y ahora este par de angelitos completarán nuestra Felicidad, gracias a ti por estos dos regalos que aunque no han nacidos los amo infinitamente—pronunció con amor. Sus palabras me conmovieron, provocando que lágrimas resbalaron por mi mejilla—. Todo estará bien, hay que tener fe que así será. Te amo—dijo acercándose a mi para darme un leve beso. 

    —Y yo a ti —pude responderle aun conmovida. 

    Se sentó en la cama a mi lado donde me abrazó fuertemente, coloque mi cabeza en su pecho donde pude escuchar su corazón. Por dentro  tenía miedo de lo que podría pasar, pero podría todo de mi parte para seguir las indicaciones del médico para que el embarazo se desarrollará con normalidad. Mi tumor era un tema que no podía yo manipular, pero tenía la esperanza que no creciera mucho para que los riesgos de operarme fueran menores. 

    Nos quedamos abrazándonos por un largo tiempo. Miré el reloj de la pared y me di cuenta del estado de cansancio de Vicent. Lo convencí que fuera al departamento a descansar, a ducharse y cambiarse de ropa y que podría traerme ropa para mi para salir del hospital. Al principio no quiso dejarme sola, pero mi hermano volvió aparecer y eso lo tranquilizó. 

    —No te preocupes, la cuidare mucho—le dijo Hunter para que se fuera tranquilo. 

    Vicent se acercó a mi y se despidió con un beso. Luego se marchó. 

    —Se nota que te ama—comentó mi hermano tomando asiento. 

    —Lo sé—dije con un nudo en la garganta. 

    —¿Que pasa?—preguntó preocupado. 

    Le comencé a contar sobre mi embarazo gemelar, los riesgos y la decisión que había tomado. 

    —Tengo miedo dejarlo solo con ese dolor en su alma —respondí— Aunque estoy aterrada por lo que pueda pasar, estoy dispuesta ser lo más fuerte posible y luchar hasta el final si las circunstancias me lo permiten—agregue. 

    —Todo va a salí bien hermanita, todos estaremos apoyándote—comentó dulcemente—, y no te preocupes por tu trabajo. Me haré cargo de tu puesto durante todo este proceso—agregó. 

    —Pero tendrías el doble de trabajo—le dije mirándolo sorprendida. 

    —Eso no importa, conozco bien la compañía y puedo hacerme cargo las finanzas, además nuestro padre no aceptara que otra persona desconocida ocupe un cargo tan delicado. No te preocupes por eso ¿ Si?—dijo con una sonrisa. 

    No podía negarme a su ofrecimiento ya que él tenía razón, ¿Quién mejor que él para ocupar mi puesto?.  

    —Hablando de nuestros padres ¿Como tomaron la noticia de mi enfermedad?—le pregunte. 

    —Al principio se enojaron por no habérselo dicho, pero comprendieron tu decisión—respondió—. Por lo que no están muy felices es por matrimonio a escondidas, ya sabes como son ellos con respecto a eso, deseaban encargarse de la boda y todo el alboroto que eso conlleva—agregó mi hermano riéndose. 

    —Ya me los imaginó—comente también sonriendo. 

    Pensé en ese momento que  la boda simbólica podría llevarse a cabo de todas maneras antes que todo empeore. Pero debía hablar con Vicent primero, además no sabía lo que su familia opinaba sobre todo esto, aunque solo he llegado a conocer a su hermana, no he tenido la oportunidad de conocerlos a todos. 

      

    —Nuestros padres quedaron de venir en un rato ¿Estas lista para sus dramas?—me preguntó sonriendo. 

    Se lo que él se refería, ellos podría ser muy dramáticos en la mayoría de las ocasiones. 

    —No queda más remedio ¿No?—le dije de la misma manera. 

    En ese momento estaba tranquila y riendo gracias a mi hermano que siempre ha estado conmigo en los buenos y peores momentos. Ha sido un excelente hermano. Lo amaba muchísimo  y daría mi vida también por él. Unas horas más tarde como Hunter me había comunicado, mis padres llegaron. No tenían la misma energía y entusiasmo de siempre, al contrario estaba muy tranquilos, pero en sus miradas que notaba que estaban preocupados, más cuando les conté sobre el embarazo. 

    —¡Oh mi pequeña me hará abuela!—exclamó mi madre para luego abrazarme anímicamente como solía ser ella—. Debemos hacer una reunión ambas familias para convivir y celebrar las buenas noticias—comentó después soltándome y ya planificando todo en su mente. 

    En eso tenía que darle la razón, lo ideal era que ambas familias conviviéramos aunque sea un poco, más por las circunstancias. Volteé ver a mi padre quien lucía serio, él en esta ocasión no era el hombre alegre que siempre tenía una sonrisa en su rostro, parecía triste.Hunter se dio cuenta de esto y se llevó a nuestra madre afuera para que pudiéramos hablar. Él tomo asiento a mi lado y me miró con preocupación. 

    —No te preocupes papá, pasará lo que Dios quiera —le dije—. No importa lo resultados. Siempre me tendrás a tu lado de una o de otra manera—agregue en una forma metafórica. 

    —Lo se hija, pero temo perderte. Eres y siempre serás mi pequeña—me dijo esta vez conmovido. 

    Tuve que resistir las ganas de llorar por sus palabras, no quería descontarme en ese momento. Alguien debía ser fuerte. Solo pude abrazarlo sin pronunciar palabra alguna, estuvimos así por un rato. 

    Después de un tiempo, mis padres se fueron. Hunter se quedó a mi lado después de eso. 

    —Han sido muchas emociones por un día, mira la hora que es, debes descansar para que mañana que te den de alta estés mejor—me dijo acobijándome como solía hacer cuando éramos niños—. Me quedaré en el sofá por si necesitas algo, ahora duerme—agregó dejando un beso en mi frente. 

      

    Sonríe antes sus mimos. Tenía muchas personas que me amaban y ese seria un plus para tener la suficiente fortaleza para enfrentar todo lo que se pronto experimentaría. Cerré los ojos, y poco a poco el sueño me fue venciendo. 

      

    Capítulo XXIX 

      

    Después de que me dieron de alta, Vicent se reunió con un agente de bienes raíces. Decidimos encontrar una casa para vivir juntos, ya que pronto formaríamos una familia y nuestros hijos necesitarían un lugar donde jugar. Por supuesto que la casa tendría que tener un patio para adecuarlos a ellos. 

    Después de unas semanas encontramos la casa perfecta, cerca del centro de la cuidad en un condominio tranquilo y privado. La mudanza no fue tan estresante como esperaba, ya que Elsy junto a una amiga especialista en interiores nos ayudaron en todo sobre la decoración de la casa y de trasladar nuestras cosas. En cuanto a mi hermano casi no lo veía y eso se debía porque  ahora se ocupaba también de mi puesto de trabajo, eso me hizo sentir un poco mal, no quería que él se estresara tanto y no tuviera tiempo para si mismo. 

    —Todo quedó perfecto ¿ Les gusta?—preguntó Elsy mostrándonos el resultado final de la decoración de la sala de estar. 

    —Quedo hermosa—respondí maravillada. 

    —Hicieron un buen trabajo—le dijo Vicent a ambas—. Gracias por ayudarnos—le agradeció. 

    —De nada, fue un placer—. Si deciden decorar la habitación de los bebés pueden llamarme—mencionó Fany. 

    Ese era un tema que no quería tocar. No quería tener una habitación lista con todos los implementos antes de tiempo, no hasta que el embarazo estuviera lo suficientemente avanzado para tener la seguridad de que ellos nacieran. Seria muy doloroso tenerlo todo listo y después quedarme con unas cunas y un lugar vacío. 

    —Por supuesto que te llamaremos—le respondí amablemente. 

    —Muy bien es hora de irnos, nos vemos mañana en la parrillada—mencionó Elsy despidiéndose de nosotros. 

    Decidimos realizar por fin el encuentro de ambas familias, por los momentos me sentía bien, aunque en ocasiones me daba fuertes dolores de cabeza, estos desapareciendo en cuestión de minutos. Sé que esto sería temporal que los dolores serían más duraderos y potentes a medida que el tiempo pasará, pero debía estar preparada para ello. 

      

    —Cariño debes regresar a trabajar, no quiero que por mi culpa llegues tarde—le dije a Vicent colocándome frente a él, estas semanas ha dejado todo a cargo de su socio Dalton, para pasar tiempo conmigo, pero él tenía un deber con la compañía que tenía cumplir. 

    —Sabes que si por mi fuera me quedaría Contigo todo el dia—dijo con pesar. 

    —Lo se, pero no tienes un compromiso y no me parece justo que le dejes todo el trabajo a Dalton, él también necesita tener un tiempo libre. Así que vete y te espero Para cenar—le dije dándole un leve beso en los labios. 

    —Tienes razón como siempre, ya me voy. Si necesitas o ocurre algo llámame en seguida—me dijo. 

    —No te preocupes, estaré bien. Emiliana me enseñará a tejer hoy—mencione refiriéndome a la señora de servicio que contratamos y que ha resultado ser una señora muy dulce, ella es la que me hará compañía el resto del día, más ahora que no podía trabajar debía tratar de hacer algún pasatiempo para no aburrirme. 

    —De acuerdo, te veré luego. Te amo  mi ángel—pronunció con amor para luego besarme por más tiempo  

    Luego de unos segundos, él se marchó. Suspiré un poco. Ahora que todos se habían ido, la casa estaba muy silenciosa y me parecía algo grande. Después fui a buscar mis cosas de tejer y luego fui a buscar a Doña Emiliana quien se encontraba barriendo el patio. Ella tenia entre cincuenta y cincuenta tres años, su cabello contaba con unas cuentas canas, tenía dos hijos mayores quienes ya tenían su propia familia. 

    Nos sentamos en las sillas frente al patio, coloque los implementos sobre la mesa, ella comenzó a explicarme y mostrarme como se hacían las puntadas. Se miraba complicado, pero puse mucha dedicación en aprender a tejer primero unos gorritos, luego cuando tomara práctica me enseñaría hacer un conjunto completo para los bebés que consistía en guantes, suéteres, y calcetines. 

    —No te preocupes si no aprendes rápido, todavía tiene mucho tiempo para hacerlo antes que ellos vengan al mundo, así que tómalo con calma—me dijo animándome—. Iré hacer el almuerzo, mientras tanto sigue practicando —me dijo amablemente mientras ingresaba a la cocina. 

    Ella tenía razón, ahora contaba con mucho tiempo tanto libre, solo esperaba no aburrirme pasar todo el día en la casa. Continúe con el intento de tejer aunque al principio me salía horrible pero después no lo hice tan mal. 

      

      

      

    La semana paso rápidamente, estábamos en camino a la parrillada en la casa de madre de Vicent. Todavía no había tenido la oportunidad de conocer a mi suegra, una de las razones por la cual alargamos un poco este encuentro entre ambas familias, era para que  pudiéramos Vicent y yo estar un poco más tranquilos y buscar una casa para vivir, pero eso ya había ocurrido asi que ya podíamos realizar esta reunión.  

    Poco después llegamos a un lugar muy exclusivo donde solo habían mansiones, estas casas eran muy elegantes. Ingresamos a una de color beige, con un hermoso jardín. Al principio no comprendí porque la señora Black necesitaba una casa tan grande si vivía sola, pero Vicent me contó que la conservaba por un valor sentimental, ya que esta fue su primera casa que compró con su difunto esposo y donde él y su hermana crecieron así que la comprendí perfectamente. 

    Me sentía un poco nerviosa en conocerla. A que mujer no le darían nervios en conocer a su suegra, más después de casarse con su hijo a escondidas de todos. Cuando ingresamos por la entrada principal una señora del servicio no atendió amablemente. 

    —En seguida le aviso a la señora que están aquí —dijo ella marchándose por un largo pasillo.  

    El interior de la casa era muy hermoso, se notaba que ella no se media en gastos. Se parecía mucho a la casa de mis padres, aunque en lo personal estas cosas no me gustaban mucho, me sentía más cómoda viviendo en un lugar mas sencillo y menos egocéntrico. 

    —¿Estas nerviosa?—me preguntó Vicent tomando mi mano. 

    —Por supuesto, como no estarlo—le dije con una media sonrisa que solo demostraba ansiedad. 

    —No te preocupes por eso, ella te va adorar—me dijo animándome—. Además cuando hable con tus padres de manera formal después que te dieron de alta también estaba nervioso—agregó, aunque no pude estar presente en ese momento, no creí que él se encontraba así. Conocía a mis padres y sabía que ellos le tenían cariño, ellos por su personalidad era muy amigables y fáciles de conquistar y por las circunstancias se han dado cuenta lo mucho que Vicent me amaba. 

    —Tienes razón—le pude decir ya que en ese momento una señora de cabello negro y ojos avellanas (el mismo tono que Vicent ) se acercó a nosotros. 

    Él se acercó a recibirla. 

    —Mamá te ves hermosa como siempre—le dijo dándole un beso en la mejilla. 

      

    —Gracias tesoro, me da gusto verte—le dijo ella amorosamente. 

    —Ella es Ericka—pronunció Vicent mirándome—.y ella es mi madre Melissa Black—nos presentó. 

    —Es un honor conocerla—le dije nerviosamente. 

    Su madre me miró con una gran sonrisa en su rostro y se acercó a mi.  

    —El gusto es mío querida, ven aquí—dijo abrazándome con mucho entusiasmo. Eso no lo esperaba—. Por fin te conozco, este hijo mío no quiera que lo hiciera antes, ya sabes por lo que paso, pero cuando me contó de esta reunión familiar me llene de alegría—comentó separándose un poco de mi para tomar mis manos—. Tus padres y tu hermano ya llegaron y todos están afuera en la parrillada con algunos de nuestros familiares, vamos afuera y disfrutemos del día—dijo pidiéndonos que saliéramos. 

    La sigue ya más tranquila por haberla conocido y me sentía feliz que todo haya salido bien. 

    —Ves te dije que todo saldría bien—me pudo decir Vicent al oído mientras caminabamos hacia el exterior. 

    Solo sonríe antes sus palabras. Cuando llegamos me sorprendió de todas las personas que estaban en el patio, la familia de Vicent era muy grande, habíamos muchos tíos, tías y primos, entre ellos Elizabeth la pintora que había conocido en una exposición que había asistido con Maicol, que por cierto me enteré que tenía una nueva relación, me alegre mucho por él ya que se lo merecía. 

    También visualicé a mi hermano. En cuanto me vio se acercó a mí, los abrazamos fuertemente, lo había extrañado muchísimo. 

    —¿Como va todo con la nueva casa y mis sobrinos?—me preguntó después  

    —Todo bien con la casa, y ellos creciendo cada vez más —respondí tocando mi pequeño vientre que todavía no había crecido mucho— ¿como la compañía?—interrogue. 

    —Va estupendo, no te preocupes por mi. Se que lo haces, pero no es necesario ¿ de acuerdo?—me dijo regañándome. 

    Solo asentí con la cabeza. Eso me dejaba un poco más tranquila. 

    Después de nuestra conversación, me acerqué poco a poco a cada uno de los miembros de la familia Black, todos eran muy simpáticos,  alegres y humorísticos. Me divertir mucho con ellos y no pare de reír, en ese momento todas las preocupaciones que sentía desaparecieron. Poco después cuando la Comida estaba lista todos nos sentamos en una mesa grande campestre de madera, comenzamos a comer   al parecer mis padres y mi hermano estaban pasándola bien, nunca creí que esta reunión resultaría tan armoniosa y estupenda. 

      

    —Hijo, estaba hablando con mi consuegra sobre planificarles una boda simbólica pequeña y sencilla aquí en la casa, y compartir ese momento especial juntos así como lo estamos haciendo hoy—comento la señora Black—. Creo que deben aceptar nuestra propuesta ya nos excluyeron de la verdadera—añadió mirándonos como " nos deben eso a todos". 

    Vicent me miró en ese instante buscando en mi una respuesta. Sonríe cuando lo hizo, ella tenia razón y todos tenían derecho a presenciar nuestra unión.  

    —De acuerdo, pero con la condición que sea lo más rápido posible—les dije con una sonrisa. 

    La verdad era que no podía esperar tanto tiempo, sabía que mi condición empeoraría con el tiempo y si quería vivir momentos felices e inolvidables debía hacerlo en estos primeros meses. 

    —No se preocupen por nada, nosotras nos haremos cargo de todo—mencionó después haciéndose cómplice con mi madre. 

    Conociendo a mi madre y ahora a mi suegra esa boda sencilla no seria de todo así. 

    —Que Dios nos ampare con ellas dos a cargo—me dijo Vicent en el odebí 

    Reí con sus palabras él tenía razón, pero luego entendía que lo hacían porque nos amaban y era mejor cumplir sus sueños, y asi conservar esos hermosos momentos. Después de charlar un buen rato, decidimos que la boda seria en un mes, con la presencia de un padre ya que mi familia era católica y esa habia sido mi formación desde pequeña. La ceremonia seria aquí mismo en la casa de mi suegra y la luna de miel la cual no habíamos tenido seria en una isla del Caribe. 

    Al parecer todo esta planificado. Aunque tenía miedo de que todas esas cosas no se pudieran llevar a cabo. 

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo XXX 

      

      

    El gran día llego después de un mes, me mire al espejo por última vez vestida de novia. Elegí uno sencillo ya que la ceremonia sería en el jardín de la casa de mi suegra como lo habíamos planificado. Mi cabello castaño estaba recogido, y mi maquillaje resaltaba mis ojos miel. Durante este tiempo no he tenido muchas recaídas, solo un par de dolores de cabeza que todavía podía controlar, el embarazo también iba desarrollándose con normalidad. También ya había aprendido a tejer, había terminado el primer juego de ropa para uno de mis bebés, me faltaba terminar el otro, pero me prometí a mi misma hacerlo después de la luna de miel. 

     De repente escuché unos golpes en la puerta y luego está se abrió. 

    —¿Estas lista?—me preguntó Elsy ingresando. 

    —Si—afirme un poco nerviosa. 

    —Entonces vamos,  todos están esperandote—mencionó ayudándome con el ramo. 

    Salimos de la habitación hacia la primera planta donde mi padre me esperaba.  

    —Te ves hermosa hija—dijo dándome un beso en la frente. 

    —Gracias papá—agradecí. 

    Elsy se alejó pará colocarse en su lugar, ella era nuestra madrina y el padrino era mi hermano. Pensé que entre ellos habría alguna relación, pero al parecer no, quizás porque tenían personalidades y sueños diferente como por ejemplo Elsy,  pronto se iría del país para convertirse en corredora profesional, mientras mi hermano quería formar su propia marca de perfume, así que ese plan verlos juntos no se cumpliría. 

    Luego tome del brazo a mi padre y nos acercamos hacia la puerta donde haria la entrada hacia el altar. La noche ya estaba cayendo, lo que dejó ver las luces que adornaban todo la ceremonia, nuestras madres se habían esmerado para que todo quedará perfecto, la decoración era hermosa y elegante. A pocos metros había una enorme carpa donde seria la recepción, había una orquesta sinfónica en vivo, y las mesas estaban hermosamente decoradas :todo parecía sacado de un cuento de hadas. 

      

      

    Eran poco los invitados, pero los necesarios para que presenciarán nuestro amor. La música que anunciaba la entrada de la novia se hizo escuchar, era el momento de mi entrada. Caminé lentamente del brazo de mi padre quien se veía muy contento, luego mis ojos buscaron de inmediato al hombre que amaba, Vicent se encontraba esperándome en el altar vestido de gris oscuro que caía perfecto con su piel canela, su cabello negro estaba bien peinado, él al verme sonrió como nunca antes y yo hice lo mismo. Sentí miles de mariposa en mi estómago de la emoción y felicidad que sentía en ese instante. Caminé hasta llegar a al altar, mi padre me entregó a Vicent, al tomar su mano  me sentí de inmediato segura y protegida, era un sentimiento muy hermoso.  

    —Te ves espléndida mi ángel—me dijo Vicent amorosamente. 

    —Gracias cariño—le respondí perdiéndome en sus ojos avellanas. 

    El padre Camil inició con la ceremonia poco después. A medida que pasaban los minutos, me sentía más feliz, todo esto me parecía un sueño que no quería despertar. Tiempo después fue el turno de los votos. Vicent sería el primero en pronunciar los suyos. Me tomó de  las manos y me miró como lo solía hacer con sus ojos llenos de amor. 

    —Nuestra forma de conocernos fue poco peculiar, pero esa mujer tímida y reservada que eras llamó mi  atención totalmente, desde un inicio fuiste sincera,  transparente y inocente en muchos aspectos, marchando así momentos especiales en mi vida—comenzó diciendo—.  Cada vez me sorprendías más con tu manera de experimentar cosas nuevas de una manera que no estaba acostumbrado—dijo esto con una sonrisa cómplice— . Fuiste ingresando a mi corazón poco a poco  y sin darme cuenta fui enamorándome de ti—añadió—. Al principio quise omitir y dejar a un lado ese sentimiento por miedo a volver amar, pero no  pude ocultarlo por mucho tiempo, así  que te confesé  mis sentimientos esa noche bajo esa lluvia artificial; sin embargo, no me di cuenta lo mucho que te amaba realmente hasta ese día en el parque que te desmayaste entre mis brazos,  tuve por primera vez miedo, no quería perderte—mencionó recordando ese día—. No se que planes tiene Dios para nosotros, pero espero de corazón que nos bendiga abundantemente para poder disfrutar de nuestros hijos y de nuestro amor—añadió con la voz un tanto quebradiza—. No importa lo que pase estaré para ti siempre, sosteniéndote cuando no tengas fuerzas, alentándote cuando hayas perdido la esperanza, consolándote cuando el dolor te embargue, y apoyándote incondicionalmente en los momentos mas difíciles—pronunció esta vez más conmovido—. Tu eres el amor de mi vida y daría mi propia vida para salvarlos a ustedes. Te amo como no tienes idea mi ángel—finalizó mostrándome la inscripción de los nuevos anillos que tendríamos, lo tomé y lo leí en este decía lo siguiente" Te amaré por siempre mi ángel" tuve que retener las lágrimas que querían salir de mis ojos, fue un momento muy emotivo, más porque sabía que Vicent no era muy expresivo con sus palabras pero en esta ocasión me sorprendió. Tomó mi mano y me colocó el anillo. 

      

    Mire levemente a los invitados, todos estaban muy conmovidos limpiándose con algunos pañuelos. Todos conocían nuestra mi situación de salud  y los riegos que podía presentar y eso le daba ese sabor agridulce a la boda. Trague saliva para poder aclarecer mi garganta, pero no podía llorar en estos momentos, ya que era mi turno de decir los votos. Lo mire  y comencé hablar. 

      

    —Siempre soñé y desee conocer al hombre ideal para mi; pero Dios me ha cumplido ese sueño y me bendigo contigo—comencé diciendo—. Tu me ayudaste a descubrir una Parte de mi que estaba oculta, tu me ayudaste a tener más confianza y seguridad en mi misma, pero sobre todo  me enseñaste lo que es el amor verdadero—agregue—. Has demostrado que me amas  y que aprecias a las personas que yo quiero  y eso me lleva a enamorarme más de ti. Eres un magnífico hombre,  esposo y se que nuestros hijos tendrán muy excelente padre que los amara y protegerá como ellos los merecen—dije no resistiendo más lágrimas y dejando liberar las emociones que sentía—. Se que tienes miedo, yo también lo tengo, pero mi fortaleza eres tu, y juntos  con la ayuda de Dios saldremos adelante de cualquier obstáculo por más difícil que sea—agregue—. Tu eres mi todo, y mi pase lo que pase mi corazón, mi cuerpo y mi alma siempre te pertenecerán—finalice  colocándole el anillo. 

    Mire a nuestras madres quienes lloraban sin parar. Los mayoría estaban conteniéndose, pero sus ojos estaban  llorosos. Una vez que pronunciamos nuestros votos, el padre finalizó la ceremonia. 

    —Los declaró Marido y mujer, puede besar a la novia—pronunció el padre  

    En ese momento nos acercamos y sellamos nuestra unión con un beso largo y lleno de amor. Todos comenzaron aplaudir, sonreí ante el entusiasmo de todos. Nos tomamos de las manos y nos unimos a su alegría. Poco después la fiesta comenzó poco después,  me sentí dichosa por tener tantas personas en este momento que nos amaban y nos apoyaban. 

    —Es hora del primer baile de los novios— escuche la voz de Elsy por el micrófono —¡Con ustedes el señor y la señora Black!—exclamó con alegría. 

    En ese momento, nos desplazamos a la pista de baile. La orquesta tocó una canción lenta, y comenzamos a bailar al ritmo de la melodía  

    —¿Estas feliz mi ángel?—me preguntó Vicent al oído. 

    —Lo estoy mi amor—respondí—. Gracias por amarme tanto—le dije agradeciéndole por su inmenso amor. 

      

    —Al contrario gracias a ti por aceptarme en tu vida y por darme la dicha de tenerte—dijo cerca de mis labios. Nos besamos en ese momento,  donde me sumergí en un mundo donde solo existíamos los dos. 

      

    Después de la fiesta lance el ramo. Luego de eso nos despedimos de nuestras familias quienes nos desearon los mejores deseos. Después nos marchamos al aeropuerto donde viajaríamos en el avión privado a una isla del Caribe a pasar la luna de miel durante una semana. Cuando llegamos a nuestro destino, todavía era de noche, nos quedaríamos en una de las cabañas privada de la isla con vista al mar. La brisa era estupenda, en el cielo había muchas estrellas que daban un aspecto más hermoso. Me asome a la ventana a apreciar el paisaje, luego sentí a Vicent abrazándome por detrás. 

    —¿Te gusta?—preguntó 

    —Es hermoso—respondí muy feliz. 

    —Me alegro mucho. Espero que no estés cansada señora Black—dijo besando mi cuello lentamente, solo cerré los ojos al sentirlo, con una simple caricia me estremecía. Me di vuelta y lo mire. 

    —Por su puesto que no—le dije rodeándolo con mis brazos—. Lo que mas deseo en este instante es que me folles—dije con lujuria, era impresionante lo que había cambiado, ahora que miraba atrás me di cuenta de mi cambio y debo admitir que esta nueva versión de mi misma me gustaba más. 

    —Complaceré todos tus deseos—respondió él besándome con pasión. 

    Nos desvestimos entre besos y caricias, me recosté en la cama donde con su boca mordió y jalo mis pezones mientras se colocaba entre mis piernas. Gemí ante su tacto, luego me penetró de lentamente, la humedad en mi coño era evidente lo que provocó que su polla disfrutará de mis jugos haciendo más fácil su entrada y salida. El placer fue aumentando en cada embestida, mis gemidos eran cada vez más fuertes y lleno de satisfacción. Vicent tenía la capacidad de llevarme a un mundo de placer y deseos en fracciones de segundos, cada momento con él despertaba miles de emociones. Me deje llevar por el momento, disfrute de sus besos, de su manera de tocarme, y su manera de follarme. Amaba a Vicent Black y ni la muerte podrá vencer el amor que siento y  que siempre sentiré por él. 

      

      

      

      

    Capítulo XXXI 

      

      

    Han pasado varios meses, después de la luna de miel, Vicent regresó a trabajar. Por mi parte tenía que quedarme en la casa tratando de hacer alguna actividad para no aburrirme. Ya había aprendido a tejer bien y había confesionado mucha ropa a mis bebés.  También había decidido preparar la habitación para ellos, Fany me ayudó muchísimo a elegir  los colores neutros, ya que no quise conocer los sexos de los bebés ni mucho menos en pensar en nombres para ellos, quería esperar hasta su nacimiento para hacerlo. Tenia treinta y dos semanas de embarazo, debía cumplir las treinta y siete semanas mínimo para que me hicieran la cesaría y posteriormente la cirugía. Mis visitas al médico eran constantes aunque el embarazo se desarrollaba bien, no pasaba lo mismo con el tumor. Cada vez más este crecía presionado mi cerebro provocando que los dolores fueran cada vez mas insoportable, Vicent se sentía impotente por no poder ayudarme ya que los medicamentos estaban prohibidos. Frente a él trataba de fingir que todo estaba bien, pero sabia que no me creía, le dolía verme sufrir. Por mi parte tenía miedo de que en un momento a otro las cosas empeoraran  y que lo que tanto temía se cumpliera antes de tiempo. 

    Era fin de semana y me encontraba desayunando. Vicent llegó poco después. 

    —Buenos días mi ángel —me saludo con un beso. 

    —Buenos días cariño ¿Dormiste bien?—le pregunte preocupada por él porque estas últimas semanas ha estado trabajando hasta tarde para dejar adelantado los trabajos más importantes antes de mi cirugía programada y así tomar un pequeño período de tiempo de vacaciones para cuidarme. 

    —Si amor, no te preocupes—respondió con una leve sonrisa—.¿ Como amanecieron mis angelitos?—dijo esta vez bajando a la altura de mi abultado vientre. 

    —Inquietos como todo los días—respondí con una sonrisa. Sentirlos dentro de mi me daba fuerzas de seguir adelante, anhelaba tener la oportunidad de verlos y tenerlos entre mis brazos antes que me operaran.  

    Vicent tomó asiento poco después donde su desayuno estaba servido. 

    —Hoy es un lindo día ¿Quieres salir a caminar al parque ?—me preguntó. 

    —Prefiero quedarme aquí, ver algunos películas y pasar tiempo juntos—respondí recordando que no habíamos tenido mucho tiempo a solas. 

    —De acuerdo, lo que tu quieras—contestó tomando mi mano. 

      

    Todo el día lo pasamos juntos en casa, viendo películas y charlando sobre otras cosas. Por un momento nos estamos olvidando de nuestras preocupaciones y estábamos disfrutando de nuestra compañía.  

    —El tiempo pasa volando, mira ya oscureció—mencionó Vicent mirando hacia afuera cuando se puso de pie apagar la televisión ya que el control remoto se había perdido momentáneamente como solía ocurrir—. Prepararé algo de cenar—dijo después dirigiéndose a la cocina. 

    —Quiero ayudarte ¿Si?—le dije ya que no me dejaba cocinar  ni hacer nada, él decía que debía conservar toda la energía para el día de la cesaría. Parecía un poco exagerado pero sabía que lo hacía para cuidarme. 

    Él aceptó sin quejarse está vez. Una vez que la terminamos de cocinar, nos sentamos a degustar lo que habíamos preparado. 

    —Amo las albóndigas —dije devorando el espagueti—. ¿Cuando me darás la receta de la salsa?—le pregunte recordando que no me dejó ayudarle con eso, en todo el tiempo colocaba su cuerpo para que no mirara como lo hacia. 

    —Ese es un secreto que quizás algún día te lo revele—contestó con una sonrisa. 

    Sonríe ante su respuesta. Después de unas horas nos fuimos a dormir. Ingrese a la cama y me acurruqué sobre su pecho, hoy habíamos pasado un día tranquilo disfrutamos tiempo juntos y eso era algo que realmente  me puso feliz. 

    En la madrugada me desperté a causa de un fuerte dolor de cabeza. Me tuve que sentar para poder soportar el dolor. 

    —¿Amor que te pasa?—me preguntó Vicent levándose de la cama con nerviosismo. Luego encendió la luz y se acercó a mi. 

    Le iba mentir diciéndole que estaba bien, pero el dolor está vez fue diferente e insoportable, sentía que la cabeza me iba a explotar en mil pedazos. 

    —Llévame al hospital, no me siento bien—le pude decir cerrando mis ojos por el dolor recorriendo mi cerebro. 

    Vicent rápidamente se vistió, me ayudó a colocarme las pantuflas y tomó el maletín que teníamos preparado para este momento. Salimos de la casa rumbo al hospital, cuando llegamos ingresamos por emergencia, de inmediato llamaron al doctor que me atendía, me hicieron algunos exámenes y me revisaron, pero todo fue complicándose cuando sentí dolores fuertes en mi vientre. No pude evitar de quejarme por ambos dolores. 

    —¡Llamen a la doctora Méndez!—pronunció el doctor a uno de los enfermeros en un tono preocupado.  

      

    Sentía mi corazón latir rápidamente, mi cuerpo comenzó a sudar y a estremecerse del dolor. Vicent tomaba mi mano y me daba palabras de aliento, él trataba de no alterarse pero se notaba que estaba aterrado al igual que yo. 

    La doctora llegó y me reviso, luego intercambio palabras con el doctor. Sus rostros reflejaban miedo. 

    —¡¿Qué esta pasando?!—dije en voz alta desesperada al no saber nada. 

    Ellos se acercaron y nos comunicaron que debían adelantar la operación ahora mismo. Esto se debía porque el tumor estaba haciendo presión y eso provocaba que la sangre no fluyera como debía ser y esto estaba afectando también  a los bebés. 

    —Aunque los bebés todavía  no están listos  para nacer( ya que faltaba que sus pulmones se desarrollan), no podemos arriesgarnos a perderte a ti también—me dijo la doctora.  

    Me explico que después de que ellos fueran extraídos de mi vientre los llevarían a las incubadoras donde tendrían que estar unas semanas hasta que sus cuerpos terminarán de desarrollarse, aunque podrían sufrir de problemas respiratorios que pudieran llevarlos a fallecer. Existían mucho riesgos, unos más peligrosos que otros, pero lo único que podríamos hacer era confiar en Dios, y en los doctores. 

    —Señor Black debe acompañarme a firmar las autorizaciones correspondientes a las operaciones —le pidió el doctor. 

    —Esperen un momento, necesito hablar con mi esposo un momento —le dije a los doctores, ellos comprendieron perfectamente y se marcharon de la habitación. 

    Vicent se miraba descompuesto, trataba de fingir fortaleza pero sus ojos reflejaban todo lo contrario. No podía dejar que él se fuera de la habitación a firmar sin antes hablar con él sobre los posibles resultados que las operaciones tendría y las decisiones que debía él tomar si algo saliera mal: el momento que más temía había llegado. 

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo XXXII 

      

    Capítulo especial narrado por Vicent 

      

    Sabia perfectamente de lo que mi ángel quería hablar conmigo. Sentía mi corazón partirse en mil pedazos y no podía enviarlo. Me senté a su lado y tome su mano fuertemente. 

    —Debemos hablar de las posibilidades y riesgos que se pueden presentar durante la cirugía—dijo mirándome fijamente. 

    He estado evitando todos estos meses no hablar sobre este tema. He estado angustiado por ella y mis hijos. Estaba aterrado por perderlos, no sabía que hacer ni que pensar. 

    —Lo se mi ángel—pude responder. 

    Ella guardó silencio por un momento hasta que habló. 

    —Si llega el momento de decidir entre la vida de nuestros hijos y la mía debes elegirlos a ellos—comenzó diciendo—. Prefiero que ellos vivan para que puedan conocerte, y así puedas tener un pedacito de mi en ellos, sé que serás un buen padre y que le darás todo el amor que necesitan—agregó, no pude decirle nada solo la escuchaba—. En el caso que me quede  en estado vegetal te pido que me desconectes, prefiero irme con Dios a descansar, no quiero hacerte sufrir  viéndome en esa condición—dijo con mucha seguridad—. Prométeme que harás lo que te estoy diciendo—dijo buscando mi mirada. 

    Por mi parte decidí prometerle que lo haría, aunque por dentro estaba con el alma en un hilo 

    —Te lo prometo—pronuncie con la voz entrecortada—. Ahora debo ir a firmar los papeles—le dije para evitar no hablar más del tema.  

      

    —Gracias—agradeció—. Háblale a Hunter para que venga acompañarte—me dijo. 

    Solo asentí con la cabeza y salí de la habitación. Primero llamé a Hunter y luego busque al doctor para firmar los papeles. Él me mencionó que podría entrar al quirófano acompañar a Ericka a dar a luz, pero que después de ese momento debía salir para que le pudieran realizar la cirugía para extraerle el tumor, eso tardaría entré seis o siete horas aproximadamente. Sería una larga espera donde mi ansiedad crecería a un más. 

      

    No pasó mucho tiempo cuando Hunter se hizo presente, en cuanto me vió me dio palabras de aliento. 

    —Les avise a mis padres, ellos llegarán pronto—me informó. 

    Yo también les había avisado a mi madre y a mi hermana. Ellas también llegarían pronto. Tenerlos a todos serían de gran ayuda emocional. No pude ver más a Ericka ya que la estaban preparando Para llevarla al quirófano. Mientras yo me colocaba sobre mi ropa los implementos médicos que me habían dado.  

    —Ya estamos listos, puede pasar—me informó el doctor. 

    —Ya veras que todo saldrá bien—me dijo Hunter alentándome. 

    Le agradecí por sus palabras e ingresé al quirófano con el doctor, cuando llegué había varias personas y la doctora Méndez, quien se haría cargo del parto. Me coloque al lado de Ericka quien estaba ya recostada, tomé su mano fuertemente para acompañarla en todo este proceso. Poco después le colocaron la anestesia la cuál por los momentos sería poca para que estuviera consciente durante el procedimiento. Caso contrario iba a ocurrir cuando le operarían de su tumor. 

    —¿Como te sientes mi ángel?—le pregunte suavemente. 

    —Ansiosa, pero relajada por los momentos. Creo que es la anestesia—dijo calmadamente como adormecida. 

    Después de sus palabras comenzaron a realizarle la cesaría. No se cuántos minutos pasaron cuando mi manos comenzaban a sudar de lo nervioso que estaba. Si miraba hacia pasado nunca me imaginé estar pasando estos momentos tan difíciles, nunca creí que me enamoraría perdidamente de una mujer y sobre todo que existiera la posibilidad de perderla. 

    En ese momento un leve llanto se escuchó interrumpiendo mis pensamientos, volteé y pude ver el pequeño cuerpecito de uno de mis hijos. Inmediatamente se lo llevaron a un rincón a limpiarlo y a revisarlo. 

    —¿Esta bien?—me preguntó Ericka. 

    —Creo que si—le pude responder observando todo. 

    —¿Que es?—interrogó de nuevo. 

    —Es una niña—respondió la doctora por mi. 

    —Muy bien ya nació el primero, todos atentos con el segundo. Deben llevarlo rápidamente a las incubadoras —les mencionó la doctora a todos los presentes. 

    Después de sus palabras, miré el otro cuerpecito asomarse, pero este no lloró y eso me preocupo en seguida. Lo tomaron y lo envolvieron rápidamente. 

      

    —¿Qué esta pasando?—preguntó Ericka preocupada. 

    —No te preocupes, todo esta bien—le mentí para que no se angustiara. Poco después mire como se llevaron a mis bebés de la sala. 

    —¿Tan pronto las llevan, queremos verlos?—le dije a la doctora poniéndome de pie. 

    —Lo siento señor Black, pero estamos contra el reloj—respondió. 

    —Por lo menos dígame si también es una niña o un varón—le dije aún desconcentrado por la situación. 

    —Fue también una niña. Han sido bendecidos con dos princesas—respondió de manera comprensiva—. Ahora sí me lo permite iré a verlas y luego le informaré su estado de salud—me dijo antes de marcharse. 

    En ese momento regrese a mi lugar, pero Ericka se miraba muy mal. 

    —Mi ángel ¿Estas bien?—le pregunte preocupado por verla en ese estado. 

    —Escuche que también fue una niña—dijo en voz baja, en ese momento una de las máquinas comenzó hacer un ruido que alarmó a los presentes. 

    El doctor Félix que estaba presente, llamó la atención de todos y les dió introducciones. 

    —Señor Black debe irse, debo comenzar a operarla—me pidió el doctor. 

    Solo pude presionar mas la mano de Ericka quien se encontraba débil y más pálida de lo normal. 

    —Recuerdas lo que te dije ¿cierto?—me pudo decir entrecortado. 

    —Si—respondí con el corazón destrozado—. Debo irme pero debes ser fuerte por nuestras hijas, y por mi ángel—le dije conmovido—. Además debemos ponerles un nombre ¿Si?—le dije esto último para animarla, ya que todavía no habíamos pensado en ello. 

    Ella sonrió levemente sin contestarme, la anestesia que le había colocado hace unos segundos la había hecho dormir. El doctor me pidió irme de nuevo, me puse de pie y me acerque a ella. 

    —No nos dejes por favor, se fuerte amor mío—pronuncie está vez derramando las lágrimas que tenía acumulada, le di un beso en los labios y sali de la sala destruido. 

    Elsy quien había llegado se acercó a mi y me abrazó.  

    —Vamos hermano se fuerte, tienes que serlo por ella y por tus hijas—dijo animándome a seguir. 

      

    En ese momento seque mis lágrimas. No recordaba la última vez que había llorado. Mi hermana tenia razón, debía ser fuertes por ellas, en ese momento recordé como se habían llevado a mis bebés, le pregunte a una de las enfermeras que me diera información, ella me respondió que pronto la doctora saldría a darme información. 

    Minutos después ella fue a buscarme. 

    —Ambas están en incubadoras especiales para bebes prematuros. La mayor esta reaccionando muy bien a pesar que sus pulmones todavía no se han desarrollado por completo, pero en la caso de la segunda es todo lo contrario, ella presenta problemas respiratorios graves y debemos esperar unas horas para monitorear su estado de nuevo—me informó—. Debo ser sincera con usted, pero es mejor estar conscientes que en cualquier momento la situación puede empeorar y es mejor estar preparado para cualquier circunstancia—me aconsejo frente a mi familia. 

    Sus palabras solo me dañaron más, mis pobres hijas tenían que luchar por sus vidas al igual que mi ángel ahí dentro. Era una situación muy difícil que debía afrontar. 

    —¿Puedo verlas?—le pude preguntar. 

    —Si por supuesto, pero no podrá tocarlas por su estado. Solo la podrá verla través del cristal de esos artefactos—me indicó. 

    Solo asentí con la cabeza, mi familia me dio palabras de aliento antes de irme. Después Seguí a la enfermera que me llevaría con mis pequeñas. 

    Cuando ingresé al cunero, las pude ver. Mis princesas eran muy pequeñas y frágiles. Estaban conectadas a un par de tubos. Verlas en ese estado sin poder hacer algo por ella me dolía, me hacia sentir impotente. Lo más difícil fue no poder tocarlas, solo pude observar y memorizar sus fracciones, ambas tenían cabello algo claro, su color de ojos todavía no podía distinguirlo, pero sus naricitas y algunas características faciales era muy parecidas a Ericka, mi pobre ángel, va a sufrir por no tener la oportunidad de cargarlas, pero todo sea Para que ellas crecieran hasta tener la oportunidad de besarlas y abrazarlas. 

    —Mis princesas, les prometo que todo saldrá bien. Estarán con nosotros muy pronto—les dije en voz placible—. Nunca les hará falta nada, su madre y yo les daremos amor, protección y todo lo necesario para que tengan una vida plena y inmediatamente feliz. Las amo mis ángeles—les pude decir resistiendo a no llorar, aunque eran muy pequeñas y no comprendía lo que pasaba debía ser fuertes para ellas y eso iba hacer de ahora en adelante. 

    Me despedí de ellas y salí del cunero. No podía estar mucho tiempo ahi porque no lo permitían. Regrese a la sala de espera donde estaban los demás, ahora debía esperar un par de horas mientras terminaban de operar a mi ángel, solo esperaba que ella estuviera bien, yo la necesitaba en mi vida,  era mi fortaleza y sin tenerla a mi lado me sentía solo y sin vida. 

      

    Capítulo Final 

      

    Abrí los ojos un poco aturdida. El cuerpo me dolía un poco. 

    —¿Ericka me escuchas?—escuche la voz de mi hermano, cuando establecí la vista lo mire con detenimiento.  

    En ese momento recordé lo que había pasado. Lleve mis manos a mi vientre de inmediato. 

    —¡¿Y mis bebés como están?!—pregunte angustiada. 

    Él tocó el botón para llamar a la enfermera guardando silencio. En instantes ella ingresó. 

    —Avísele al doctor que mi hermana ya despertó de la anestesia—le dijo Hunter. 

    Ella salió enseguida a buscarlo. 

    —Hermano dime qué esta pasando, no me angusties más—le dije con el alma en un hilo.  

    —Ellas están bien, están recuperándose. Vicent esta en estos momentos en el cunero—respondió calmándome. 

    Me contó que una de ellas tenían problemas severos respiratorio, y que las horas que estuve en cirugía y después inconsciente por la anestesia, ella lucho por su vida y ahora se encuentran fuera de peligro. Ambas tenían que estar en las incubadoras por unas semanas más hasta que se terminaran de desarrollarse y ganar el peso ideal de un bebé promedio.  

    Su respuesta me tranquilizo un poco. 

    —¿Como salí de la cirugía?—interrogue después recordando el tumor. 

    —Muy bien hermana, pudieron extraerlo con éxito—me comunicó con alegría. 

    Sonreí ante las buenas noticias. Solo faltaba que mis pequeñas se desarrollaran completamente para completar mi felicidad. 

    —¿Como esta Vicent?—le pregunte imaginándome lo mucho que ha sufrido y a las cosas difíciles que debió enfrentar sin mi. 

      

    —Él ha sido muy fuerte hermana, ha demostrado lo mucho que las ama—contestó con admiración—. Cuando el doctor venga iré avisarle ya que despertaste—agregó. 

    Le agradecí por su apoyo como siempre lo había hecho. Cuando el doctor ingresó y me revisó, me comunicó que un par de días me daría de alta. Después me pude sentar y apoyar mi espalda con una almohada. Él se fue dejando sola después de algunas recomendaciones. Observe la ventana un espléndido sol se asomaba a través de ella, de cierta manera eso me hizo sentir paz, segundos después escuché pasos acercarse, voltee y pude ver a Vicent agotado y desaliñado, en cuanto me vio se acercó a mi rápidamente. 

    —Mi ángel, ¿Como te sientes?—preguntó con la voz cansada y angustiado. 

    —Bien cariño—respondí con alegría—. Hunter ya me ha informado de lo que ha pasado ¿Crees que me dejen verlas?—pregunte. 

    —Existe una posibilidad, iré hablar con el doctor—dijo emocionado poniéndose de pie y saliendo de la habitación poco después. 

    Estaba nerviosa por la respuesta, estaba ansiosa por verlas por primera vez. En pocos minutos Vicent regresó. 

    —El doctor lo autorizo—dijo con alegría—, Pero debes ir en una silla de ruedas para evitar cualquier esfuerzo peligroso, la enfermera pronto vendrá y nos acompañará—me comunicó sentándome a mi lado—. Las vas adorar, son muy bellas, se parecen mucho a ti—dijo con alegría y orgullo. 

    Sonreí antes sus palabras. Se veía tan contento que su alegría era contagiosa. Cada segundo me ponía mas ansiosa por verlas y conocer cada parte de sus cuerpos. La enfermera llegó con la silla de ruedas entre ella y Vicent me ayudaron a sentarme, ya que cuando me puse de pie me dio un leve mareo. Vicent se encargaría de llevarme al cunero y eso hizo precisamente, cuando llegamos la enfermera que iba adelante nos abrió la puerta, pude ver muchas cunas y otras incubadoras, la mayoría estaban vacías pero dos en especial estaban ocupadas. 

    Me puse de pie, donde Vicent tomó mi mano. Nos acercamos a las incubadoras, donde mis dos pequeñas están conectadas a tubos, sus cuerpos eran muy pequeños, pero transmitían fortaleza ellas eran  mis luchadoras. Ambas tenían poco cabello, y como me  había mencionado Vicent tenían fracciones parecidas a mi, mis bebés eran hermosas. Me moría de las ganas de tenerlas entre mis brazos de besarlas y arrullarlas, no pude evitar llorar en ese momento, de la impotencia y a la vez de alegría porque Dios nos permitió a las tres mantenernos con vida y siempre le estaría agradecida por este hermoso regalo.  

    —Son muy bellas—pronuncie limpiándome levemente las lágrimas. 

      

    —Lo sé amor, son perfectas—completo Vicent. 

    En ese momento lo observé y me apoye en su pecho con mis manos. 

    —Gracias por amarnos, cuidarnos y ser fuertes por nosotras, eres maravilloso mi amor—le dije viéndolo aún conmovida. 

    Él me miró de la misma manera, luego tocó mi mejilla. 

    —Como no hacerlo, si ustedes son mis ángeles, las amo con todo mi ser— contestó dulcemente, sonríe por sus palabras me sentía tan afortunada de tenerlo a él y a mis pequeñas que todo me parecía un sueño hermoso—. ¿Has pensado en nombres para ellas?—interrogó. 

    Él tenía razón muestra pequeñas estaban etiquetadas como "A y B" en el cunero. En ese instante se me ocurrió los nombres perfecto para ellas. 

    —Si—afirme—. Se llamaran Angélica y Ángela—dije en voz alta señalándola a cada una—. Creo que representan lo que son ellas para ti: tus ángeles—agregue—.¿ Te gusta?—pregunte. 

    Él dulcemente sonrió ante mi idea. 

    —Son perfectos, me gustan—dijo tomándome de la cintura—. Te amo — dijo cerca de mis labios. 

    —Y yo a ti —conteste besándolo, extrañaba sus labios y su tacto, lo amaba inmensamente. Me sentía por primera vez desde hace unos meses tranquila, agradecida y en paz. 

    Las próximas semanas fue un poco difícil. Aunque me habían dado de alta, prácticamente vivía en el hospital. Necesitaba estar pendiente y cerca de mis pequeñas, por suerte y por bendición ellas están desarrollándose con éxito, habían ganado mas peso y poco a poco iban quitándole los tubos para que respiraran solas. Ahora solo era cuestión de días para que las pudiera tener entre mis brazos,  a Vicent tuve que obligarlo a ir a la compañía, no podía negar que dejara abandonara todo por pasar este tiempo en el hospital si yo estaba presente y ya recuperando de la cirugía. Además mi madre, mi hermano, y mi suegra me hacían compañía en ciertos días de la semana. 
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    El día de tenerlas entre mis brazos había llegado. Vicent estaba a mi lado muy nervioso y ansioso. La enfermera tomó a Angélica de la cuna quien era la mayor por tres  minutos y me la dio. La tomé con nerviosismo, puede contemplarla y acariciar su carita, luego tome su manito, su piel era muy suave y delicada. No me había dado cuenta que estaba llorando hasta que vi unas gotas caer sobre su ropita blanca.  

      

    —Muy bien aquí está la pequeña Ángela—dijo la enfermera entregándome a la segunda y ayudándome a colocarla en el otro brazo, tenía una en cada extremo, tenían mucho parecido pero a la vez eran diferentes, este tiempo observándolas las pude analizar bien, no entendía muy bien porque siendo tan pequeñas ya reflejaban la personalidad que tendrían. Pero por fin las podía cargar, tuvieron que pasar muchas semanas para poder hacerlo. Amaba a mis bebes con toda mi alma. En ese instante voltee a ver a Vicent le  pedí a la enfermera que me ayudará a dárselas. Él las tomó con algo de ansiedad, tenía miedo de dejarlas caer, lo aliente y le dije que lo haría bien. 

    —¿Como me veo?—preguntó Vicent cuando ya las sostenía. 

    —Como un padre primerizo: muerto de miedo—le respondí entre un buen humor. 

    Él también rio ante mis palabras. Lo observe en silencio disfrutando de ver a mis tres grandes amores juntos. Nos dejaron tenerla unos minutos más, y de hasta darles el biberón, hubiese deseado amamantarla pero mi condición provocó que no desprendiera la suficiente  lactancia. Luego de media hora llegó el momento de regresarlas a su lugar para que durmieran. 

    —Descansen princesas, pronto nos iremos a casa—les dijo Vicent despidiéndose de ellas con un beso. 

    Yo también hice lo mismo, me despedí muy feliz de mis bebés. Había vivido el mejor momento de mi vida. Poco después salimos del cunero, nos dirigimos hacia el pasillo que daba a la sala de espera. 

    —¿Quieres tomar un café?—mencionó Vicent. 

    —Si, me encantaría—respondí amablemente. 

    Nos dirigimos hacia la cafetería del hospital, cuando llegamos ordenamos café y unos bocadillos. 

    Comenzamos hablar sobre como nos sentíamos sobre la experiencia de cargarlas por primera vez ambos estábamos inmensamente feliz por haber tenido la oportunidad de haberlo hecho. Por los momentos todo marchaba a la perfección y era cuestión de tiempo en poder llevárnosla y comenzar la familia que éramos. 

      

      

      

      

      

    El gran día llegó, nuestras pequeñas por fin estarían en casa con nosotros. Las termine de vestir con uno de los trajes que les había tejido, nos despedimos de las enfermeras y los doctores y les agradecimos por todo su ayuda, sin ellos no hubiese sido posible nuestra recuperación. 

    Vicent colocó a las bebés con cuidado en el auto en sus respectivas sillas. Luego nos dirigimos hacia nuestra casa, cuando llegamos nuestras familias nos recibieron  con alegría . Emiliana había preparado un exquisito pollo horneado para celebrar este día, nuestras pequeñas estaban dormidas así que las dejamos en su habitación, la colocamos por primera vez en las cunas que habíamos elegido para ellas y que ahora teníamos la oportunidad de que las ocupen déjanos encendido los comunicadores para poder escucharlas desde la sala, regresamos poco después con los invitados. Todos estaban muy contentos de compartirlo la presencia de nuestras hijas, habían sido semanas realmente largas donde nos desvelamos, y preocupamos, pero especialmente nos enamorábamos más de ellas. 

    Después de tantos meses ausente en mi puesto de trabajo mi hermano me informó que había contrato a alguien para mi  puesto, era una chica muy eficiente y trabajadora, esa noticia me alegro muchísimo ya que así él descansaría un poco del doble trabajo que estaba realizando. Al principio mi padre no quiso, pero se dio cuenta de la eficacia de esta chica y quedó complacido. Por mi parte no se en estos momentos quería enfocarme en mis bebés ahora que estaban pequeñas, cuando estuvieran más grande ayudaría a Vicent en la compañía en la parte financiera. 

    Después de unas horas, todos se marcharon. Los próximos días creamos una rutina con las bebés para que se fueran acostumbrando ya que indirectamente estando en el hospital por tanto tiempo se habían acostumbrado a otros horario. Emiliana y yo pasábamos prácticamente solas con las bebés todo el dia, mientras Vicent trabajaba, él trataba de llegar temprano a casa para convivir con ellas aunque yo le mencionaba que se lo tomara con calma que ya todo estaba bien y que tendría mucho tiempo para convivir con ellas especialmente cuando fueran más grande y comprendieran las cosas. Él sabía que yo tenía razón asi que no tuvo otra opción que obedecerme. 

    —Al fin se durmieron—le dije a Vicent ingresando a la cama con él. 

    —Eso es estupendo, ya quería tenerte para mi—mencionó besándome en el cuello, luego se fue colocando sobre mi.  

    Comenzó acariciar mis senos que solo estaban cubiertos por mi camisón, luego desplazó sus manos por mis piernas y luego mi glúteos, gemí cuando hizo eso, me ayudó a deshacerme de mis bragas, en pocos segundos estamos desnudos, sus besos y caricias me estremecían, sus embestidas eran exquisitas y muy placenteras, él como siempre era capaz de llevarme a otro mundo. El sudor de nuestros cuerpos se mezclaban, nuestras respiración tenían el mismo ritmo y nuestros labios encajaban por completo. 

    —Te amo —logre decirle entre jadeos. 

    —Y yo a ti mi ángel—respondió con el deseo recorriendo  su ser. 

    No podía pedir nada más, tenía todo lo que mujer quería: una familia amorosa, hijas maravillosas, y un esposo increíble. 

    Era dichosa y estaba segura  que nos esperaba una vida llena de dicha, tenía el presentimiento que así seria. 

      

    Epílogo 

      

    Años después... 

    Todo estaba preparado para la fiesta de navidad, nos dirigimos hacia la casa de mis padres donde todos nos reuniríamos para celebrar estas fecha importante. 

    —Niñas, ya pueden bajar y recuerden llevar los regalos de las abuelas—les dijo Vicent a nuestras hijas. 

    —Esta bien papi—respondieron al mismo tiempo como solían hacer. 

    Ambas bajaron, e ingresaron a la casa. Tomé algunas bolsas y Vicent otras, traíamos regalos para todos. Cuando ingresamos todos nos recibieron, colocamos los regalos bajo el árbol. El clima afuera era frío pero adentro era acogedor. 

    —¿Puedo ir a jugar en la nieve con Alexis y Elsa?—me preguntó Angélica refiriéndose a sus primos( hijos de Hunter) con la energía que la caracterizaba. 

    —Si por supuesto—le respondí—¿Irás tu también?—le pregunte a Ángela. 

    —No mami, prefiero ayudar a la abuela a preparar las galletas—contestó. 

    —De acuerdo, tu juega con cuidado y tu también se cuidadosa en la cocina—les advertí. 

    Ambas se marcharon, las vi alejarse cada una a su actividad. Tenían siete años, las dos eran totalmente diferente tanto física como su personalidad. 

      

    Angélica, tenia el cabello castaño, ojos avellanas igual que su padre. Le gustaba los deportes, era inteligente, atrevida y muy competitiva. Mientras Ángela aunque se parecía a ella en su color de cabello  era tímida, un poco introvertida, pero muy dulce y atenta. Tenerlas en mi vida ha sido el mejor regalo que Dios me ha dado. 

      

    Las horas pasaron rápidamente, ya todos estábamos listos, nos encontrábamos en la sala de estar donde comenzamos a dar los regalos. Elsy fue la primera en hacerlo, ella se había hecho un tiempo en su vida agitada como corredora, estaba a punto de casarse con un buen hombre amante también de ese deporte. Una vez que ella terminó, mi hermano fue el siguiente, él, su esposa y mis dos sobrinos completaban esta hermosa familia. 

    Las niñas quedaron encantadas con sus regalos. 

    —Te tengo dos regalos—le dije a Vicent en el oído entregándole el primer que era un reloj en su manos—. El segundo será en otro lugar—le mencione con una sonrisa. 

    Él me miró como queriendo descubrir que era. Pero debía ocultárselo por unas hora más. Los niños comenzaron a casarse, y se fueron a dormir como solían hacer todos los años, a su corta edad no resistían mucho tiempo despiertos. 

    Poco después le pedí a Vicent que subiera al auto.  

    —¿Donde iremos?—preguntó extrañado por  mi acción de escaparnos de la casa a esa hora de la noche y víspera de Navidad. 

    —Iremos al lugar donde se te entregaré tu segundo regalo—le dije resistiendo las ganas de contárselo—. No te preocupes por las niñas, mi madre las cuidará por si nos tardamos más de la cuenta—le dije suponiendo que regresaríamos al amanecer. 

    Él se quedó tranquilo después de mi respuesta. Era un padre algo sobreprotector y se preocupaba mucho por ellas. Todos estos años me ha demostrado ser un esposo y un buen padre, nuestra relación ha sido maravillosa, pero con el trabajo y la crianza de las niñas no nos quedaba mucho tiempo de pasarla juntos, esta noche quería que él se divirtiera como lo solía hacer. Poco después llegamos a nuestro destino, él al ver el lugar comprendió mi regalo. 

    Solo sonreí, caminamos hasta llegar frente al " paraíso"  donde ingresamos poco después. 

    —¿Estas listo para tu regalo?—le dije acercándome a él provocativamente. 

      

    —Realmente me has sorprendido —comentó besándome levemente—. Esto listo para hacer lo que tengas planeado—dijo con lujuria. 

    Después de sus palabras, lo tome de la mano y lo lleve a unas de las jaulas vacías donde Ingresamos de inmediato. Lo rodeé con mis brazos y lo bese con pasión. 

    —¿Estas segura de esto?—preguntó deteniéndome un poco. 

    —Claro que si, ya sabes que no soy la misma Ericka de antes. Conocerte ha cambiado mi vida por completo y esta nueva persona que soy ahora me gusta mucho mas—respondí. 

    Él me vio con diversión, para luego seguir con el juego. 

    —Muy bien señora Black, la follare como nunca antes—dijo con deseo. 

    No me importaba la cantidad de gente que había en el lugar observándonos, era un momento donde solo existíamos nosotros dos. Una vez desnudos, Vicent me arrinconó hacia la pared de vidrio que estaba compuesta la jaula. Comenzó a morder y succionar uno de mis pezones, luego se concentró en el otro, estos cada vez se endurecían, después con su mano tocó mi clítoris donde lo masajeó lentamente. El placer que me estaba dando con su boca y sus dedos eran fascinantes, el deseo y la lujuria recorrían mi cuerpo, y sabía que él también estaba igual que yo.  

    Me di vuelta y me apoye en el vidrio con mis manos,   abrí mis piernas, gemí de placer cuando sentí la polla de Vicent dentro de mi ano, él con su mano me sostenía del cabello y jalaba de el algo fuerte y eso me encantó. Sus penetraciones fueron exquisitas, ingresaba mas duro dentro de mi, sin ningún pudor. Sentía mi cuerpo estremecerse por completo, mientras el vidrio temblaba a causa de sus embestidas. Cuando ambos llegamos al clímax, me di vuelta y lo miré. 

    —Feliz navidad—le dije besándolo levemente. 

    —Feliz navidad mi ángel, gracias por todos los años de felicidad que me has dado—dijo con amor en sus palabras. 

    Nos besamos después de eso y nos sumergimos en un mundo donde nuestro amor era el elemento principal. Un amor que comenzó con un anuncio en una página web,  y con la presencia de un hombre que ahora era el causante de tener  una vida llena de felicidad; Vicent es y siempre será: mi maestro privado del placer. 

      

    FIN 
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